
  


  
    
  


  
    Conozca la historia de la antigua Grecia, el relato del inicio de la civilización occidental y una singladura que nos traslada a un mundo que navega entre la mitología y la realidad, un mundo donde los hombres, a imitación de sus dioses, lucharon por hacerse un lugar en el legado de la posteridad; un mundo donde políticos, guerreros, comerciantes, artistas y filósofos tejieron las bases de lo que hoy conocemos como humanidad.


    Breve historia de la antigua Grecia le guiará por el centro cultural del Mediterráneo, cuya máxima figura es Homero; cuya lengua, el griego, se extendió por todo el mar Egeo y se convirtió en el habla culta, cuna de la poesía, el teatro y todas las artes; cuya contribución en la filosofía y la ciencia es trascendental con Tales de Mileto, Parménides, Pitágoras, Sócrates, Platón y Aristóteles o con historiadores como Heródoto y Tucídides.


    De la mano de Rebeca Arranz Santos, autora de la obra y experta en el tema, descubrirá en un texto ameno y riguroso todas las claves de la antigua Grecia así como los hechos y los personajes que ocuparon un lugar destacado.
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    A la libertad


    Το μόνο μέσο για τη διατήρηση της ελευθερίας του
 ανθρώπου,
 είναι να είναι πάντα πρόθυμος να πεθάνει γι ‘αυτό.
 Diógenes de Sinope (412-323 a. C.)

  


  Prólogo


  Algunas historias de Roma han pasado a conformar un raro olimpo literario —aunque quizá el símil apropiado me exigiría remitirme al poético monte Parnaso, más que a la mitológica morada de las divinidades paganas— en el que confluyeron el reconocimiento de sus cualidades científicas con el aplauso del público, y cuyos títulos hoy todos conocemos —y muchos reverencian independientemente de la validez de los argumentos e hipótesis planteados—: los seis volúmenes de The History of the Decline and Fall of the Roman Empire (1776-1789) convirtieron a su autor, el británico Edward Gibbon, en el historiador por antonomasia no solo de su época, sino de todos los tiempos. Y los tres volúmenes de Römische Geschichte (1854-1856) de Theodor Mommsen incluso le valieron un Premio Nobel de Literatura en 1902, insólito por concederse a un historiador. Entre las dos obras se abarca la historia completa de la civilización nacida en el Tíber, desde sus orígenes hasta la caída del Imperio de Oriente.


  Pero, si he de cavilar acerca del libro o de los libros definitivos existentes acerca de la historia de Grecia, me asomo al vacío. Me tengo que desplazar al pasado, buceando en las fuentes primarias, cientos de años atrás, para buscar a los escritores helenos y romanos que plasmaron las gestas de la Hélade. Homero, quien adjetivado cedió su nombre a todo un período histórico de centurias de duración que concluye en el siglo VIII; Heródoto, Tucídides y Jenofonte, narradores de los hechos de la Grecia clásica, además de las crónicas de otros tiempos y lugares; asimismo, los más tardíos Plutarco y Arriano, que nos han legado sus visiones del Helenismo. Hay obras contemporáneas, dispersas, eso sí, que se han convertido en pequeñas joyas del género. Moses I. Finley dio a la luz The World of Odysseus en 1954, un análisis antropológico de los textos homéricos. En clave arqueológica, Anthony Snodgrass ha tratado el mismo período —así como las cronologías arcaicas— que el anterior en numerosas obras editadas entre los años setenta y la actualidad. A despecho de los especialistas, hay que reconocerle a The Greek Myths (1955) el componer una bella exposición de la mitología helena, salida de la pluma de un poeta y novelista (Robert Graves). Porque resulta posible conjugar la precisión histórica, la belleza literaria, sin llegar al preciosismo, y la divulgación entre sectores de lectores amplios, como nos han demostrado el oxoniense Robin Lane Fox con los premiados por la crítica y el público Alexander the Great (1973) o The Classical World (2005); o Paul Veyne, docente del Colegio de Francia, en sus acercamientos a griegos y romanos, aunque más conocido por indagar en la mentalidad y en las costumbres del segundo de esos pueblos en Le pain et le cirque (1976) y en su Histoire de la vie privée (1987). Ambos han sido miembros de prestigiosas instituciones universitarias y científicas y ambos han conectado con un público variado a través de la palabra escrita, en campos acotados habitualmente a los expertos.


  Esta perspectiva ha sido bien entendida por la divulgación histórica, sobre todo anglosajona, pero raramente por la española. El constituir un best seller con un argumento académico y concerniente a la historia no entra en contradicción con su vigor científico si el discurso ha sido documentado con minuciosidad. Las notas a pie de página no equivalen a ciencia a la fuerza, al igual que la amenidad textual tampoco significa falta de rigurosidad. En una breve historia de la antigua Grecia como la que se desarrolla en las hojas sucesivas el lector no encontrará la numeración de datos de las recopilaciones de historia desfasadas ni un mero relato de actitudes políticas —léase bélicas— como el que los historiadores nos han regalado tan a menudo. El libro abarca un mundo desaparecido de ideas, filosofía, arte, comportamientos, actividades económicas, por supuesto también de eventos políticos, sociales y de tradiciones religiosas, completamente intrínsecas al resto de manifestaciones vitales de los antiguos griegos —y se podría decir simplemente de los antiguos—. Atenas y Esparta asoman sus rostros, pero no oscurecen a las demás realidades griegas, como suele suceder. El protagonismo del Ática clásica no domina frente al discurrir de otras cronologías. Y algo que es importante: el mundo griego se enclava en un contexto de intercambios con las civilizaciones que lo rodeaban, reconociéndose los aportes orientales en la germinación de esta cultura occidental que se entiende como la semilla de la nuestra. Su autora es una joven investigadora especializada en la historiografía de la arqueología, en cuyo bagaje intelectual se dan cita la instrucción en las herramientas de la historia del arte y la vocación arqueológica. Una y otra se reflejan en las fuentes y documentos que sustentan su exposición, en el trasfondo de los contenidos y en la elección de problemáticas, como es lógico en cualquier historiador consciente del peso del momento que le ha tocado en suerte vivir sobre la mano que escribe.


  
    Jorge García Sánchez


    Universidad Complutense de Madrid

  


  Introducción


  Breve historia de la antigua Grecia es un libro sobre la historia de los antiguos griegos, pero no es una historia dependiente de un único factor; por lo tanto, la elaboración de este libro se compone de la coalición de las ramas de estudio pertenecientes al arte, arqueología, literatura, filosofía e historia para crear, a través de la interdisciplinariedad, una obra breve pero completa de una civilización tan prolífera.


  La historia de los griegos comienza con la denominada civilización micénica, que recibe su nombre de Micenas, una de las ciudades más importantes en el largo período que se extiende aproximadamente entre los siglos XVI y XII a. C. Pero, con anterioridad a ella, los hallazgos arqueológicos nos hablan de un período de Bronce que tiene su inicio en el III milenio, donde nuestra civilización comenzó a dar sus primeros pasos.


  Entonces la historia parece ser borrada y nos adentramos en los que han sido denominados por la historiografía moderna como siglos oscuros, donde se sitúa la legendaria guerra de Troya, cuyo recuerdo se mantuvo vivo gracias a la transmisión oral hasta que Homero (s. VIII a. C.) lo fijó en su poema épico la Ilíada. La creación del alfabeto, adaptado de un silabario fenicio, en el siglo IX a. C., es un hecho de fundamental importancia para nuestro conocimiento de la historia de Grecia a partir de ese momento.


  La época arcaica (776-490 a. C.) marca el comienzo de las grandes colonizaciones griegas hacia Asia Menor, la península itálica y Sicilia. En esta época, se crea y consolida la denominada polis, la ciudad-Estado griega. Pese a su fragmentación política, los griegos se consideran un pueblo porque comparten lengua, religión y costumbres. Ya en el siglo VI a. C., Atenas y Esparta destacan como las dos ciudades-Estado más significativas e importantes de la Grecia antigua. Se desarrolló mucho el comercio y veremos cómo comenzaron a fraguarse los géneros literarios, la poesía épica, la poesía lírica y la filosofía.


  La época clásica (490-323 a. C.) comienza con las llamadas guerras médicas, en las que los griegos, capitaneados por atenienses y espartanos, consiguen evitar ser convertidos en súbditos de los persas. Atenas se enriquece con estas victorias, construye una gran flota y despliega una política expansionista. Posteriormente, veremos cómo la denominada guerra del Peloponeso, que enfrenta a los atenienses y a sus aliados contra Esparta y sus aliados, dura casi treinta años (431-404 a. C.) y acabó con la derrota de Atenas sin que Esparta fuera capaz de mantener su dominio en Grecia durante un largo período de tiempo.


  El siglo V a. C., el llamado siglo de Pericles, fue el mejor momento de su historia en política, literatura, filosofía, ciencia y arte. Pero la situación de debilidad en que quedan las ciudades griegas tras el final de la guerra del Peloponeso es aprovechada por un rey del norte, Filipo de Macedonia, para someterlas a su dominio, de manera que Grecia se convierte, al fin, en una unidad política. La figura de Alejandro Magno, antes de morir en 323 a. C., añade a su imperio Oriente Próximo, de Egipto a la India.


  Con la muerte de Alejandro, comienza la época helenística (323-331 a. C.), durante la cual los sucesores de Alejandro se reparten su imperio creando nuevos reinos y centros culturales que desplazan a Atenas, como Alejandría, Pérgamo y Antioquía. Pero cuando, en el siglo II a. C., los romanos comienzan la anexión a su imperio de Grecia y los reinos helenísticos, adoptan la cultura griega y la extienden a sus propios dominios.


  CRONOLOGÍA 1. CRONOLOGÍA DE LA GRECIA ANTIGUA
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    Cronología de la Grecia antigua basada en la cronología de: 
https://historiae2014.wordpress.com/cronologia-universal/historia-antigua/antigua-grecia/
 [última consulta: 07/11/2018]
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  ¿Arqueología o historia?


  ROMA INVENTA GRECIA


  La arqueología y los estudios históricos sobre los griegos fueron una ciencia precoz. Esto se debió en gran parte a la exaltación de Grecia y de sus obras como un proceso que empezó en el siglo V a. C. y que alcanzó su pleno desarrollo en la época helenística; es decir, a partir del siglo III a. C. Las conquistas del Imperio persa por Alejandro Magno (336 a. C.) y la posterior creación de reinos gobernados por griegos en toda la cuenca oriental del mar Mediterráneo tuvieron una triple consecuencia: se contribuyó a una cultura, paideia, que glorificaba las obras y los hombres del pasado; nacieron las colecciones de los objetos de arte y tuvieron lugar los primeros momentos de una historia del arte basada en la calificación de las obras y en la jerarquía de los talentos.
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    Las cariátides y Sileno, siglo II a. C.; en el Canopo de la Villa Adriana, Tívoli, Roma, Italia. Las copias de las esculturas son prácticamente exactas; el escultor se esmeró en reproducirlas a través de la técnica del sacado de puntos, pero hizo una reproducción mecánica y olvidó dar vida a los cuerpos y a los vestidos de los originales. [Fig. 1]

  


  Siguiendo esa vía real, a partir de mediados del siglo II a. C., los romanos, enriquecidos por la explotación del mundo habitado, desarrollaron a su vez sus propias colecciones y participaron en la valorización y el saqueo de la Grecia clásica. Durante los dos primeros siglos del imperio, con distintas unificaciones y con más o menos discreción, emperadores como Augusto, Nerón y Adriano prolongaron el gusto de las élites republicanas por lo griego. Augusto y Adriano hicieron reproducir las cariátides del Erecteion, el uno para el foro de Roma y el otro para su villa de Tívoli.


  Grecia se había convertido en un museo, como así lo atestiguan los diez libros que le dedicó Pausanias en el siglo II. Al escribir una periégesis, es decir, una obra en la que invita a sus lectores a acompañarlo en la visita de todos los lugares interesantes, inauguró los relatos de viajes, que, hasta el siglo XIX, fueron la forma privilegiada de descubrir Grecia. Su importancia es grande a pesar de que no fue el primero que compuso ese tipo de guía, pero la suya es la única conservada. Los viajeros de los siglos XVIII y XIX aprendieron a redescubrir Grecia con un volumen de Pausanias en la mano.


  La historiografía moderna pone en duda la autoridad e inteligencia de Pausanias, cuando se han podido verificar sus informaciones, y muy a menudo se han revelado certeras. Pues, gracias precisamente a Pausanias, se ha identificado y excavado el santuario de los beocios en Onchestos. A veces se ha negado a Pausanias cualquier gusto artístico, mas describe e instruye con pocas apreciaciones personales en la tradición de los eruditos del siglo II, establece jerarquías en la Grecia clásica y sabe expresar un respeto religioso por las obras de arte arcaicas e identificar el estilo de un gran artista a través de comparaciones.


  Ochenta años después de Pausanias, parte de Grecia fue devastada por las hordas bárbaras y Atenas fue saqueada por los Hérulos en el 267. Las desgracias de la época y la instalación de un imperio cristiano iniciaron un lento proceso de destrucción y, más grave aun, el desplazamiento de los centros creativos. Al mismo tiempo, los cambios en el gusto contribuyeron a hacer olvidar los monumentos de Grecia.


  PIONEROS DE LA ARQUEOLOGÍA


  Tras la división del Imperio romano en el 395 d. C., Grecia se convirtió en una provincia del Imperio bizantino, y el centro de vida griega se desplazó de Atenas a Constantinopla. Empezó entonces un período de tumultos marcado por las invasiones de los pueblos eslavos del siglo VI al IX, que se instalaron en Macedonia y en Tracia y que se helenizaron parcial y progresivamente. La toma de Constantinopla por los cruzados en 1204 puso a Grecia bajo la dominación de los señoríos feudales de Occidente, designados con el nombre genérico de francos. Ese acontecimiento marcó el inicio de una larga fase de seis siglos durante la cual los griegos cayeron bajo la autoridad de gobernantes extranjeros a los que opusieron una incansable y heroica resistencia.


  La Edad Media no olvidó del todo la Antigüedad griega, pero, a lo largo de los siglos, se comprendió cada vez menos por razones religiosas y culturales. El espíritu medieval estaba dominado por la fe, y la doctrina cristiana se oponía por definición a sinónimos de paganismo. El cierre de las escuelas filosóficas por Justiniano, en el siglo VI, marcó el triunfo del cristianismo y la ruptura con el pasado antiguo, así como la transformación de los templos en iglesias: el Partenón fue dedicado al culto de la Virgen y el Teseion se consagró a san Jorge. En Occidente, los países griegos no suscitaron interés ni curiosidad, sino más bien desconfianza y hostilidad a partir del cisma de 1054. Así pues, los cruzados saquearon Constantinopla y se repartieron el imperio.


  Las rutas tradicionales de peregrinación hacia Jerusalén, y la de comercio con el Levante mediterráneo, rodeaban la costa sur del Peloponeso y pasaban por el archipiélago, pero no penetraban en el interior del país. Los portulanos, en uso a partir del siglo XIII, ofrecían el trazado de las costas con una cierta exactitud. Los peregrinos se interesaban únicamente por los vestigios religiosos. Tanto si seguían la vía terrestre (por Corinto) como la marítima, no se desviaban de su ruta para ir a visitar los restos de la idolatría pagana. Las poderosas ciudades comerciales de Génova y Venecia habían creado sus respectivas zonas de influencia: Génova, en el Egeo septentrional y el mar Negro; Venecia, al sur, hacia Beirut y Alejandría. La Grecia continental quedó al margen de esos grandes ejes de intercambio.


  A principios del siglo XIV, y rompiendo con siglos de silencio, dos personajes jugaron el papel de pioneros en el redescubrimiento de Grecia: Cristóbal Buondelmonti, el primero en intentar una cartografía histórica aplicada a Grecia, y Ciriaco de Ancona. Ambos eran italianos y formaban parte del movimiento humanista que se extendía por Italia. Pero, mientras el humanismo se interesaba casi exclusivamente por los textos de los autores antiguos y la búsqueda de nuevos manuscritos, lo que caracterizaba a los dos viajeros era su curiosidad por el territorio y el deseo de describir fielmente lo que habían visto.


  La obra de Ciriaco de Ancora fue más amplia y diversa, y este infatigable viajero fue considerado justamente el fundador de la arqueología. Sus primeros viajes despertaron su curiosidad por los monumentos del pasado que encontraba. Hacia 1420, comenzó a copiar inscripciones en Roma y, como autodidacta, adquirió algunos conocimientos arqueológicos y epigráficos. Llegó a la convicción de que «los monumentos y las inscripciones son testimonios más fieles de la Antigüedad clásica que de los textos de los autores antiguos». Decidió aplicar ese principio y recopiló en un libro, Antiquarium rerum commentaria, todos los testimonios de la Antigüedad que encontró en sus viajes. Se sabe que preparaba científicamente sus periplos y que, además de mapas y portulanos, usaba como guía un cierto número de obras, entre las que se encuentran Geografía de Ptolomeo, Historia natural de Plinio y, al final de su travesía, un ejemplar de Estrabón.


  Ciriaco realizó un gran viaje a Grecia entre 1434 y 1435. En él, y en otros dos que lo siguieron en 1444 y entre 1447 y 1448, Ciriaco visitó todas las regiones que conforman la Grecia actual. La desaparición de la mayor parte de los Commentaria es irreparable; pese a ello, podemos hacernos una idea bastante precisa de sus métodos. Los dibujos y los materiales que vio en Delos son a veces de gran exactitud. Fue el primero en conceder un papel primordial a los vestigios materiales para reconstruir una civilización y en tener conciencia de su importancia histórica. Hicieron falta muchos siglos para que se impusiera esa evidencia.
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    El Código de Partenón (dibujo de Ciriaco d’Ancona); en Hamilton, Deutsche Staatsbibliothek, Berlín, Alemania. Ciriaco fue el primer europeo que, tras su visita a la Acrópolis de Atenas, realizó el primer boceto del Partenón. Además, este dibujo es el último que muestra el estado del templo antes de ser volado en pedazos por el ataque de 1687. [Fig. 2]

  


  SEÑORES, ERUDITOS Y VIAJEROS


  Mucho antes de la caída de Constantinopla en 1453, los turcos habían iniciado la conquista de los territorios helénicos. Les bastaron pocos años para anexionar toda la Grecia continental. En el siglo XVI, les llegó el turno a Rodas, Chipre y las Cícladas; Creta fue la única que resistió hasta el siglo XVII. En vano, los venecianos intentaron oponerse a dicha expansión; las continuas guerras, el temor a represalias, la desconfianza de los turcos, dispuestos a acusar a cualquier curioso de espionaje, y finalmente los peligros derivados de la piratería hicieron que escasearan los viajeros.


  Sin embargo, nuevas circunstancias políticas hicieron que Levante resultara más accesible a los occidentales. La firma de las capitulaciones y el establecimiento de misiones católicas, principalmente de jesuitas y capuchinos, favorecieron los contactos con los países helénicos. En el siglo XVI, Grecia no era un objetivo de viaje en sí mismo; se visitaba de paso hacia Jerusalén y Constantinopla. Así pues, había numerosos peregrinos, mercaderes y, como novedad, miembros de las misiones diplomáticas. Los nuevos viajeros eran más numerosos y también más cultos, tenían en común un nuevo espíritu, caracterizado por la curiosidad de ver cosas nuevas y por el interés por los hechos geográficos y por la historia de la Antigüedad. Resumidamente, formaban parte de la corriente de pensamiento humanística, que se había visto reforzada por el éxodo de intelectuales bizantinos hacia los países occidentales después de la conquista turca.


  Entre estos viajeros, algunos eran auténticos eruditos, como el naturalista y médico Pierre Belon. Otros escondían bajo un barniz de cultura antigua las tradiciones y supersticiones heredadas de la Edad Media, como el monje y geógrafo André Thevet. En conjunto, los relatos que nos han llegado son bastante pobres y escuetos y muestran una gran ignorancia sobre el estado de Grecia. La ignorancia era tan acusada que Martin Kraus, el célebre helenista de Tubinga, preguntó a unos griegos de Constantinopla, con los que mantenía correspondencia, si Atenas había sido destruida y reemplazada por un poblado de pescadores. La respuesta de Teodoro Zigomalas, en 1554, da fe de la existencia de una ciudad habitada y que conservaba sus monumentos, pero no ofrece muchos detalles.


  Hubo que esperar al siglo XVII para que se inaugurara la era de los grandes viajes a Grecia, frecuentemente organizados por coleccionistas. El gusto por las colecciones y el deseo de poseer objetos raros se propagó a partir de Francisco I de Francia. El coleccionismo no solo fue un signo de prestigio para los grandes y para los eruditos acaudalados, sino también el indicador de un interés más objetivo por los vestigios del pasado, considerados ya no únicamente bajo el ángulo de la curiosidad, sino también como material científico. Ya en el siglo XVI existían importantes colecciones de antigüedades en Italia. En los albores del siglo XVII, el pionero en Inglaterra en este terreno fue el conde de Arundel, imitado por el rey Carlos I y el duque de Buckingham. Arundel, un diplomático apasionado por el arte, concibió el proyecto de ir a buscar a Grecia esculturas e inscripciones y así poder «trasplantar la Grecia antigua a Inglaterra».


  Francia no se quedó atrás, Luis XIV y Colbert tuvieron la idea de utilizar a los embajadores de Francia en Constantinopla para ampliar sus colecciones y bibliotecas. Entre ellos, destacó la sorprendente figura del marqués de Nointel; su periplo por Levante, durante el cual se detuvo mucho tiempo en las Cícladas en compañía del orientalista Antoine Galland, fue una exploración completa y minuciosa. Además, el marqués quiso dar a ese viaje un tono científico, y solicitó de los cónsules y misioneros establecidos en Grecia informes sobre los pasos y el estado presente del país.


  En 1674, el embajador hizo su entrada en Atenas y recibió el permiso de visitar la Acrópolis; quedó fascinado por el esplendor de las construcciones y de sus decoración y fue el primero en considerarlas superiores a las romanas: «Nadie ha tenido tantos medios como los que yo he encontrado para examinar bien todas las riquezas del arte, y se puede decir de aquellas que se ven en el castillo que rodea el templo de Minerva que superan lo más hermoso que hay en los relieves y las esculturas de Roma […] lo más elevado que se puede decir de estos originales es que merecerían ser puestos en los gabinetes y galerías de Su Majestad, donde gozarían de la protección que este gran monarca da a las artes y las ciencias que la han producido». Pueden perdonarse al marqués de Nointel sus intenciones sacrílegas debido a la importante obra que mandó realizar: los dibujos de doscientas figuras de frontones, las metopas y los frisos del Partenón, de los que una parte desapareció definitivamente en el bombardeo de 1687.
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    Metopas sur del Partenón, de la diecisiete a la veinticuatro. Dibujo atribuido a Jacques Carrey (1674); en Atenas, Grecia. Las metopas que van desde la trece a la veinticinco, solo se conocen por los dibujos atribuidos a Jacques Carrey. Se han encontrado algunos fragmentos, lo cual ha permitido su reconstitución. En ellas se representan las batallas entre lapitas y centauros. [Fig. 3]

  


  En el último tercio del siglo XVII, se inició un movimiento de investigación en el cual los franceses ocuparon el primer puesto. Entre numerosos trabajos de gran valor documental, en los que los dibujos del Partenón fueron los más importantes, es obligatorio citar el plano de Atenas, llamado Plano de los Capuchinos (1670), y la relación del padre Babin (1672) y la del cónsul Giraud (1675). Este conjunto de escritos y cartas, muy coherente, no fue redactado por viajeros, sino por personas instaladas en Atenas que habían adquirido unos profundos conocimientos del país. Todos eran personajes instruidos y todos realizaron una obra desinteresada.


  Los misioneros franceses enviados a Grecia habían recibido una sólida formación intelectual y ejercieron una influencia en la salvaguardia y el estudio de los monumentos. Dado que los extranjeros eran tratados como sospechosos por los turcos, tenían prohibido dibujar o hacer esquemas; los padres espirituales aprovecharon su situación para confeccionar el primer plano de la ciudad, el más detallado y preciso de la época. Algo más tarde, apareció el relato del padre Babin, un jesuita misionero en Grecia; la descripción que dio de Atenas coincide bastante con el Plano de los Capuchinos. El estudioso Jacob Spon la consideró tan completa y seria que decidió publicarla. Spon exploró unos años más tarde la ciudad de Pericles, con Pausanias en una mano y el libro del padre Babin en la otra.


  Jacob Spon ocupa un lugar privilegiado entre los estudiosos que contribuyen al nacimiento de la arqueología —término que él fue primero en utilizar en el prefacio de su obra epigráfica: Miscellanae eruditae antiquitatis—. Consideraba que la aportación de la filología clásica no era suficiente para el progreso de las ciencias históricas y que había que dirigirse a otras fuentes, como las inscripciones y los monumentos. La exploración sistemática de las inscripciones y la comparación incesante entre los textos y los datos observados sobre el terreno constituían las normas del método crítico según Spon; método que aplicó en el curso del viaje que emprendió, sin ninguna misión oficial más que la de satisfacer su gusto por las antigüedades, y que lo llevó a Grecia, Italia y Asia Menor en compañía del botánico inglés George Wheler.


  Acompañando a Wheler, Spon dirigió en Atenas la primera gran exploración arqueológica. La ciudad del siglo XVII ya no era lo que había visto Pausanias. El terreno estaba cubierto de viviendas, iglesias bizantinas, mezquitas y también ruinas. En la Acrópolis, proliferaban entre los monumentos las construcciones para alojamiento de los soldados. La investigación en ese suelo sin despejar era casi imposible, y a ello había que añadirle la vigilancia de la guarnición y la hostilidad de la población. Sin embargo, los monumentos eran entonces numerosos y estaban mejor conservados que ahora. Los grandes recuerdos relacionados con la historia de la ciudad la protegían sin duda de los ojos de las autoridades; estaba prohibido tocar las esculturas del Templo de los Ídolos, como los musulmanes designaban al Partenón.


  En el curso de su itinerario, Spon se esforzó por restituir a los lugares y monumentos su nombre y su origen confrontando sus observaciones con los testimonios de autores antiguos y con las pocas descripciones de viajeros modernos. Además, consiguió corregir bastantes ideas erróneas: en primer lugar, identificó el templo Atenea Niké (derribado en 1687 para dejar espacio a un bastión); en segundo lugar, interpretó correctamente el monumento de Lisícrates; por último, en la Torre de los Vientos, comúnmente llamada Tumba de Sócrates, reconoció un reloj hidráulico.


  LAS RUINAS GRIEGAS


  En el siglo XVIII, Grecia estaba de moda y a ella afluían los viajeros. A las categorías tradicionales de viajeros se añadían artistas y jóvenes de las clases acomodadas que, después de terminar sus estudios, completaban su educación con un periplo por el Mediterráneo, lo que se llamaba comúnmente el Gran Tour. Todos escribían a su regreso, y las publicaciones de esos relatos de viajes, cada vez mejor ilustrados, eran grandes éxitos en librerías. La filosofía de las luces profesaba dos ideas maestras: la de la naturaleza y la de la razón. Entonces, se aceptó que tanto la una como la otra eran la herencia de la Antigüedad. Así pues, después de 1750, asistimos a un retorno a lo antiguo, a sus valores estéticos y morales. Grecia, «patria de las artes, educadora de gusto», se convirtió en la escuela de Europa.


  No todo había cambiado en el siglo XVIII; se seguían enviando misiones oficiales. Joseph Pitton de Tournefort, uno de los más célebres naturalistas de su tiempo, partió en 1700 rumbo al archipiélago para «verificar sobre el terreno lo que sabían los antiguos, especialmente de historia natural y principalmente sobre plantas». La mayor parte de las otras misiones tenían como objetivo descubrir medallas y manuscritos antiguos para la Biblioteca Real; una de estas tuvo lugar durante el reinado de Luis XV. El abate Fourmont se vanaglorió de haber destruido Esparta y de aportar gran cantidad de inscripciones —unas auténticas y otras falsas—. Hacia el final de siglo, el gran helenista ilustrado Jean-Baptista d’Ansse de Villoison prosiguió esa incansable y bastante decepcionante búsqueda de manuscritos y recogió inscripciones antiguas.


  Los arquitectos, en busca de nuevas referencias, abrieron el camino a los estudios de arqueología. El descubrimiento de Herculano en 1738, el de Pompeya en 1748 y las excavaciones que se realizaron allí renovaron el conocimiento de la Antigüedad. Estudiosos y artistas entraron en contacto directo con la civilización, profundamente influida por la Grecia clásica y helenística: copias de originales griegos en esculturas y frescos inspirados en la pintura griega de caballete.


  Paralelamente, la exploración de los templos de Paestum en Italia meridional, que Soufflot dibujó en 1750, y de los de Sicilia reveló el orden dórico griego sin basa, que desconcertó a los arquitectos por sus proporciones y que, al principio, fue considerado primitivo. Los primeros en acudir allí fueron dos ingleses: el pintor James Stuart y el arquitecto Nicholas Revett. Ambos se habían interesado por la arqueología y elaboraron el proyecto de «conocer, medir y dibujar las antigüedades de Atenas». La sociedad londinense de los Dilettanti subvencionó su empresa. De 1751 a 1753, Stuart y Revett vivieron en Atenas; después, visitaron el archipiélago, donde también realizaron bocetos. Confeccionaron un plano de la Acrópolis, dibujaron los edificios minuciosamente, hicieron análisis de los mismos e incluso procedieron a realizar excavaciones de verificación. El resultado fue una magnífica obra: The Antiquities of Athens and Other Monuments of Greece, acompañada por láminas, grabados y cartas.


  La sociedad de los Dilettanti fue un club fundado en 1733 por el conde de Sándwich para fomentar las Bellas Artes. Su prestigio le llevó a reunir a los mejores conocedores del arte antiguo. Ejerció una influencia considerable sobre el gusto inglés, organizó expediciones y financió la publicación de sus resultados.


  David Le Roy fue un arquitecto y huésped de la Real Academia de Francia en Roma, quien realizó un viaje de estudios a Grecia al mismo tiempo que los anteriores ingleses. En 1758, publicó su obra Les ruines des plus beaux monuments de la Grèce. Era la primera vez que se reproducían los edificios helénicos, la primera vez que alguien estudiaba el orden dórico griego y su evolución a través de las proporciones. También dio a conocer el orden jónico del Erecteion. Pero los dibujos de Le Roy carecen de exactitud y dejan demasiado margen a la imaginación y a la fantasía. Evidentemente, estaba influido por la moda de la representación de ruinas —tan característica del siglo XVIII— que Piranesi había contribuido a extender.


  Los arquitectos no fueron los únicos en contribuir a la formación de una ciencia arqueológica moderna. En la misma época, otros hombres la sirvieron: el conde de Caylus y Johann Joachim Winckelmann. Ambos orientaron la búsqueda de las antigüedades hacia el estudio del arte. Los dos sintieron pasión por Grecia, lugar adonde ninguno de los dos consiguió ir. El conde de Caylus jugó un papel importante como arqueólogo rompiendo con la tradición filológica. Propuso «mirar los monumentos como prueba y expresión del gusto que dominaba en su siglo y su país» y aplicó este método a su obra Recueil d’antiquités égyptiennes, étrusques, grècques, romaines et gauloises.


  En la misma época, Winckelmann inventó la historia del arte griego. Fue considerado un revolucionario en su modo de concebir las artes. Intuyó la existencia de una civilización griega no alterada por la tradición romana. Basó su teoría estética en la búsqueda de la belleza ideal, encarnada para él en el Apolo de Belvedere, el Laocoonte y la Venus de Médici, que proponía como modelos para los artistas: «El único método que tenemos de ser grandes e imitables, si es posible, es imitar a los antiguos». En su obra Historia del arte en la Antigüedad, formuló la idea de la evolución del arte que «nace, florece y perece con las civilizaciones en cuyo seno se desarrollan». Intentó una clasificación del arte griego basado en la noción del estilo: antiguo o período arcaico, sublime o estilo elevado de Fidias, bello o estilo de Praxíteles y decadente o estilo de los imitadores. Construyó su historia del arte griego a través de las copias romanas de los originales o de estatuas helenísticas de las que se ignoraba la fecha y se consideraron clásicas.


  LA ÉPOCA DE LOS GRANDES PREDADORES


  En los decenios que precedieron a la liberación de Grecia, estallaron cuatro escándalos reveladores de un saqueo de antigüedades practicado a escala internacional y que, al mismo tiempo, significaron un profundo cambio en el conocimiento de la escultura griega: el beneficio que obtuvo el mundo académico no justificaba la manera en el que los frontones del Partenón, los templos de Egina, el friso de Bassea y la Venus de Milo llegaron a los museos europeos de Londres, Múnich y Paris.


  A finales del siglo XVIII e inicios del siglo XIX, la caza de los tesoros del arte estaba alimentada por las necesidades de los museos públicos, que se multiplicaban: el Museo Pío Clementino del Vaticano, cuyo primer catálogo data de 1792; el British Museum, creado en 1753; el Museo Napoleón, creado en 1801, y la Gliptoteca de Múnich de 1830. Estos museos públicos tenían sed de hermosas piezas cuyo resplandor contribuyera a la gloria del estado que las poseía. Así, Bonaparte no dudó en entrar en las colecciones italianas; por derecho de conquista requisó, en 1797, desde el Laocoonte al Gálata moribundo —todos los grandes referentes sobre los que Winckelmann había construido su historia del arte—; esas estatuas estuvieron expuestas en el museo del Louvre hasta 1816, lo que manifestaba claramente que París se había convertido en la nueva Roma y la nueva Atenas.
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    Visita nocturna de Napoleón y María Luisa al Laocoonte de Six Benjamin (Visita de las antorchas por el emperador y la emperatriz), inv. 33406 recto; en Museo del Louvre, París. [Fig. 4]

  


  Ciertos factores políticos explican esos traslados de antigüedades desde Grecia. No había un poder bastante sólido para impedir el pillaje. Turquía se anotaba en incesantes guerras contra Rusia, Francia e Inglaterra, y el sultán no estaba en situación de negar nada a su protector del momento, que de 1799 a 1806 fue Gran Bretaña. No era difícil obtener, comprándolo, el permiso de las autoridades locales para realizar excavaciones. Por lo que respecta a las comunidades griegas, no tenían ningún medio de oponerse a la partida de su patrimonio. Grecia se había convertido en un importante punto de atracción para los turistas de cualquier nacionalidad, pero ante todo ingleses. La situación política no era extraña a la moda del viaje a Grecia, facilitada por el acercamiento entre turcos y británicos en un momento en el que Italia estaba cerrada a estos últimos por la conquista francesa y el bloqueo continental.


  En esas circunstancias excepcionales, Lord Elgin fue nombrado embajador en Constantinopla. Según algunos, tenía la iniciativa y, con ella, la responsabilidad de una misión paralela en Grecia, con la voluntad de adquirir obras de arte y de impedir que Francia entrara en el mercado de antigüedades. En cambio, otros ven solo un proyecto personal, entusiasmado ante la posibilidad que se le ofrecía de «hacer su embajada provechosa para el progreso de las Bellas Artes en Gran Bretaña». En cualquier caso, el antagonismo franco-británico jugó un papel importante en el despojo de los monumentos de Atenas. Para cualquier observador, era evidente que, en ese inicio del siglo XIX, los mármoles de la Acrópolis estaban destinados a viajar a sitios como Londres o París.


  En julio de 1801 empezó el saqueo del Partenón y, en términos más generales, de la Acrópolis; el saqueo duraría hasta 1805, fecha en que se prohibió toda retirada y toda excavación. Varios equipos de obreros, bajo la dirección del pintor italiano Lusieri, se apoderaron de una docena de estatuas que estaban en los frontones o enterradas entre las ruinas y arrancaron cincuenta y seis placas del friso y quince metopas, además del friso del templo de Atenea Niké y de una cariátide del Erecteion —por citar solo las piezas famosas—. Nada parecía oponerse a las ambiciones cada vez más desmesuradas de los británicos. No solo hubo expoliación, sino también vandalismo. El trabajo se hizo precipitadamente, y no se dudó en destruir piezas estructurales para facilitar la retirada de las esculturas. Según el helenista británico Clarke, que asistió a la retirada de una metopa, los mismos turcos se impactaron ante tales destrozos.


  El 22 de abril de 1811, los últimos mármoles del Partenón partieron rumbo a Malta en un barco a bordo del cual viajaban Lusieri y Lord Byron. En El Pireo, el barco se cruzó con una pequeña embarcación que transportaba a Egina a cuatro amigos arquitectos y pintores: Robert Charles Cockerell, John Foser, Karl Haller von Hallerstein y Jacob Linck. Ese mismo año descubrieron los frontones de Egina, y junto a otros compañeros realizaron excavaciones en Bassae y Arcadia. Fue la primera asociación internacional de arqueólogos, calificada erróneamente por algunos de asociación de ladrones de antigüedades. De hecho, ninguno hizo del comercio de antigüedades el objetivo de sus actividades; pertenecían al ámbito de los literatos y artistas apasionados por Grecia.


  Gran Bretaña, Francia y Baviera se apresuraron a participar en las subastas de las estatuas de Egina celebradas en Malta, pero al final terminó por llevárselas Luis de Baviera, quien se llevó dieciocho estatuas en bastante buen estado y numerosos fragmentos. Francia fue postergada a pesar de haber hecho una oferta superior. Gran Bretaña no dejó pasar el friso de Bassae, puesto a la venta en julio de 1812.


  No obstante, de forma paralela, comenzaron los estudios científicos sobre Grecia. El grupo de los xenioi recorrió el país en toda su extensión acumulando croquis y dibujos. Los dibujos de Haller prueban las exigencias meticulosas del arquitecto, que ya no tenían nada que ver con las pistas pintorescas de David Le Roy; los monumentos, con todos sus detalles cuidadosamente acotados, y a menudo comentados, estaban listos para su publicación.


  LA RECUPERACIÓN DEL PATRIMONIO GRIEGO


  Este período coincide con el momento en que la nación griega vuelve a ocuparse de sus antigüedades. Los griegos organizan el primer Servicio Arqueológico y elaboran una legislación contra los expoliadores. Los monumentos de Atenas, declarada capital en 1833, reciben los cuidados de todos: de los griegos, a los que esos monumentos recuerdan la gloria y la independencia pasadas, y de los alemanes, para los que son el símbolo de su nuevo poder. En los años setenta, el período de los pioneros sucedió al período de los letrados y eruditos.


  La revolución dejó huella en los edificios; la Acrópolis estaba ocupada por una guarnición turca que fue desalojada por primera vez en 1822. Más tarde, durante la ofensiva turca de 1827, los griegos sufrieron un violento asedio, durante el cual cayeron sobre la fortaleza ciento ochenta bombas y trescientas cincuenta bandas de cañón en un día. No hace falta decir que, en 1833, cuando los turcos abandonaron definitivamente el lugar, los edificios se encontraban en muy mal estado; el lado oeste del Partenón estaba afectado y el Erecteion había perdido una de sus cariátides.


  En medio de todas las dificultades inherentes a la creación de un estado, los griegos tomaron medidas respecto a las antigüedades. Reunidos en Trezena (1827), prohibieron su exportación. Hicieron falta toda la diplomacia y todo el peso de Francia para que la asamblea aceptara que los franceses se llevaran las metopas de Olimpia, actualmente en el Louvre.


  El género de los relatos de viaje a Grecia declinaba, pues la abundancia de relatos pintorescos con los mismos itinerarios terminó por aburrir; por otro lado, era una fórmula poco adecuada para la publicación científica, como hizo ver el arqueólogo alemán Ludwig Ross en la introducción de sus Viajes a las islas en 1835, uno de los últimos clásicos del género. Las publicaciones interesantes sobre Grecia pasaron a ser los ensayos científicos.


  Entre 1834 y 1836, Ross estuvo al frente del recién creado Servicio Arqueológico, que comprendía tres circunscripciones: Grecia continental, Peloponeso e islas, y el Museo Central de Atenas. La mayor preocupación de esos años fue la reconstrucción del pequeño templo de Atenea Niké, del que se habían recuperado todos los bloques empleados en las fortificaciones otomanas. La Acrópolis fue definitivamente abierta al público en 1835. Aunque los alemanes desplegaron mucha actividad, no fueron los únicos. En 1837, se publicó la primera revista griega de arqueología: Ephemeris Archaiologiki y, en el mismo año, se fundó la Sociedad Arqueológica Griega, dos instituciones que aún existen y que marcarían la investigación en Grecia.


  Los arqueólogos franceses desarrollaron sus actividades en Grecia en cuanto que los arqueólogos alemanes establecían las bases de grandes colecciones desde Alemania e Italia. Francia protagonizó dos iniciativas para arquitectos y la creación de una escuela de helenistas. A partir de 1845, los arquitectos becarios en Roma fueron invitados a estudiar los edificios de Grecia, pues la prohibición que pesaba sobre los viajes a Grecia había sido revocada. Ello dio lugar a una serie de buenos estudios sobre el estado de los monumentos de Atenas y del Ática.


  A partir de 1846, los artistas se alojaban en la casa de la Escuela Francesa de Atenas. Esta era una institución original cuya vocación inicial estaba definida muy libremente en sus estatutos: se trataba de contribuir al perfeccionamiento en el estudio de la lengua, la historia y las antigüedades griegas, pero también se trataba de reforzar la influencia de Francia frente a Inglaterra en un momento en el que el primer ministro griego estaba bien predispuesto a inclinarse por los franceses. Los becarios que vivían en Grecia durante tres o cuatro años viajaban, leían versos antiguos en la Acrópolis, enseñaban francés y, a veces, hacían arqueología.
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    Ephemeris Archaiologiki, volumen 1837-1874; en Getty Research Institute, Atenas, Grecia. Fue la primera revista griega de índole arqueológica. Vio por primera vez la luz en 1837 por Hellenike Archaiologike Hetairia en Atenas. [Fig. 5]

  


  Con menor presencia que los franceses sobre el terreno, los estudiosos alemanes, numerosos y bien formados en las cátedras universitarias, desarrollaron iniciativas en dos direcciones: catálogos de museos o colecciones y corpus de documentos. En 1829, se creó en Roma el Instituto de Correspondencia Arqueológica, una asociación internacional dirigida por alemanes, aunque hasta 1848 incluyó una sección francesa. Los trabajos del Instituto afectaron a Grecia en un doble sentido: por un lado, se enviaron estudiosos a Atenas para hacer el inventario del Teseion y de colecciones privadas y, por otro lado, Eduard Gerhard realizó progresos decisivos en el conocimiento de los vasos griegos hallados en gran cantidad en las tumbas etruscas de Vulci en 1828.


  Los alemanes tuvieron una iniciativa espectacular respecto a las inscripciones; la Academia de Berlín encargó a August Boeckh la recopilación de un corpus con todas las inscripciones ya publicadas y se previó una puesta al día periódica de la obra. La filología alemana influyó en todas las investigaciones. Así, en la escultura, cesó el interés por todo lo bello; se partía de textos como los de Plinio el Viejo, que describían las obras de los grandes maestros y que intentaban identificar entre las numerosas copias anónimas los célebres originales; así se reconoció el Apoxiomenos de Policleto, el Doríforo y el Diadúmeno de Policleto y Eirene y Pluto de Cefisodoto, entre otros.


  LA ARQUEOLOGÍA FLAMÍGERA


  En la década de 1860, hubo descubrimientos importantes, pero aún no se hacían excavaciones sistemáticas; todo se limitaba a dañar el suelo de modo esporádico en busca de objetos de museo: ninguna ciudad, ningún santuario del que fuera posible alzar una planta topográfica. En medio siglo, los conocimientos iban a aumentar hasta tal punto que aún no se habían podido sacar todas las conclusiones de los hallazgos realizados. Ese florecimiento de la arqueología griega, que se benefició del desarrollo de la historia, de la geografía y del hambre de saber ligado a los jóvenes humanistas, estuvo protagonizado esencialmente por universitarios; sin embargo, en esa época, también interesó a personalidades excepcionales como Schliemann y Arthur John Evans.


  La historia de la concesión del yacimiento de Delfos a los franceses revela muy claramente las condiciones internacionales y locales del trabajo arqueológico en Grecia. Los alemanes podían pretender derechos sobre Delfos, donde Müller había excavado en 1840; los franceses se habían interesado en 1861 y 1880 por el muro poligonal que sostiene la terraza del templo y sobre el que hay grabadas numerosas inscripciones. Reclamaron la concesión del yacimiento, donde, debido a la duración de los trámites, el alemán Hans Pomtow aún pudo excavar en 1887. El primer ministro griego intentó ligar la concesión del yacimiento a la obtención de derechos aduaneros privilegiados. Ante el rechazo de los franceses, propuso la excavación a los alemanes; la Academia de Berlín declinó amablemente la oferta. Los estadounidenses, recién llegados a Grecia, se presentaron como candidatos. Finalmente, la concesión cayó en los franceses. La excavación empezó en 1893 bajo la protección de las Fuerzas Armadas. Afortunadamente, los hallazgos estuvieron a la altura de las inversiones.


  La Constitución griega prohibía la exportación de antigüedades y los alemanes se jactaban justamente de haber firmado con los griegos en 1875 el primer convenio de excavaciones desinteresadas para la concesión del yacimiento de Olimpia —de todos los hallazgos que quedaban en Grecia solo se podían exportar los moldes—. Bismark consideró ruinoso ese negocio y cortó los créditos en 1881. Los emperadores comprendieron el prestigio que podría obtenerse de la arqueología y financiaron excavaciones de su propio bolsillo: Guillermo I, las excavaciones de Olimpia, y su nieto, las de Corfú.


  Las naciones más prósperas quisieron imitar a Francia y Alemania. Los estadounidenses crearon en 1882 sus establecimientos independientes, y los británicos, en 1885. Los austriacos, en 1898, y los italianos, en 1909, fundaron sus propios institutos, cuyos medios no se podían comparar con los que disfrutaban franceses y alemanes. El último tercio del siglo XIX estuvo marcado por la proliferación de escuelas extranjeras y de excavaciones.


  Se inició entonces una geografía de las excavaciones que prácticamente no se había visto modificada en lo esencial. Desde antes de 1914, y refiriéndonos solo a los grandes yacimientos, los franceses trabajaron en Delfos, Delos, Thasos y Argos; los alemanes, en Olimpia, el Kabirion de Tebas, Samos y el Cerámico de Atenas; los británicos, en el Peloponeso (Megalópolis y Esparta); los italianos, en Creta (Gortina, Ida y Festos), y los austriacos fueron los primeros en Samotracia (el yacimiento sería asumido posteriormente por los americanos).


  Sería inexacto creer que la arqueología griega estaba totalmente colonizada por los extranjeros. La Sociedad Arqueológica estuvo animada por un hombre notable, Stéfanos Koumanoudis, secretario de 1859 a 1894, y después por Panagiotis Kavvadias, descubridor de las korés de la Acrópolis y director de las antigüedades de 1885 a 1909. La Sociedad dispuso bastante hasta inicios del siglo XX, lo que permitió a los griegos fomentar las filas de arqueólogos profesionales y excavar numerosos yacimientos, especialmente en Atenas y Ática, en Epidauro y en Etolia. Dichas disponibilidades financieras permitieron abrir numerosos museos de las provincias y emprender importantes trabajos de restauración en la Acrópolis, en Bassae, en el León de Queronea y en el túmulo de Maratón.
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    El Museo Arqueológico de Delfos es uno de los principales museos de Grecia. En él se exponen el famoso Auriga de Delfos, así como otros elementos arquitectónicos y ofrendas.

  


  Griegos y extranjeros contribuyeron a la explosión de conocimientos; una explosión algo desordenada, pues no había ningún plan de conjunto que guiara la elección de yacimientos y excavaciones. Antes de 1914, no había ninguna región helénica cuyos yacimientos no dieran lugar a grandes excavaciones. Se dejaban guiar en sus elecciones por los autores clásicos y buscaban lugares ricos en objetos e inscripciones. Por esta razón, las excavaciones clásicas se concentraron mayoritariamente en los santuarios: Delfos, Delos, Epidauro, Olimpia, Oropos, Samos y Samotracia, entre otros.


  Se ampliaron los conocimientos en el espacio y en el tiempo. Para los períodos clásicos, los sorprendentes hallazgos de las estatuas de la Acrópolis, Delfos, Delos y los frontones esculpidos de Corfú revolucionaron el conocimiento de la plástica arcaica. Samotracia y Delos aportaron el complemento a lo que ya se sabía sobre el arte y la arquitectura helenísticas, sin contar siete mil nuevas inscripciones solo en los yacimientos de Delfos y Delos. Además, aunque las metopas del Louvre ya habían dado una idea de la decoración escultórica de Olimpia, el descubrimiento de los frontones reveló los progresos de los escultores del Peloponeso de los años 460 a. C. Mas lo que marcó a este período fue la revelación de civilizaciones sobre las que se carecía de una tradición escrita o de períodos que solo habían dejado huellas en la literatura: el período geométrico, la civilización micénica, la civilización minoica, la cultura cicládica y los yacimientos neolíticos de Tesalia (Sesklo y Dimini). El pasado de Grecia había retrocedido en varios milenios. En este retroceso en el tiempo, dos personalidades muy distintas jugaron un papel principal: Schliemann, arqueólogo autodidacta y fantasioso, y Evans, gran burgués liberal formado en Oxford y erudito riguroso.


  Heinrich Schliemann sostiene el mérito de seguir un plan coherente de investigación que lo llevó a Ítaca en 1868 y, después, a Turquía, al yacimiento de Hissarlik entre 1872 y 1873. Demostró que se trataba, sin duda, de la ciudad de Troya y sacó a la luz un fabuloso tesoro de joyas, bautizado inmediatamente como Tesoro de Príamo o Joyas de Helena. Se llevó fraudulentamente ese tesoro de Turquía a Grecia y sufrió un ruidoso proceso por parte del Gobierno turco, del que se desvinculó pagando una multa de su propio dinero. Excavó Micenas en 1874, y un error en un texto de Pausanias le hizo descubrir un círculo de tumbas en el interior de la acrópolis. Reveló al mundo erudito y al gran público los tesoros extraordinarios de una civilización hasta entonces desconocida: las funerarias de oro, tazas de oro y bronce, diademas, puñales damasquinados y piedras tumbales con los relieves esculpidos más antiguos. Todo fue rápidamente expuesto y publicado en alemán y en inglés.


  Schliemann volvió a Troya y, en 1881, donó al estado alemán su parte del hallazgo, entre el que se hallaba el Tesoro de Príamo. Más tarde, excavó en Orcómenos de Beocia y, en 1884, inició las excavaciones de Tirinto. Allí confundió los muros de ladrillo del palacio micénico con las obras recientes, y los habría destruido de no ser por los consejos del primer secretario del Instituto Alemán de Atenas, Wilheil Dörpfeld, con quien colaboraría desde 1882. Esta circunstancia ha llevado a afirmar a algunos que el mayor descubrimiento de Schliemann fue Dörpfeld. Hay que reconocerle a Schliemann lo que hoy llamaríamos sentido metódico: exposiciones, conferencias, publicaciones en todas las lenguas europeas… No se detuvo ante nada para darse a conocer en todo el mundo. En 1878, incluso logró que el primer ministro de Gran Bretaña escribiera el prefacio de su libro sobre Micenas. Al tiempo que aseguraba su propia gloria, sirvió a los intereses de la arqueología griega y de Grecia.


  Los destinos de Schliemann y de Evans se cruzaron en Cnosos, donde el primero no logró adquirir los terrenos, mientras que el segundo sí. Así pues, el descubrimiento de la civilización micénica fue inglés. Evans tenía sobre Schliemann la ventaja de ser rico y culto. El primero encarnaba la Alemania conquistadora del viajante; el segundo, la Inglaterra burguesa que aprovechaba los frutos de la Revolución Industrial. Evans viajó a Grecia en 1893 y halló, en diversos anticuarios de Atenas, piedras grabadas procedentes de Creta que llevaban signos jeroglíficos. Era la primera revelación de la escritura minoica. Decidió excavar en Cnosos, pagó de su bolsillo los terrenos y dio el primer golpe de pico en 1899. Así se produjo el extraordinario descubrimiento del palacio de Minos. La era de los pioneros había pasado definitivamente. La personalidad de Evans hacía olvidar con demasiada frecuencia a los eruditos italianos, americanos y griegos que en la misma época contribuyeron a dar a conocer la civilización de Creta.


  Antes de la Primera Guerra Mundial, la arqueología ya era muy internacional —y de ahí su gran fecundidad—, pero, al mismo tiempo, estaba muy balcanizada. Los institutos extranjeros en Grecia no desarrollaban ninguna acción común, y no se sabe de ninguna excavación en la que colaboraran griegos y extranjeros. Cada cual velaba celosamente sus yacimientos y buscaba la memoria de manera independiente. En 1886, con ocasión del centenario de la primera exposición de Bellas Artes en Berlín, los alemanes reprodujeron la fachada del templo de Olimpia a tamaño natural. El templo se montó sobre una terraza decorada con moldes del friso de Pérgamo. Al igual que el Reich celebraba sus victorias arqueológicas, también Francia exaltaba su trabajo en Grecia: Théophile Homolle, en la Exposición Universal de 1889, habló desde la tribuna de las excavaciones en Delos y, en la exposición de 1900, se presentó un molde de la Esfinge de Naxos, recientemente descubierta en Delfos.


  2


  La Grecia primitiva


  El mundo griego, en su complejidad geográfica, estuvo conformado por un Egeo donde todos sus lugares compartieron propiedades, recursos e incluso clima. La prehistoria europea sufrió grandes cambios con la llegada del III milenio; los especialistas atribuyen el traslado de su población hacia las regiones del sur a un progreso en la economía, y así se denotó en las conexiones del Egeo como punto de encuentro entre Europa oriental y central, entre Egipto y Oriente Próximo. En esta etapa, Grecia encontró su pleno desarrollo de la Edad de Bronce y, como sucederá con las demás regiones del mundo antiguo, pronto inició el cambio de unas sociedades neolíticas a otras basadas en los metales, lo que les proporcionó una evolución social notable.


  LA TRANSICIÓN: TEORÍAS MIGRATORIAS VS. DIFUSIONISTAS


  Una de las teorías, la que mejor narra este momento de transición, conjetura sobre los movimientos migratorios de pequeñas comunidades de Anatolia y sirio-palestinas (teoría migratoria) durante el Neolítico, pero esta idea no explica integralmente esa transición. No obstante, se le debe conjugar el análisis de los diversos cambios que tuvieron lugar dentro de las propias comunidades independientes, siendo estos la consecuencia de un largo progreso evolutivo.


  La teoría difusionista, dispensada por Gordon Childe (1892-1957), se basa en la conexión entre civilizaciones del Egeo con las desarrolladas en Próximo Oriente por medio de las transacciones comerciales. De este modo, gracias a las conexiones por medio del comercio y de la cultura, las innovaciones tecnológicas llegaron y propiciaron la evolución de esta civilización.


  En contraposición, Andrew Colin Renfrew (1937) afronta las teorías migratorias y difusionistas a favor de una teoría basada en un largo proceso evolutivo que le supuso a estas comunidades una progresiva evolución hasta que alcanzó el culmen de su desarrollo. Esta nueva idea defiende el progreso evolutivo basado en la continuidad y la adaptación al entorno. Pero esta teoría, llamada teoría de sistemas, padece un problema primordial, pues no contempla la integración en este proceso de los fenómenos de migración de sus pobladores —movimientos que, en la actualidad, han sido demostrados—.


  Esta civilización fue considerada el principio de la civilización europea; caminaba y se relacionaba con otras cuatro áreas del Egeo: la Grecia continental, la isla de Creta, las islas Cícladas y el área de Asia Menor donde se encuentra la Tróade. La cronología que experimenta este período fue dada por la arqueología, concretamente gracias a los restos materiales cerámicos, los cuales permiten establecer una cronología en función de su evolución artística y de estilos. Esta cronología se crea gracias a la comparación; se trata de encontrar los objetos cerámicos importados y exportados que coincidan con una cronología acreditada para el mismo período, como fueron la de Egipto y Próximo Oriente.


  Gracias a los restos cerámicos, podemos distinguir tres etapas dentro del III y II milenio, que tendrán una denominación diferente dependiendo del área geográfica en la que se desarrolla. Como fundador de esta cronología para Creta, Arthur John Evans marcará el camino que seguirán las demás regiones de este modo: la Edad de Bronce en Creta se conocerá como Minoico; en las islas Cícladas, Cicládico, y Heládico en la Grecia continental. Como marca la tradición historiográfica, dentro de cada una de estas tres etapas se estableció una nueva subdivisión en tres: antiguo, medio y reciente o I, II, III; de este modo, se consiguió acotar la cronología, aunque debemos tener en cuenta que el desarrollo era desigual en cada una de las áreas. Sin embargo, para ciudades concretas como Troya, su cronología se estableció por numeración de fases de extracción (véase la cronología 2).


  Este sistema cronológico presenta demasiadas dificultades, por lo tanto, se diseñó un nuevo sistema cronológico basado en los resultados del radiocarbono. Por su parte, Nicolás Platón diferencia cuatro períodos en relación con la arquitectura y el desarrollo cultural de cada área. El prepalacial (2600-2000 a. C.), que responde al Minoico Antiguo; el protopalacial (2000-1700 a. C.), equivalente al Minoico Medio I y II; el neopalacial (1700-1450 a. C.), parejo al Minoico Medio III y al Minoico Reciente I y II; y el protopalacial (1450-1100 a. C.), correspondiente al Minoico Reciente III.


  CRONOLOGÍA 2. CRONOLOGÍA DE GRECIA, CRETA, ISLAS CÍCLADAS Y TROYA EN LA EDAD DE BRONCE
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    Cronología de Grecia, Creta, islas Cícladas y Troya en la Edad de Bronce basada en la cronología de HIDALGO DE LA VEGA, M. J., 2008: 45

  


  LOS SABIOS DE ORIENTE


  Al mismo tiempo que en Grecia se desarrollaron las sociedades jerárquicas, en el territorio de Asia occidental y el norte de África comenzó a forjarse una nueva tipología de sociedad, la estatal. Alrededor del 1600 a. C., los griegos habían levantado una civilización eminente, mientras que las civilizaciones culturales del Oriente Próximo y Egipto acumulaban una historia de 1500 años.


  Tierra entre Ríos fue el nombre con el que los griegos conocían la región que se encontraba entre los ríos Tigris y Éufrates. Fue el lugar donde nació la civilización y la cultura más antigua del mundo, Mesopotamia. Esta llanura entre ríos gozaba de una fértil llanura donde la agricultura era abundante y llegaron a alcanzar, en el año 3500 a. C., su control absoluto. En esta área fue donde se creó y utilizó por vez primera el regadío, la ciencia práctica de los metales y el alzamiento de ciudades de gran dimensión; pero, sobre todo, se desarrolló un comercio de expansión en evolución, propiciado gracias a la administración burocrática y al desarrollo de la escritura.


  Todos estos avances contemplados en este período tuvieron sus inicios en la cultura mesopotámica primitiva. Los progresos en agricultura desencadenaron un paulatino nivel vital. Los soberanos alcanzaron capacidades de movilización obrera y encontraron los capitales necesarios para llevar a cabo las tareas de regadío. Gracias a ello, la clase dirigente adquirió autoridad. El mercado demandaba objetos para las élites y este se incrementó junto con la producción autóctona, lo que incitaba a la expansión de su propio comercio.


  La región que encuadraba estas primeras ciudades-Estado era bastante limitada, pero esto no restringió sus capacidades para la conversión de estas comunidades y aldeas en Estados centralizados. A partir de este momento, el dirigente y sus subordinados son los encargados de tomar todas las decisiones; bajo su yugo se encontraban los productores, labradores y ganaderos de condición libre, a los que se les exige el pago de una parte de su producción anual para el Estado. En la zona más baja de la pirámide social, se encontraban los esclavos.


  El desarrollo fructífero del arte y la artesanía vino de la mano del invento de la escritura y, del mismo modo, la arquitectura se concibió a escala monumental. Todas estas evoluciones culturales fueron utilizadas por las élites como instrumentos de control social. La arquitectura se puso al servicio de la religión; se convirtió en el medio de control más importante y los gobernantes eran identificados como los dioses en la tierra.


  La riqueza propició la evolución de otra actividad, la guerra, que se convirtió en el nuevo mecanismo de poder a través de la conquista y el sometimiento de otros pueblos. En la Mesopotamia primitiva, una ciudad-Estado poderosa podía conquistar a otras más débiles, así su soberano se convertía en rey de una serie de Estados vasallos. Por otra parte, existía la amenaza constante de incursiones de pueblos colindantes. Ese era el mundo geopolítico en el que, durante el II milenio a. C., aparecieron las civilizaciones de Creta y de Grecia.


  La civilización del valle del Nilo, cuya cronología se remonta al 3200 a. C., continuó el mismo camino que las civilizaciones de Oriente Próximo, con el atenuante de que Egipto muy pronto se estructuró en una jerarquía absoluta con un faraón en la cúspide. Por su parte, los habitantes de la Hélade siguieron los pasos de las civilizaciones del Oriente Próximo, fundamentadas en la jerarquización de reinos y ciudades-Estado.


  LA CREACIÓN DE GRECIA


  Con el inicio del III milenio, las diversas superficies del Egeo y sus habitantes experimentaron cambios en sus convencionales vidas. De modo significativo, los lugares de hábitat se engrandecieron, y el comercio en las zonas periféricas y los tipos cerámicos progresaron hacia nuevas formas y lugares. La introducción de la metalurgia supuso un avance tecnológico, pues las herramientas y armas de bronce eran más eficaces. Como se ha comentado con anterioridad, la evolución de cada una de las áreas geográficas del Egeo se realizó de forma paralela, pero atendida por sus condiciones específicas. Durante el Bronce Antiguo, Grecia consiguió un lugar en la economía y la cultura del Mediterráneo. Con el crecimiento del comercio, aumenta el tamaño de los asentamientos. Del mismo modo, se fue incrementando el poder de sus jefes, entonces convertidos en líderes de carácter vitalicio.


  Creta


  Como caso excepcional del Neolítico, debemos acercarnos a Creta, pues esta isla fue lugar de asilo para muchos pueblos extranjeros que compartieron geografía con sus habitantes primogénitos. En sus yacimientos, se han encontrados restos de civilizaciones como la sirio-palestina y la anatolia, e incluso indicios de los habitantes protolíbicos. Debido a estas circunstancias extrañas, la isla pudo desarrollar una evolución continuada de la cultura del Neolítico. Alrededor del 2500 a. C., se contrasta un cambio exponencial en el ámbito cultural, social y funerario. Son varios los especialistas que defienden que esta evolución interna de la sociedad de la isla se debe al traslado a ella de tradiciones portadas por estos pobladores anteriores. No obstante, como afirmó Moses I. Finley (1912-1986), la historia de Creta, entendida desde el estudio de los restos materiales, fue la historia de una sociedad que supo combinar los elementos propios y externos con un fin común, lo que engrandeció su progreso cultural.


  Islas Cícladas


  A comienzos de la Edad de Bronce, las islas Cícladas recibieron nuevas poblaciones extranjeras que trajeron consigo nuevas técnicas; pero, aun así, su evolución cultural se orientó hacia la exportación de materias primas y metales. Por su parte, la actividad marítima tuvo gran importancia y sus productos llegaron hasta las costas del Egeo. Además, su evolución cultural tuvo lugar con el desarrollo de la denominada cultura de Keros-Siros. Esta cultura es la responsable de la famosa cerámica caracterizada por su forma de sartén con representaciones decorativas de barcos. También destacaron en esta evolución cultural los llamados idolillos de formas geométricas, que estaban realizados en mármol y que fueron encontrados en las tumbas, posiblemente como parte del ajuar de algún ceremonial.
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    Sartén cicládica con decoración incisa. Cicládico Antiguo II, Khalandriani, isla de Siros (cultura Keros-Siros), 2700-2300 a. C.; en Museo Nacional de Atenas. Esta tipología de sartén en terracota, en su círculo principal, representa un esquemático barco de remos con uno de sus extremos ligeramente levantado y rematado por una forma de pez. [Fig. 6]

  


  Grecia continental


  Sin embargo, fue en la Grecia continental donde se desarrolló de una forma más fructífera la Edad de Bronce. Fue este el lugar de aparición de los hábitats de gran tamaño, pero sin acechos pronunciados para dispensarlos de defensas fortificadas. El crecimiento habitacional fue la consecuencia directa de las mejoras en los cultivos y las técnicas agrícolas, cuya necesidad llevó también a la especialización de la artesanía. Como ejemplo de estos cambios, podemos nombrar la población de Lerna y, dentro de ella, la denominada Casa de las Tejas; su estructura rectangular con habitáculos amplios y enmarcada en pasillos ha sido identificada como el lugar de distribución y administración de productos para la población. En este mismo yacimiento, se han encontrado gran cantidad de sellos que aluden a esta primera idea de centro de administración, pues en muchos de ellos pudieron leerse nombres de propietarios y propiedades. Teniendo en cuenta todo lo anterior, puede deducirse que las personas de estas poblaciones pagaban una especie de tributos a estos centros, que, posteriormente, se encargarían de su almacenamiento y redistribución comunitaria.


  Fueron surgiendo las pequeñas ciudades gracias a la conversión de estos núcleos de población que experimentaron una transformación económica. La agricultura se centralizó en las llanuras, donde también se instalaron los talleres cerámicos y telares. En la costa, los asentamientos se dedicaron, en primera instancia, a la pesca y la artesanía, pero también al comercio exterior. Se han identificado más de cincuenta asentamientos, pero solo unos pocos han podido ser analizados en profundidad hasta la fecha. Entre ellos, el más destacado es el denominado como Casa de Vasiliki, construida en madera y adobe y que albergaba una disposición en torno a un patio central abierto; esta disposición de dependencia es la anticipación del estilo que se impondrá en la arquitectura palacial minoica.


  Respectivamente, las fases II y III fueron el período en el que se llevó a cabo el desarrollo de un estilo arquitectónico único cretense, en tipología de celda, que culminaría en los siglos posteriores en la estructura arquitectónica básica del Palacio de Cnosos. Mientras tanto, las viviendas de la población común se edificaban en dos plantas y contaban con varias dependencias. Cabe destacar cómo, en uno de los hogares de la ciudad de Mirtos, se anticipó una arquitectura que se verá en el templo de las hachas dobles de Cnosos, pues, adosado a la pared de la estancia, se colocó un banco corrido encima del cual se encontró una diosa en terracota —estamos ante el ejemplo más antiguo de un templo familiar minoico—.


  Troya


  Durante el Neolítico, los niveles arqueológicos desde la Troya I a la Troya V destacan por la localización de su ciudadela, pues su altura le permitía controlar la ruta marítima que cruzaba el Helesponto. Tras su descubrimiento en el siglo XIX, sus consecutivas campañas arqueológicas han demostrado la existencia de nueve estratigrafías urbanas, con lo que se deduce que fue construida una vez tras otra en el mismo lugar con unas grandes murallas y que su parte más destacada y grandiosa fue el mégaron, sala que nos habla de la importancia de un solo poder administrador.


  LOS PRIMEROS DIALOGANTES DE GRIEGO


  El período del Bronce Medio en el Egeo, fechado entre el 2000 a. C. y el 1700 a. C., será el momento en el que se producirán los cambios más significativos de las civilizaciones de Creta, de las islas Cícladas, del área continental y de Troya.


  Creta


  La isla de Creta durante este período estuvo marcada por la construcción de los primigenios palacios, una característica que se siguió desarrollando de manera continua hasta el Minoico Antiguo. Los restos arqueológicos prueban este proceso, pues los hallazgos de restos de culto religioso son abundantes, pero más aún los cerámicos de Kamarés. Este progresivo avance solo pudo verse mermado por los seísmos propios de esta geografía, pues se precisó de la reconstrucción de los palacios una y otra vez. En el momento final del período (c. 1700 a. C.), una destrucción acabó con las poblaciones y sus palacios, marcándose así el tránsito hacia el denominado Minoico Reciente.


  La civilización minoica construyó sus famosos palacios bajo la premisa de que fueran la base de su organización estatal y urbana. Los más transcendentales fueron los de las ciudades de Cnosos y de Festo. Es importante señalar que estos primeros palacios no contaban con ningún tipo de fortificación, dado que no se trataba de ciudadelas, sino de establecimientos civiles. El complejo palaciego contenía numerosas dependencias para la vivienda, el ocio y la actividad económica; aposentos, patios, pórticos, salas, talleres y almacenes. El palacio quedaba constituido alrededor de un patio central y contaba con sistemas de canalización, iluminación y ventilación. La decoración estaba pensada; los suelos de piedra y los frescos en las paredes dotaban al recinto de exquisitez. Junto con los palacios, se encontraban las casas del pueblo llano, cuyas actividades de enterramiento seguían la tradición de fosas colectivas y de los monumentos de tipo tholos.
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    Ruinas de Festos en la actualidad, 1640-1400 a. C.; en Festos, Creta, Grecia. El palacio minoico de Festos se encuentra a cincuenta y cinco kilómetros al sur de la ciudad de Heraklion, en la llanura de Messara. Este palacio data de entre el 1650 y el 1400 a. C. y está considerado como el mejor conservado, ya que puede contemplarse tal y como lo concibieron los minoicos en su día. [Fig. 7]

  


  El palacio minoico estaba dirigido por un rey, por lo tanto, la monarquía fue su estructura política; posiblemente por respeto hacia el legendario rey Minos, también el soberano era considerado como la divinidad en la tierra. Estas teorías que relacionan el poder monárquico con un trasfondo religioso parten de sus relaciones con los cultos y las deidades. En el propio palacio, había habitáculos dedicados al culto de divinidades, muchas veces representadas por el propio rey. Principalmente, los cultos tenían lugar en las áreas domésticas, pero sobre todo en las cuevas. Se conocen estos acontecimientos gracias a que fueron grabados en sellos y cerámicas. Igualmente, se encuentran en objetos religiosos de carácter simbólico como la doble hacha y los cuernos de la consagración, o estatuillas de animales y figurillas humanas o de dioses.


  Como consecuencia de este sistema palaciego central, la vida urbana se vio beneficiada de la situación y se propició el trabajo intensivo de los recursos materiales. Se tienen evidencias de la existencia de talleres de fabricación de productos dedicados a la exportación, como son las cerámicas, de gran calidad técnica. También se conoce la artesanía del cristal, del marfil y de las piedras preciosas, como lo atestigua la glíptica encontrada en Creta en esta época. Los palacios cretenses encontraron en el comercio su actividad principal. Los intercambios comerciales con lugares como Chipre, algunas islas del Egeo, Egipto, la región sirio-palestina, Anatolia y Mesopotamia se evidencian a través de los objetos exportados. Durante mucho tiempo, se generalizó la teoría de que el palacio actuaba como centro de intercambio y distribución de productos. No obstante, esta actividad del palacio necesitaba de un sistema de contabilidad del que no se ha constatado su existencia. Como se ha explicado infinidad de veces, esta insuficiencia funcionaria estuvo acompasada con la invención de la escritura.


  Islas Cícladas


  El Bronce Medio en las islas Cícladas se va a caracterizar por un evidente desinterés por el desarrollo de la cultura. En torno al 2400 a. C. y al 2100 a. C., coincidiendo con el final del subperíodo del Cicládico Antiguo, se va a producir una destrucción por causas que actualmente desconocemos. Debido a este acontecimiento, los habitantes de la zona cretense y del área continental quedaron al amparo de la actividad económica y sobrevivieron gracias al comercio interior y exterior, mientras que las poblaciones de las islas experimentaron un aumento en la calidad de vida.


  Grecia continental


  El Bronce Medio en la Grecia continental es un período que brilla por su escasez de conocimiento. Las ciudades eran pequeñas, de carácter rural y contaban con muros de limitación, no murallas. En su interior, los poblados se organizaban en torno a una casa principal, la cual se ha identificado como la del dirigente político o religioso. Las tipologías de enterramientos eran variadas pero sencillas: se han encontrado restos de tumbas de cista o de enterramiento en tinaja de barro. Como excepción, se han hallado necrópolis fuera de los límites de las ciudades en Micenas y Tebas, pero lo habitual eran los enterramientos contiguos a las casas.


  En el área de la Grecia continental, la cultura experimentó un gran desarrollo, del cual fue fruto la cerámica conocida como minia, que fue localizada en varias áreas de Grecia, en las islas Cícladas y en zonas de Anatolia occidental. La elaboración de esta variedad minia se fue perfeccionando hasta lograr una estabilidad en las formas y diseños, representada en el kántharos, conocido actualmente como lianokladi. Tardíamente, surgirá otra variedad cerámica, llamada eginética, con diversidad de objetos cerámicos en decoración geométrica.


  El fin de la Grecia continental durante el Bronce Medio se dio por medio de una destrucción, destrucción de la que los investigadores hacen responsables a las poblaciones extranjeras, pues, en torno al 2100 a. C. y al 1900 a. C., se produjo un movimiento poblacional en esta área que tendría su culmen con la llegada del período micénico. La venida de los mal definidos griegos representó la adquisición de nuevos conocimientos que, en relación con los ya concebidos, progresivamente crearon una nueva civilización. La población y cultura material se fundieron de forma compleja y se transformaron hasta alcanzar un nivel de perfeccionamiento que confluyó en la civilización micénica.
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    Ánfora minia procedente de la tumba Y. Minoico Medio III (1700-1600 a. C.); en Museo Arqueológico de Micenas. [Fig. 8]

  


  Troya


  Una de las ciudades más importantes y longevas fue Troya VI, pues tiene la singularidad de haber sido reconstruida ocho veces y su cronología se dilata desde mediados hasta finales de la Edad de Bronce. Su urbanismo y sus elementos arquitectónicos la hacen original y nueva, pues fue la única que precisa de un cercado con cinco puertas de entrada, una torre para el almacenaje de agua, un mégaron y viviendas particulares dentro de los muros de la ciudad construidas sobre terrazas y reforzadas contra los efectos de los terremotos. Destacaba la llamada Casa de las Columnas, que describía tres espacios arquitectónicos muy marcados: un vestíbulo, un aposento principal y tres habitaciones menores. Troya VI fue reconocida como la ciudad de Príamo en los poemas homéricos. En la actualidad, es Troya VII la que es tomada como la verdadera Troya homérica.


  EL PRIMER ARTE EN GRECIA


  Durante el período Neolítico, Grecia compitió con yacimientos de gran calibre, tales como los de Hacilar o de Çatal Hüyük, hallados en Anatolia. De mediados del VI milenio, se conocen aldeas neolíticas entre las que destacan Khirokitía, en la actual Chipre, y Elateia, en Drajmani. Esto convierte a Grecia en un puente entre el Neolítico oriental y el occidental. El Neolítico griego puede dividirse en dos etapas: A o Sesklo y B o Dímini.


  Las primeras representaciones de construcciones arquitectónicas se han encontrado en Nea Nikomedia y fueron estructuras de madera con techos realizados con ramas. Se trata de viviendas irregulares de un solo habitáculo con techos de ramas y rodeados de unas pseudomurallas de madera, dado que, en el Neolítico, no se conocen las fortificaciones.


  Una de las ciudades más antiguas se ha hallado en Chipre: Khirokitía (c. 5800 a. C.). Este yacimiento es considerado el lugar de irradiación de uno de los edificios más emblemáticos de la arquitectura del Egeo, el tholos. Los tholoi primitivos tenían un gran tamaño (llegaban a alcanzar los diez metros de diámetro). Sus paredes se levantaron a base de hileras de piedras en vertical para crear lo que se ha denominado falsa cúpula; las paredes, posteriormente, se embellecían con una capa de barro. El tholos fue el antepasado neolítico del Tesoro de Atreo de Micenas.


  La etapa A (Sesklo), será el período que protagonizará una de las creaciones arquitectónicas más relevantes. En el yacimiento de Sesklo se localizó un barrio de viviendas que representan arquitectura en mégaron; es decir, la entrada situada en uno de los lados menores estaba antecedida por una especie de porche sustentado por dos postes de madera, el interior se hallaba subdividido por paredes perpendiculares a los muros largos y la habitación principal estaba al fondo, con su hogar. Este mégaron fue el primer paso para la creación de la arquitectura del templo clásico griego.
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    Vista general con la Unidad IA y XIIA, 7000 y 5800 a. C. en Khirokitía, Chipre. Khirokitía es un yacimiento arqueológico, en la isla de Chipre, que data del Neolítico. El sitio fue descubierto en 1934 por el Dr. Porphyrios Dikaios (director del Departamento de Antigüedades de Chipre), quien llevó a cabo seis excavaciones entre 1934 y 1946. [Fig. 9]

  


  La etapa A tuvo su final al destruirse en un incendio sus aldeas. Esto dará comienzo a la etapa B (Dímini). Una de sus principales características fue la construcción de fortificaciones creadas a partir de murallas concéntricas. Dentro la población de Dímini, y formando parte destacada del urbanismo, se encontró un mégaron; muchos investigadores han visto en este motivo arquitectónico el indicio más claro de la organización jerárquica de su sociedad. Pero Dímini no fue el único yacimiento en el que se encontró este tipo de urbanismo social. También se han encontrado evidencias en otras ciudades de la talla de Atenas, Lerna, Tirinto y Orcómeno. Sabemos que la arquitectura funeraria monumental era inexistente en el Neolítico, pero, por el contrario, se documentan enterramientos bajo el suelo de las viviendas particulares; la utilización del tholos no se reconocerá hasta la fase final del Neolítico en Grecia.


  El período de Sesklo también fue el inicio de la cerámica. En un primer momento, predominaron las formas más simples para los objetos utilitarios; preferentemente eran lisos, pero algunas de estas piezas se han encontrado decoradas con incisiones de patrón geométrico. De modo aislado, se han encontrado cerámicas con decoración pintada; esta misma seguía los patrones de geometrización de la decoración incisa, donde resaltaban los dibujos de figuras humanas en danza —igualmente primarias—. Progresivamente, las cerámicas se transformaron y evolucionaron hacia una decoración pintada en rojos sobre fondos claros. La etapa B supuso un progreso en las formas y decoraciones cerámicas, pues se utilizaban ajedrezados, curvilíneas y líneas entrecruzadas entre sí.


  La presentación del hombre y de la mujer fue muy notable, sobre todo en el área oriental del Mediterráneo; pero se debió esperar hasta el Neolítico para poder hablar de la concepción de la escultura como tal —aunque comenzó siendo en dimensiones menores y en materiales tan dispares como la terracota, el mármol o la esteatita—. Las primeras estatuas que presentan al ejemplar de mujer tienen unas características comunes: están dotadas de un vientre y unos glúteos sobresalientes, lo que nos advierte de la intencionalidad de resaltar los órganos sexuales por encima de cualquier otra característica física. Estáticas o sedentes, responden a un tipo de estructura escultural: brazos extendidos o sobre los senos y piernas entrelazadas o dobladas, respectivamente.
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    Figurita femenina en mármol, Edad del Bronce (3200-2800 a. C.), islas Cícladas, Drakatis, Naxos; en Museo Ashmolean AN 1946.118. Existen diversas teorías acerca de la utilidad de estas estatuillas: estas diosas de la fertilidad pudieron tomarse como protectoras de los muertos o como amuletos para acompañar a los difuntos. Otras teorías dicen que lo más certero es que se tratase de imágenes de antepasados cuya función era portar almas. [Fig. 10]

  


  Los ejemplares de hombre son más reducidos y estos suelen aparecer sin vestimenta y tocados con un gorro alargado. La definición iconográfica que se les asigna es la del orante en acción de plegaria u ofrenda. La escultura, del mismo modo que sucedió con la cerámica, evolucionó durante el neolítico hacia formas más estilizadas. El mejor ejemplo que se conserva de este proceso de evolución se ha encontrado en los restos de yacimientos de las islas Cícladas. Se trata de unas figuras de hombres y mujeres denominadas ídolos, cuyo conjunto corporal está ligeramente estilizado; esta nueva forma tipológica se acepta como caja de violín. Este tipo de idolillos (como los ha denominado la historiografía del arte) tuvieron un prolífero desarrollo posterior, sobre todo en el arte de las islas.


  LA CULTURA DE LAS DOSCIENTAS VEINTE ISLAS


  La cultura neolítica se extenderá por completo en la zona del Egeo y Próximo Oriente y conseguirá grandes evoluciones para sus emergentes sociedades. Mientras tanto, en el mismo límite temporal, las cordilleras del Cáucaso y sus regiones vecinas se encuentran en la fase de dominio de los metales, técnica cuyo perfeccionamiento propició el impulso de la economía y del comercio de nuevos objetos y técnicas por todo el Mediterráneo durante los milenios venideros.


  La arquitectura neolítica ha pasado a la historia por un elemento casi común a todas sus comunidades: la aparición de las primigenias fortificaciones a base de murallas monumentales. Estas pasaron de ser muros de hileras de piedras para convertirse en un mecanismo de defensa activo. Será el momento de la colocación de las primeras torres de vigía cuadradas o absidales, cuyo ejemplo más temprano puede verse en la fase II de la ciudad de Troya. Las murallas de las ciudades fortificadas contaban con más sofisticaciones: los accesos a estas se resaltan gracias a la construcción de los propileos, las casas se distribuían bajo una ordenación urbanística compleja, se marcaban todas las entradas importantes a edificios significativos y, del mismo modo que en la entrada a la ciudad, la entrada al palacio se monumentalizaba a través de otro propileo. Como se ha comentado en otras ocasiones, estos centros de administración, los palacios, contaron con una estructura muy definida, cuyo urbanismo interno dependía de un patio central en el que se localizaría el mégaron.
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    Kernos de terracota (Sèvres 3552) del período Cicládico Antiguo III-Cicládico Medio II (c. 2000 a. C.), descubierto en una tumba de Milo; en Museo del Louvre. Los kernos fueron llevados en procesión en los Misterios Eleusinos sobre la cabeza de una sacerdotisa, como puede apreciarse en algunas representaciones artísticas. [Fig. 11]

  


  El desarrollo de la arquitectura monumental durante el Neolítico afectó también a otros aspectos de la sociedad de los habitantes de las islas. La cronología sitúa a finales de este período una tipología de construcción nueva hasta el momento: el tholos, un edificio circular cuya interpretación funcional ha dado bastantes teorías plausibles. En cierto momento, se pensó en él como lugar habitacional, pues a esta característica responde el edificio circular de Tirinto. Posteriormente, otros investigadores teorizaron sobre la posibilidad de su función como lugar de almacenaje o silo, puesto que se habían encontrado paralelos en lugares como Orcómenos o Milo. La última posible explicación se lleva al mundo funerario, pues, en lugares como Chipre o Creta, se levantaron tumbas monumentales de planta circular cuyo interior sirvió tanto para guardar el culto al difunto como para su depósito.


  La arquitectura funeraria se desarrolló de modos diversos dependiendo de la geografía de cada isla; no obstante, actualmente, se han estudiado por completo todas sus tipologías de enterramiento, pues las dos mil tumbas excavadas aportan gran número de restos que completan la historia. En la mayoría de los casos, las cámaras funerarias eran de pequeño tamaño y estaban limitadas por cistas. También se han encontrado hipogeos tallados en las rocas que contaban con un corredor de acceso, y, al final de él, se hallaban los difuntos dispuestos en dos tipos de enterramiento: en el interior de un pithos o en el interior de una urna tras la incineración.


  Los ajuares que proporcionan estos lugares de enterramiento fueron la principal fuente de hallazgos para los objetos, que representan, en mayor medida, las artes menores. En ellos se han encontrado elementos de la metalurgia, donde destacan, en cobre, los alfileres y utensilios, y, en bronce, algunos puñales, espadas o incluso hachas. También han proporcionado restos en forma de joyas realizadas en hueso, concha, cristal de roca o incluso piedras preciosas. Estamos ante la corroboración de la perfección de diversas técnicas y de su consecuente recepción de exportación. Sin embargo, fue en los sellos donde se encontró la perfección del grabado, pues su importancia requería de una técnica y su función iba más allá de la estética: eran la firma de propiedad, el símbolo personal e identificatorio de su propietario.


  Del mismo modo que la arquitectura, la escultura neolítica se extendió en complejidad por todas las regiones del Egeo. Sin embargo, fue en estas islas donde se desarrolló la escultura en mármol por vez primera, tras lo que siguió una evolución constante. La estética de la escultura neolítica se dio en dos corrientes que representaban, por una parte, el abstracto —entendiendo como tal las esculturas esquemáticas y estilizadas, como son los ídolos caja de violín— y, por otro, el realismo —entendido este en su terminología más general, pues se trata de las esculturas geométricas donde, al menos, comienzan a intuirse detalles faciales como la boca o los ojos—.
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    Tañedor de Arpa, islas Cícladas I-II (c. 2800-2700 a. C.); en Metropolitan Museum of Art, Nueva York (NY Rogers Fund 1947. Accession number: 47: 100: 1). Se trata de una estatuilla que muestra a un músico sentado que está tocando un arpa o lira. Aunque se desconoce su utilidad, podría tratarse de un exvoto o de una representación de un ritual funerario acompañado de música. [Fig. 12]

  


  La escultura cretense durante el Neolítico tuvo una progresión diferente respecto a la de las demás islas por lo que se refiere a la ejecución de figuras humanas y animales. Como primera característica, es importante marcar que fueran llevadas a cabo en una infinidad de materiales y, en segundo lugar —y más importante—, que su perfeccionamiento llegó con su talla en sellos. Dada la importancia que tenían estos objetos para los habitantes de la isla, es difícil no imaginar que la técnica, al igual que la imaginería, alcanzara en este lugar su fin artístico. Como la dificultad técnica de presentar la realidad, el detalle y el movimiento en un diminuto espacio de trabajo convirtió a los sellos grabados —al igual que sucedió con las esculturas menores— en objetos dignos de la eternidad, pues muchos de ellos fueron hallados en tumbas cretenses.


  La cerámica neolítica no se vio mermada por la evolución de la metalurgia. Se siguieron incrementando los avances estilísticos y técnicos, pues se comenzó a utilizar, entre otros elementos, el torno lento. Las rutas comerciales llevaban a las islas productos como los vasos depas amphikýpellon con asas y las jarras con un vertedor schnabelkanne, los cuales seguían características basadas en la sencillez de las formas lisas y la decoración esquemática. De manera casi autóctona, surgieron en las islas Cícladas dos formas cerámicas que serán características de todas ellas y que experimentarán una difusión por todo el Egeo conocido: las más populares son las que responden a la denominación de cerámicas de tipo sartén (Fig. 6). Se desconoce por completo cuál es su función, pues, si su forma no explica su funcionalidad, su decoración tampoco. Además, sus temas son de lo más variado: soles radiados, círculos de líneas onduladas, espirales enlazadas y barcos sin velas. En segundo lugar, tenemos las cerámicas de kernos (Fig. 11), cuya tipología se basa en la adición de recipientes de pequeño tamaño a una estructura común; este formato tan original se ha visto como objeto ritual para libaciones.
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  Las culturas minoica y micénica


  La civilización de la isla de Creta desarrolló, entre los años 1700 a. C. y 1450 a. C., la deslumbrante cultura minoica. Fue una de las culturas más prolíferas de su tiempo, pues supo evolucionar a todos los niveles. Grandes investigadores de la Antigüedad han llegado a equiparar la civilización minoica con la de los grandes imperios de Mesopotamia y Egipto. El arqueólogo Arthur John Evans fue el primero en excavar y descubrir los nuevos palacios, es decir, aquellos que fueron construidos después de la destrucción de los palacios primitivos, cuya esencia fue imposible de recuperar por completo.


  La civilización de la Grecia continental desarrolló, desde el año 1600 a. C. al 1100 a. C., la famosa civilización del rey Minos o, lo que es lo mismo, la civilización micénica. Esta cultura comparte tradiciones propias de zona geográfica, pero también se han conservado en ella rasgos propios de la cultura minoica. Las conexiones entre ambas culturas fueron evidentes como consecuencia del comercio, por lo que las influencias entre ambas son notables; además, encaminaron a una y otra hacia un camino de superación.


  CRETA, ORIGEN DE UN NUEVO CONTINENTE


  En la isla de Creta, la transición entre el Bronce Antiguo y el Bronce Medio no puede delimitarse por una única causa acontecida a finales del III milenio. Son muchas las teorías que intentan dar luz a este cambio: algunos investigadores centran su atención en la aparición de un nuevo estilo cerámico; otros trasladan esta evolución como consecuencia del decadente porvenir de los pobladores de la parte oriental y sur de la isla en pro del crecimiento de la zona norte y centro de la misma. Al estudiar este período, debemos entender que la cronología es bastante difícil de delimitar, pues apenas se han conservado evidencias, y la archivística de otras grandes culturas como la egipcia apenas avisan de acontecimientos cretenses, por lo que estamos ante una cronología viva expuesta a debate.


  El inicio del Minoico Medio está caracterizado por un gran crecimiento en la demografía. Esta ampliación progresiva de la población es evidente en localizaciones como Cnosos, Malía y Festo, donde se construyeron grandes conjuntos arquitectónicos provistos de santuarios, estancias, almacenes y talleres. La destrucción que afectó al final del Minoico Medio en su fase II, vinculada casi siempre a una catástrofe natural, ha tenido diversas interpretaciones: algunas investigaciones la sujetan a una posible relación con las invasiones que acabaron con los pueblos de la Grecia continental —posiblemente estos mismos presionaron su movilización hacia el occidente de la isla—; aunque también otras teorías han apuntado a la posibilidad de una revolución interna.
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    Espada micénica de bronce con incrustaciones de oro, plata y cobre (tumba IV del circulo A de Micenas), c. 1550 a. C.; en Museo Nacional de Atenas. Para su realización, se usó la técnica del damasquinado con incrustaciones de materiales preciosos sobre otro material no precioso como el bronce o el hierro. En ella se recrea una escena de unos hombres cazando leones con lanzas, arcos y flechas, protegidos por los escudos en forma de ocho como los descritos por Homero. [Fig. 13]

  


  El período venidero fue un período próspero. La etapa palacial estuvo acompañada de la fase de reconstrucción de los palacios, pero esta vez fueron mucho más fastuosos y más monumentales, aunque manteniendo siempre una estructura similar. En este período, se incrementó en Creta la artesanía en sus distintas manifestaciones: en alfarería destacaron los llamados vasos de Kamarés, de gran calidad y colorido; la orfebrería produjo dagas y espadas refinadamente labradas.


  Pronto tendrá lugar una nueva etapa para la civilización cretense que supondrá su apogeo colosal: el período neopalacial. La historiografía antigua, y concretamente Arthur John Evans, describe esta etapa como un período de transición entre «una era nueva que se sucedía tras un período de destrucción por causas naturales»; con estas causas, se refiere posiblemente a las mismas catástrofes que destruyeron Cnosos o Malia, es decir, al fenómeno de los seísmos tan pronunciados en esta parte de la geografía helena.


  Este renacer de la cultura de los palacios vino de la mano de otros cambios no solo en la cultura, sino también en el arte, llevados a cabo por una sociedad en alza, que se desarrolló internamente realizando innovaciones sociales, pero también políticas. De la misma forma que tuvo lugar en todo el Egeo, en Creta la transición del Bronce Medio al Bronce Reciente se experimentó sin rupturas. El mejor ejemplo para la compresión de este proceso viene dado por el Palacio de Cnosos, el cual fue reconstruido de acuerdo con las innovaciones técnicas del período, pero levantado sobre la tipología arquitectónica residual de los primitivos palacios y, a modo de tradición, se conservaron sus características más marcadas. Pero este fenómeno no era unitario. Por el contrario, en Festos, Malía y Zacro se edificaron arquitecturas monumentales cuya estructura arquitectónica supeditaba la articulación de estancias a un patio central.


  La monumentalidad de las estructuras necesitaba de un acorde decorativo que hiciera deslumbrar su grandiosidad; no obstante, se recurrió a la utilización de revestimientos de paredes, suelos, columnas y pilares, así como también se experimentó con la pintura al fresco para aportar color y luz. Este tipo de decoración no se daba solo en los grandes palacios, sino también en las viviendas de las clases pudientes, pues su intención era la imitación de los primeros, pero no solo estilísticamente. Muchas de estas pseudoarquitecturas palaciegas respondían al mismo esquema arquitectónico; aunque algunas carecieran de patio, seguían la distribución de estancias, almacenes, archivos y, en los casos más sorprendentes, incluían sus propios santuarios. Se desconoce por completo la identidad de los propietarios de estas grandes residencias. Son varias las teorías que designan su pertenencia a jefes o funcionarios importantes, dado que en su interior se han hallado documentos y sellos administrativos que hablan de un rango elevado.
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    Mapa 1. Mapa de la Creta Minoica. Autoría reservada a J. P. Magnier

  


  Los datos que se conocen de los primeros palacios de Creta son escasos y, por tanto, prácticamente desconocidos. Además, su reconstrucción fue casi instantánea, lo que hizo más difícil su documentación y análisis. Como es notable, en Cnosos se situó la más monumental de las construcciones del período palacial; su palacio contaba con un número superior a quinientos entre almacenes y estancias. Además, se sabe que tenía una función administrativa y económica constatada por las tablillas encontradas en su interior. También fueron significativos los palacios de Malía, Zacro, Hagia Triada y Festos. Como se ha comentado anteriormente, estas arquitecturas no siguen un mismo diseño, aunque todos estos palacios se articulaban por medio de un patio unitario rectangular y, como se ha documentado en cuatro de los más importantes, en su interior se halló un mégaron.


  Siempre ha sido una tarea laboriosa dar un significado acertado a la función de estas grandes construcciones palaciegas; actualmente, no se ha consensuado entre los estudiosos una certificación. Como recopila la investigadora P. Fernández Uriel en su Historia antigua universal, Arthur John Evans consideró esta arquitectura como indiscutibles palacios; por su parte, J. W. Graham y J. Deshayes defendían que los caracteres arquitectónicos y decorativos de la cultura minoica no se derivaron de otras arquitecturas, sino que portan una originalidad propia; sin embargo, P. Faure defendió que «estos supuestos grandes palacios cretenses son más bien equivalentes a los grandes templos del Asia Menor, los mesopotámicos en particular». Este mismo autor conjetura que sus residencias, talleres, lugares de administración, almacenes y santuarios son semejantes a los templos de Ur, Lagash, o Uruk, entendidos estos como centros económicos y religiosos con grandes posesiones y territorios, centros agrícolas y de comercio. De este modo, P. Faure fundamentó su teoría en la gran cantidad de signos religiosos que se encontraron en las instalaciones de estas arquitecturas. En todas las civilizaciones, concluye P. Faure, «los dioses siempre han estado mejor alojados que los hombres. En Creta, civilización paralela a la egipcia, la anatólica o la siria, faltaban los grandes santuarios religiosos que las caracterizan». Propone como teoría final que Cnosos, Festos, Malía y Zacro pudieron ser santuarios, siendo las casas reales las viviendas más ampliadas y lujosas, es decir, edificaciones situadas en los núcleos urbanos que se formaron en torno a estos grandes templos. La falta de testimonios históricos que constaten la verdadera función de estas grandes edificaciones dificulta su entendimiento, así como la identidad de sus dueños. Potencialmente, sus atribuciones fueron de poder político, económico o religioso, pero lo que realmente se constata es su actividad económica y la regulación administrativa centralizada.


  Lo que sí sabemos con seguridad, gracias a los documentos escritos, a las tablillas de barro y a los sellos encontrados en Cnosos, Festos y Malía, es que se llevaba a cabo una labor económica regulada y centralizada desde el mismo palacio. Gracias a los restos materiales y escritos, se ha identificado certeramente un complejo sistema de contabilidad a través del cual se registraban las salidas y entradas de los productos de sus almacenes, así como también figuran en ellos el nombre de los artesanos y de los trabajadores de los palacios. Según las teorías de algunos historiadores, el palacio minoico no se puede entender sin una red administrativa a cargo de funcionarios palaciegos, lugar desde el que irradiaba todo el poder político y económico de la ciudad.


  El otro factor que encabeza la bienandanza de la segunda fase de los palacios minoicos es la actividad mercantil y marinera. Algunos historiadores como Heródoto y Tucídides describen a los minoicos como pueblos que se dedican al mar, a la pesca y, sobre todo, a la colonización de nuevas tierras. Estamos ante los famosos fenómenos descritos en los anales de la historia como la talasocracia minoica. La arqueología ha podido responder a la existencia de la misma, pues son numerosos los asentamientos comerciales extendidos por todo el Mediterráneo que nos hablan de la presencia y expansión de los minoicos a través de sus productos, del descubrimiento de un gran número de talleres navales o debido al hallazgo de más de veintidós puertos situados al sur de la propia isla.


  El período de apogeo de los segundos palacios llegó a su fin y fue sustituido por una etapa nublada por la decadencia. Las causas que engendran este suceso son varias y deben entenderse como una progresión secuencial de todas ellas: en un primer momento, comenzaron a entablarse discusiones dentro de los núcleos de poder que desencadenaron una dispersión de los poderes principales, tanto económico y comercial como político, y, finalmente, se sobrevinieron los conflictos humanos que ocasionaron muertes. Este episodio de la historia de Creta fue el momento que los micénicos tomaron para impulsar su candidatura como nueva potencia expansionista del Mediterráneo y, de este modo, según la hipótesis más extendida, configuraron un nuevo poder desde la ciudad de Cnosos. Esta última idea está aún en vías de aceptación, pues, en la actualidad, son pocas las pruebas fehacientes para su aprobación histórica plena.


  La escritura minoica


  La escritura minoica no se corresponde con ninguna de las tres escrituras establecidas en el Egeo durante el período de dominación de Creta. No obstante, tanto la escritura jeroglífica como ambos silabarios (A y B) estuvieron vigentes en las etapas palaciales; así lo han demostrado los hallazgos arqueológicos.


  El denominado silabario A se encontró en objetos de diversa índole: tablillas, vasos, metales, elementos rituales, pinturas murales, etc. No obstante, dadas las pocas referencias que se tienen de él, a lo largo de la historiografía se han planteado diversas hipótesis. Algunos investigadores hablan de que pudo existir en algún momento una especie de escritura protolineal que ocasionara el desarrollo del silabario, pues en Festos se han encontrado indicios de este primitivo silabario A. Otra rama de hipótesis encabezada por Leonard Robert Palmer la relaciona directamente con la lingüística de Anatolia o con la de los pueblos hititas. El investigador Fritz Schachermeyr, contrario a las teorías de evolución, defendió el lineal A como la lengua del Egeo. Y, por último, el especialista en lenguas de la Antigüedad Cyrus Herzl Gordon, tras su investigación, habló de haber localizado en ella caracteres semíticos.
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    El lado A y B del Disco de Festos, 1850-1650 a. C.; en Museo Arqueológico de Heraklion, Creta, Grecia. También conocido y descrito como el objeto más parecido a una piedra de Rosetta del mundo minoico. [Fig. 14]

  


  Es interesante el estudio que se hizo sobre la escritura hallada en el Disco de Festos, pues actualmente no existe una interpretación clara de la misma. Las figuras representadas en él portan simbologías propias de varios pueblos, entre los que se intuyen tocados propios de los pueblos del mar, como los carios y los cretenses. La funcionalidad de este objeto está sujeto a debate, pero la teoría más apoyada lo sitúa como objeto de ritual religioso, pues se dice que pudo ser un regalo de los carios a la ciudad de Festo.


  CRONOLOGÍA 3. CRONOLOGÍA DE CRETA BASADA EN LOS PALACIOS


  
    [image: imagen] 

    Cronología de Creta basada en los palacios creada a partir de la cronología de CABANES, P., 2002.

  


  LA CIVILIZACIÓN DEL REY MINOS


  En 1876, el arqueólogo alemán Heinrich Schliemann realizó uno de los descubrimientos más importantes para el estudio de la civilización micénica. Mientras trabajaba en la zona de la acrópolis de la ciudad de Micenas, halló las conocidas como tumbas de fosa vertical, que se diferencian con la terminología de Círculo de tumbas A y Círculo de tumbas B (este situado fuera de la ciudadela y excavado con posterioridad por Mylonas y Papademetriu). En ambos círculos de tumbas verticales se encontraron inhumaciones en féretros y cajas, pero el Círculo B respondía a una cronología más antigua. A parte de este innovador tipo de enterramiento, también fue el momento del descubrimiento de las famosas tumbas tholoi.


  Pero los descubrimientos sobre esta civilización acababan de comenzar. Desde entonces, se excavaron por completo todas sus ciudades —con sus palacios, arquitecturas y urbanismo— y fueron igualmente numerosos los restos materiales menores como cerámicas, tablillas de barro, elementos de ajuar y militares; todos y cada uno de ellos ayudó a comprender e interpretar la historia de una sociedad muy compleja.


  El lineal B


  El silabario B o lineal B ha sido hallado en varios lugares (Orcómeno, Tirinto, Micenas, Tebas y Pilo) y bajo formatos muy diversos entre sí, como la cerámica y los objetos metálicos y en objetos utilitarios diversos. Actualmente se han conseguido identificar casi un ochenta por ciento de sus símbolos, aunque aún faltan al menos catorce de ellos para su comprensión completa, pues, sin ellos, los estudiosos de la lingüística no pueden comprender su gramática y sintaxis. Esta lengua se ha considerado como micénica. Se identificaba como un dialecto antiguo de la lengua arcaica griega. Puede que el lineal B fuera la evolución lógica del lineal A, pues sus signos son pictóricamente semejantes; esta teoría se apoya en la conexión entre minoicos y micénicos, pero también sobre el proceso de conquista y ocupación de las regiones micénicas. Lo único que se sabe con certeza es que el lineal B desapareció en un momento concreto y no se volvió a utilizar, pues la lengua de la antigua Grecia deriva de la lengua fenicia.
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    Tablilla MY Oe 106 (encontrada en Micenas en la casa del vendedor de aceite), c. 1250 a. C.; en Museo Arqueológico Nacional de Atenas (Tablilla 7671), Grecia. La tablilla registra una cantidad de lana destinada a ser tratada (teñida) por encargo de una mujer joven. El reverso tiene grabada una figura masculina. [Fig. 15]

  


  Sin embargo, uno de los aspectos más importantes del descubrimiento del lineal B no es su significado y desciframiento, sino su soporte y su funcionalidad. La mayor parte de sus inscripciones se han conservado gracias a las tablillas de barro custodiadas en los archivos de los palacios de las ciudades, en los que destaca el número de más de mil quinientas en Pilo. Sus textos se refieren a los asuntos de administración, comercio y economía. Algunas veces son tan precisas que llegan a albergar referencias a transacciones de años pasados. Las tablillas de barro se hallaron perfectamente ordenadas y colocadas en cajas o cestos, en estantes y en un orden lógico; es decir, se encontraron en un archivo al uso.


  CRONOLOGÍA 4. CRONOLOGÍA DE LA CIVILIZACIÓN MICÉNICA (1600-1050 a. C.)
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    Cronología de la civilización micénica (1600-1050 a. C.) basada en la cronología de CABANES, P., 2002.

  


  EL ESPLENDOR MICÉNICO


  Entre los años 1500 y 1400 a. C., se instauró en el Egeo el florecimiento de la cultura micénica. Se la denominó civilización micénica, y no de otro modo, debido a la preferencia que toma la ciudad de Micenas en cuanto a excavaciones y descubrimientos arqueológicos, pero también debido a las alusiones que se hacen de ella en los poemas épicos de Homero. Es importante marcar que la denominación de civilización micénica a causa de Micenas no responde a una supremacía de esta sobre las demás ciudades, pues la igualaban en grandeza arqueológica e histórica.


  Las fortalezas, o ciudades-fortaleza, han sido los elementos de estudio más llamativos de esta civilización, pues a través de ellas surgen y se organizan sus sociedades. Si bien es cierto que se han documentado y estudiado en profundidad, se pueden encuadrar en una tipología conjunta con características micénicas propias: se encuentran ubicadas en lugares privilegiados en altura o cercanos a las costas, en ambos casos protegidos por murallas de gigantescos bloques de piedra designados ciclópeos (según la leyenda, estas murallas fueron construidas por los míticos cíclopes), documentadas en algunas ocasiones hasta los seis metros de grosor. Estos cercados contaban con diversas puertas de acceso situadas en lugares estratégicos para la defensa eficaz del lugar y para poder comunicar de modo eficaz sus vías de acceso. El urbanismo interior estaba estructurado por varias calles principales alrededor de las cuales sus gentes alzaban talleres, almacenes de víveres, archivos y viviendas particulares.


  En la zona más alta del conjunto urbanístico, se situaba el palacio; su escenario en altura requería de la comunicación con la comunidad a través de calles, rampas o escaleras empinadas. Dada su responsabilidad como centro económico, político y comunitario, en su entorno se agrupaban los edificios oficiales más importantes, tales como almacenes, talleres y archivos. En muchas ocasiones, estas construcciones mimetizaron los elementos arquitectónicos y decorativos minoicos —como columnas y muros delimitantes o los balcones con columnas—, los cuales se han visto como el referente para la Stoa griega.


  Dentro de la estructura palacial, el mégaron era la estancia principal: una gran sala con un hogar central bajo una apertura en la techumbre sustentada por cuatro columnas. La composición del mégaron micénico se distingue por su triple espacialidad: aithousa o pórtico exterior; prodomo o vestíbulo, y mégaron u hogar. En torno a esta gran estancia, se articulaban los demás espacios destinados a habitáculos y demás patios organizativos que crecían a medida que el palacio los necesitaba. La tipología de residencia micénica con un mégaron y sala de trono como elementos organizadores, custodiado por inexpugnables murallas, era el lugar idóneo para albergar no solo las reservas alimenticias, sino también el tesoro. En los aledaños de estos palacios-fortalezas, se levantaban las poblaciones dependientes del mismo; todas ellas con necrópolis propias donde el rito funerario se llevaba a cabo dentro de cámaras funerarias.


  La complejidad de la vida micénica se desarrollaba por completo en el palacio; los aspectos sociales, políticos, económicos e, indudablemente, también religiosos se administraban y dirigían de mano del soberano o wanax. Gracias a los textos que se han conservado en las tablillas, podemos definir, sin miedo a equivocarnos, cuáles eran las funciones del wanax micénico. Uno de sus principales atributos era la autoridad religiosa; su voz ordenaba, presidiaba y presupuestaba las celebraciones, sacrificios y ofrendas en honor a las deidades. Como máximo dirigente político, también concernían a su figura las atribuciones militares, pues dirigía a los guerreros. Dado que en su palacio se llevaban a cabo todas las transacciones económicas, en su poder estaban los derechos a contabilizar, reglamentar y controlar, junto con los escribas y funcionarios, la vida económica y social. El wanax micénico figuraba y ejecutaba el poder absoluto.


  La organización palacial micénica rigió la estructura social de su población. El estudio de las tablillas de los archivos encontrados en Pilo y Cnosos nos ha permitido entender la sociedad micénica, dado que su historia se conoce casi en exclusiva por estos materiales. Sus textos epigráficos muestran cómo se dividía la sociedad dependiendo de sus diversas clases.


  La figura más importante fue la del wanax, pero, tras él, las tablillas epigráficas hacen alusión al término guasileus, forma procedente del basileus homérico. El estudioso P. Caratelli relaciona este personaje con un responsable religioso; también se ha considerado la posibilidad de que se tratara de un jefe de comunidad o consejero, pero sus atribuciones son difíciles de definir.


  En el archivo de Pilo, se ha recogido información que pone de manifiesto las posesiones de tierra por parte del wanax, pero también en las tablillas aparece un nuevo individuo, el lawagetas, así como también se hace alusión en ellas a las tierras de los telestai. La asignación de lawagetas significa textualmente “el conductor del pueblo”. Muchas teorías lo posicionan como la persona más importante después del wanax. Dada la escasez de datos —y su posición tan cercana al monarca—, algunos lo consideran como el heredero, el jefe del ejército o un primer ministro.


  Como marca la epigrafía de las tablillas, los telestai pueden considerarse como grandes propietarios de tierras, pero no se especifica cuál fue su fin en la administración palacial ni a qué rango jerárquico social pertenecían, dado que este título aparece siempre ligado a la propiedad de tierras sin ninguna otra especificación. Algunas teorías han atribuido a los telestai una actividad más que un rango social, pero también se ha contemplado la posibilidad de que portaran atribuciones religiosas.


  El título de equeta fue de gran relevancia para la alta sociedad micénica. Puede que fuera la denominación que recibían los nobles o incluso los familiares más cercanos al propio wanax. En las tablillas epigráficas se identifican con el nombre de su progenitor y, seguidamente, del suyo propio. Debido a su alta posición social, debían distinguirse de los demás. Para ello, utilizaban un tipo de vestimenta único. Según los archivos, estas figuras eran dueños de tierras, carros y esclavos. Por debajo de ellos, en la escala social micénica, se encontraría una nueva capa formada posiblemente por dignatarios y funcionarios locales. Otro cargo que aparece mencionado en los soportes de barro era el korete, alcalde o gobernador.


  El damos hace alusión en las tablillas micénicas a una «colectividad colegiada y libre», que podría ser el anticipo a la creación del demos griego. Como señalan las tablillas recogidas en Pilo, cada uno de los reinos micénicos estaba dividido en distritos, por lo que puede que este damos hiciera referencia a los libres ciudadanos de cada distrito, el cual contaba con una administración con organismos autónomos. El personaje del damos era poseedor de tierras que formaban parte de la propia comunidad y que eran trabajadas por los mismos hombres libres.


  Respecto a la sociedad común, es importante remarcar que las tablillas micénicas no se refieren a ellos con datos concretos, pues principalmente relatan las actividades y administraciones de la alta clase social propietaria y de la mano de obra a su servicio, como es el caso de los funcionarios de palacio. Los casi intangibles a la epigrafía fueron los comunes artesanos, agricultores libres, ganaderos y comerciantes. Llama la atención cómo se refieren en ellas a los agricultores, mencionados como servidores del dios, una denominación que aún no se puede comprender ni dictaminar con atribuciones concretas.


  La parte más baja de esta sociedad estaba compuesta por los esclavos, una situación social que no puede definirse completamente. Existían dos tipos de esclavitud: la esclavitud al servicio del palacio y la esclavitud al servicio de un particular. En muchas ocasiones, los esclavos compartían espacios y actividades de trabajo con los jornaleros de condición libre. La adquisición de esclavos pudo haberse realizado mediante un mercado que se encontraba fuera del mundo micénico; mujeres y niños eran adquiridos e instruidos en las labores del servicio del hogar o en algún oficio.


  El gran poder de la civilización micénica se comprende gracias a que supo expandirse por el Egeo por medio de las actividades comerciales y las conexiones culturales. Prueba de ello fueron los diseminados restos materiales de asentamientos comerciales micénicos en las costas de Asia Menor.


  La expansión micénica fuera del área de la Grecia central y meridional ha sido considerada por los estudios como una de las causas principales del fin de la talasocracia minoica, así como la posterior caída de Cnosos. La finalidad expansionista estaba fundada en la búsqueda de nuevos asentamientos. La técnica se basó en ocupar las mismas áreas y, en muchas ocasiones, las mismas instalaciones que situaron allí sus antecesores micénicos. Paralelamente, los micénicos siguieron las rutas establecidas por los cicládicos y cretenses. De este modo, y como consecuencia de estas tácticas, variables centros comerciales minoicos pasarían a manos de los micénicos tras la caída de Cnosos. Chipre, Rodas y otras islas egeas pasaron a formar parte de la red de sus centros comerciales.
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    Mapa 2. Mapa del Egeo Micénico. Autoría reservada a J. P. Magnier

  


  Gracias al comercio que los micénicos establecieron a través del Mediterráneo occidental con Oriente, se entiende el camino que tomaron las influencias culturales y artísticas. Por ejemplo, se ha encontrado cerámica micénica, correspondiente a los siglos XV al XIII a. C., en Grecia occidental, Sicilia y en varios puntos de Italia meridional. Se ha estudiado la posibilidad de la existencia de un centro comercial donde se realizara la cerámica de tipo micénico, facilitando así su exportación. Esta posible ubicación se ha instaurado en Tarento. Actualmente se encuentran en vías de estudio los tratos entre los micénicos y la península ibérica, pero se conservan pruebas fehacientes de este contacto, como lo demuestran la aparición de cerámicas micénicas en el yacimiento del Llanete de los Moros (Córdoba) y los restos materiales descubiertos en el yacimiento de Cerro de la Encantada.


  El perfeccionamiento de este comercio optimizó la estructura económica, y una clase media de artesanos y comerciantes estuvieron en condiciones de crear una civilización y poder político, y se establecieron relaciones importantes con Egipto y los reinos mesopotámicos entre Oriente y Occidente.


  Muchos de los aspectos que se corresponden directamente con la religión aparecen de nuevo narrados en las tablillas de barro de las ciudades de Pilo y Cnosos. En ellas, aparecen registros sobre las ofrendas, sus mandatarios y una sucesión de divinidades como destinatarias. A pesar de la parquedad de los datos que se conservan, se puede intuir una sociedad burocratizada y centralizada, pues las exactitudes de los registros predicen una religión simple donde los rituales y las celebraciones estaban limitados a una serie determinada de dioses.


  Entre todos los dioses registrados, parece portar un carácter supremo Potnia (“señora”). Los textos de Cnosos y Pilo hacen referencia a numerosas ofrendas en su nombre; tal vez se tratara de una gran diosa madre o gran dama o señora que se adoró en este período en el Mediterráneo oriental. De forma individual o dual, la gran diosa madre y la gran señora eran conocidas en diversos lugares de la geografía del Egeo, por lo que su expansión pudo realizarse acompañada de atributos y epítetos; quizá pudo identificarse también como la diosa protectora de los herreros. Estas dos imágenes femeninas constituyen la tipología de diosas que el mundo griego recogerá en Deméter y Perséfone.


  La representación masculina de deidad suprema junto con la gran dama fue Poseidón y, según los registros del archivo de Pilo fue también el dios protector de esta ciudad. Se ha identificado la posesión de un santuario y tal vez la existencia de una esposa inscrita como Posidaeja. Pero estos no serán los únicos dioses del panteón micénico. Los textos hacen alusión a Enualios, epíteto de Ares que también responde con el nombre alternativo de Apolo. Cualesquiera de las deidades encontradas en las tablillas y analizadas por los micenólogos pueden identificarse con su correlativo en el panteón griego. Existen, en cambio, otras divinidades como Trisheros (“el tres veces héroe”), Peleia o Manosa, que también se mencionan en los textos micénicos y de los que únicamente se conoce su nombre.


  Instintivamente, cuando se habla de dioses, se piensa en el lugar donde se estableció su culto, pero los templos no existían como tal en el mundo micénico. Los textos de los registros palaciegos describen los lugares donde vivían los funcionarios elegidos para el ejercicio de los dioses y su culto. Sin embargo, ni las excavaciones arqueológicas ni las tablillas han podido concretar una arquitectura donde se llevaran a cabo las actividades de adoración. Solo se conservan dos alusiones a santuarios en honor a Poseidón y a Zeus en Pilo, sin extender más detalles que su propia citación.


  Las primeras representaciones de las deidades o de sus atributos de identificación se dieron en anillos y sellos. En ellos, no solo aparece la figura del dios o diosa, sino que se dibujan escenas de culto o algún atributo u objeto sagrado que manifieste a la divinidad en celebración, recibiendo ofrendas y adoraciones, o incluso entronizada. Algunos de los elementos que en estos objetos de pequeñas dimensiones aparecen fueron tomados de los cultos y religiosidad minoicos: los cuernos de consagración, los vasos perforados de libación y la doble hacha, entre los ejemplos más representativos de estos préstamos para la religión micénica.


  Las ceremonias no serán solo religiosas, también se sucederán los rituales de enterramiento que culminan con la introducción del difunto en la tumba de fosa vertical. El proceso está totalmente programado: delante del difunto, que era trasladado en un carro, encabeza la comitiva un cortejo funerario; acto seguido, en el lugar de enterramiento, y tras depositar al difunto en la fosa, se introducían junto a él recipientes con alimentos y ofrendas, así como todos los enseres que formaran parte del ajuar. Tras el proceso de enterramiento del cadáver, los asistentes procuraban la celebración de una comida ritual y de unos juegos funerarios.


  LOS PUEBLOS DEL MAR


  No puede negarse que la actitud defensiva y belicosa de los habitantes de las ciudades-fortaleza micénicas, sus murallas de dimensiones colosales y sus últimas tecnologías armamentistas halladas en sus ciudades nos exponen un estado de permanente alarma. Todas estas medidas de prevención narran el contexto de inestabilidad constante en el que progresó esta cultura. Todo ello presta atención al momento de finalización de los reinos micénicos. Más, la epigrafía que nos ha llegado de este espacio concreto de tiempo no cuenta esta idea. La documentación conservada en los archivos de Pilo solo intuye la inestabilidad de la situación. Es la arqueología la que ha evidenciado que estas ciudades se comenzaban a preparar para un ataque que procedía del mar.


  Mientras, por su parte, el arqueólogo Arthur John Evans preservaba la hipótesis del seísmo para revelar la destrucción de los palacios minoicos, teoría bastante hacedera en esta área de alto riesgo sísmico del Egeo; pero las certezas arqueológicas destierran esta teoría para la caída de los reinos micénicos. En el caso concreto de la ciudad de Micenas, en el momento en que queda totalmente destruida, no se vuelve a edificar encima de ella, aunque las excavaciones llevadas a cabo en las últimas décadas hablan de la continuidad de habitabilidad de su población, pues sus difuntos continuaban siendo enterrados allí y la fortaleza no se volvió a reconstruir. No se puede caer en el error de adjudicar una única causa a la desaparición de una cultura tan prolífera como la micénica, pues serían varios factores, unidos o en progresión, los que acabaran con ella.


  En torno al 1200 a. C. y el 1100 a. C., prácticamente todos los centros micénicos se embarcaban hacia la decadencia; muchos hallaron su final por incendios, otros por su destrucción total o parcial y, finalmente, por abandono. Además, las fuentes escritas nos hablan de las aperturas a innovaciones en estos mismos yacimientos que empiezan su declive y que, según relata Tucídides en su Historia de la guerra de Peloponeso, en el momento posterior al final de la guerra de Troya, vivían momentos de guerra e inestabilidades políticas: «El regreso de los griegos de Troya llevó muchos años, trajo muchas innovaciones y estallaron guerras civiles en la mayor parte de las ciudades, de las cuales marchaba la gente para fundar nuevos lugares».


  La civilización micénica vivió en pleno contacto con el mar. Era evidente que sufriría episodios fatales que afectarían no solo a su rendimiento como comunidad. Esta cultura tuvo que enfrentarse, junto con las demás establecidas en el Egeo, a las grandes migraciones y movimientos de los que las fuentes han denominado pueblos del mar. Estos primitivos pueblos invasores eran habitantes de costa cuyo modo de subsistencia se fundaba en la piratería y la incursión en zonas extranjeras, pero, en muchas ocasiones, también trabajaron como mercenarios para los imperios de la Antigüedad. Los escasos datos que se tienen de ellos se extraen de las crónicas egipcias, lugar donde se les impuso el nombre con el que serán recordados para el resto de la historia: los pueblos del mar.


  Alrededor del año 1180 a. C., estos invasores marinos se encontraban en plena batalla con egipcios e hititas, pues así lo citan sus fuentes, donde estos últimos salen victoriosos. Emprendían sus ataques desde la zona oriental de Chipre aprovechándose y anticipándose a la decadencia de estos imperios que dominaban el Egeo. Al poco tiempo, en pleno apogeo de estas incursiones, cae el Imperio hitita y, con él, son destruidos lugares de la talla de Ugarit y de Troya. Se producen también nuevos asentamientos en Mesopotamia, en el Egeo oriental y en Asia Menor. En consecuencia, y como prueba de este período de batallas, destrucción y conquista, no es extraño que las fortalezas micénicas fueran destruidas al no poder contener estas oleadas: Micenas, Tirinto, Pilo, y Tebas, entre otras muchas ciudades, habían llegado a su fin.


  La caída de los reinos micénicos debió de darse como resultado de diversos factores combinados: causas naturales, inestabilidad interna y externa, invasiones y otras causas, pues será el fin de un período que se desplegará y dará luz a la Edad del Hierro.


  IDAS Y VENIDAS: LAS MIGRACIONES DORIAS Y EL REGRESO DE LOS HERÁCLIDAS


  La leyenda también tocó con su halo de fantasía el período final de la Edad de Bronce micénica; los movimientos migratorios, las conquistas e incursiones, los abandonos y recuperaciones de asentamientos se relacionaron con la tradición literaria de los desplazamientos de las poblaciones. Estos movimientos de migración sugieren un desplazamiento hacia zonas sureñas del conjunto de comunidades griegas del este y el norte para encontrar nuevos asentamientos, conseguidos en muchas ocasiones por medio de la fuerza y el sometimiento de los pueblos autóctonos.


  Las nuevas comunidades llegadas al Peloponeso comenzaron por disponer de un territorio y por autodenominarse dorios. Este proceso de instalación y evolución se llevó a cabo por medio de una lenta progresión cronológica, y ha sido conocido y divulgado por la historiografía moderna como el momento de dorización peloponesiaca. La mayor parte de las regiones de esta área se unieron pacíficamente —solo la Argólide tuvo que ser conquistada, lo que no supuso la pérdida de sus privilegios civiles y derechos, pues los dorios pretendían la fusión de ambas culturas—. El punto final de esta dominación territorial acabó con la toma de las ciudades relevantes de Argos, Istmo y Corinto, aunque finalmente eligieron Mégara para instaurar su capital.


  Igualmente progresiva fue la conquista de la antigua Laconia, pero llena de innumerables problemas, pues, tras su conquista, sus poblaciones apenas conservaron sus derechos como castigo. En el territorio occidental, los dorios ocuparon Mesenia, aunque no se sabe muy bien cómo debió de suceder. Su dominio siguió en progresiva expansión y llegó incluso a las costas del sur de Asia Menor y a las islas Cícladas. En estos lugares, la estrategia de dominio se basó en el entablamento de sólidas relaciones que dilatadamente confirmaron la imposición de los dorios sobre los otros dos. Pero estos no fueron los únicos movimientos poblacionales, conocemos muchos más a través del testimonio del propio Tucídides en Historia de la guerra del Peloponeso: «Allí, donde el suelo era más fértil, más frecuentes eran los cambios de población, por ejemplo, en la Tesalia, en Beocia, en la mayor del Peloponeso excepto la Arcadia… Porque en estas regiones ricas a los hombres les era más fácil asegurarse una fuerza mayor que sus vecinos: esto condujo a la desunión, que a menudo hacía caer a estos estados, y a la atención no deseada de invasores extranjeros».


  Debemos saber diferenciar entre la realidad histórica y la falsedad tradicional, pues en Grecia abundan muchas historias mitológicas y de leyenda que aluden al momento de las invasiones de los dorios. Un ejemplo concreto es el que tiene lugar en el Peloponeso, donde realidades históricas son mezcladas con la leyenda del regreso de los Heráclidas (sus aliados). Estos, identificados como descendientes de Heracles, fueron desterrados por Euristeo, el cual tenía miedo de ser destronado por el héroe mitológico Hilo. Tras un lustro, los Heráclidas regresaron, dominaron y dividieron el Peloponeso entre ellos.


  El trasfondo de estos relatos mítico-legendarios habla de cómo la cultura de los dorios, instaurada en las ciudades de gran calibre como Esparta, Mesenia y Argos, tenía la necesidad de probar su poder ante sus nuevos territorios adheridos a través de la tradición e imponer su legitimidad por antigüedad; para ello, se excusaron en el derecho de propiedad ancestral. Mas no se escatimaron ideas para la creación de árboles genealógicos fantásticos cuyo único fin era introducir a Heracles en la línea sanguínea de los dorios y, así, darse legitimidad sobre el Peloponeso. Pero Heracles era aqueo y, para probar su descendencia con los dorios, estos debieron entonces demostrar a su vez su origen aqueo.


  La mitología recoge la inestabilidad y caída de las casas reales micénicas: la muerte de Agamenón; el destierro de Orestes; la tragedia y marcha de Diomedes, hijo de Aquiles, y los problemas dinásticos de Ítaca, patria de Ulises. La caída del mundo micénico podría estar motivada por una lucha de clases que acabaría con su sistema político y económico. Esta teoría puede considerarse como una versión un tanto original de las invasiones dorias.


  Indiscutiblemente, todas estas leyendas míticas con nombres propios pretendieron legitimar y dar una explicación divina al suceso de las invasiones de los dorios; el relato del regreso de los Heráclidas es una falsa realidad histórica. Deberemos acercarnos a Tucídides y a sus relatos para obtener una información realista sobre el comienzo de los movimientos de los dorios a esta región y su consecuente evolución política, económica y social.


  En efecto, después de la guerra de Troya, Grecia sufría todavía migraciones y se fundaban ciudades en ella, de modo que no podía quedar en calma y crecer, pues la vuelta de los griegos de Troya, al suceder después de mucho tiempo, ocasionó muchos cambios y, con frecuencia, se produjeron luchas civiles en las ciudades y, al ser desterrado un bando a consecuencias de ellas, se fundaban otras nuevas ciudades. Por ejemplo, Tucídides nos cuenta que los actuales beocios, a los sesenta años de la toma de Troya, fueron expulsados de Arnee por los tesalios, y la población de Beocia de hoy —que antes se llamaba tierra cadmea— y los dorios se apoderaron del Peloponeso junto con los Heráclidas a los ochenta años.


  LA CULTURA DE CRETA Y MINOS


  Cultura y arte cretenses


  Una de las características más relevantes del arte cretense fue su extensión a todos los aspectos de la vida de su comunidad. Así, encontramos representaciones artísticas en los elementos y arquitecturas originarios del honor a los dioses, pero también en los que fueron alabanzas para los reyes; unas imágenes que son reflejo del poder, de la magnificencia y de una alta calidad técnica que les permitirán alcanzar la vida eterna. Incluso los objetos y lugares más humildes están cargados de representaciones artísticas. El fin último de la factura de cualquier utensilio funcional fue el de ser, además de práctico, bello. De este modo, la cultura micénica nos ha brindado la posibilidad de conocer objetos únicos.


  Las excavaciones arqueológicas en las viviendas de la población común han revelado la existencia en estos lugares de piezas consideradas obras de arte. No obstante, estamos ante una organización social cuyas divisiones no se establecen por las propiedades materiales. Por otro lado, podemos conocer también la importancia del individualismo micénico, pues la cantidad de sellos privados que han llegado hasta nosotros pertenecen a personajes de todos los estratos sociales: desde el monarca, pasando por los altos funcionarios y acabando con la gente llana, pues estos sellos eran originales e identificatorios.


  Para la realización de los objetos artísticos, contaron con gran cantidad de materiales autóctonos, pues aprovecharon los recursos geológicos —escasos en metal y desprovistos de mármol— y utilizaron las calizas tanto para el esculpido como para la elaboración de estuco. No obstante, las técnicas artísticas sufrieron un gran impulso con la introducción del metal en la isla. La cerámica se vio exquisitamente mejorada con la expansión del torno rápido. Desde antiguo, se conocía la utilización del torno de rotación lenta y, un siglo después, se generalizó su versión rápida. En este momento, ignorando el temple del bronce, los escultores cretenses fueron capaces de fabricar instrumentales para los trabajos más delicados y que requerían de un detallismo preciso.


  En la isla de Creta, la escultura de gran tamaño no tuvo gran repercusión. Por su parte, las figuras de bulto se han encontrado en materiales como madera, esteatita y mármol. Pero, sobre todas ellas, destacaron los vasos realizados en esteatita decorados mediante relieves en franjas divisorias y, en algunas ocasiones, con relieves cubiertos con oro; se han conservado intactos algunos ejemplos de estos vasos en Hagia Triada. Así, podría enumerarse el famoso Vaso del jefe y el Vaso de los pugilistas. Las esculturas de bulto redondo de menor tamaño y los relieves pasaron de realizarse en barro a realizarse en cerámica cuando de la figura humana se trataba. En esta línea, son destacables las obras de La sacerdotisa y La diosa de las serpientes.


  El gusto por la decoración ostentosa en la arquitectura y la pintura tuvo también cabida en las esculturas y los relieves; se conoce la incrustación de oro, plata, bronce y hierro en dagas y otros utensilios prácticos. Es destacable el caso del tablero de ajedrez, pues estaba realizado con oro, marfil y cristal de roca. Pero si hubo una técnica que brilló con luz propia fue la glíptica (grabado de sellos, piedras y gemas); al fin y al cabo, fue el método que dio vida a la escritura por medio de las imágenes. De manera progresiva, los ideogramas se convirtieron en jeroglíficos, y muchos de ellos, posteriormente, se tomarían como signos gráficos.


  De un modo independiente, la cerámica experimentará sus propios progresos. Durante el 2800 a. C. y el 2400 a. C., se tendió a una decoración en tonos oscuros sobre fondo claro; esta será en dibujos de líneas rectas y curvas, triángulos y dobles hachas. Seguidamente, entre el 2400 a. C. y el 2100 a. C., la cerámica experimentará su gran esplendor en el Palacio de Cnosos. Allí se trabajó por primera vez la denominada cerámica de cáscara de huevo, cuyas paredes apenas llegan a rozar unos milímetros de espesor. Durante el 2100 a. C. y el 1900 a. C., nació la cerámica de Kamarés, y la decoración de tipo espiral alcanza una elegancia refinada. Tras el 1900 a. C. y el 1700 a. C., con la proliferación del torno rápido, quedará obsoleta la cerámica de cáscara de huevo en pro de la cerámica y los objetos con asas de estribo. La introducción de este artilugio revolucionario fue la causante de la decadencia de las cerámicas refinadas a favor de la cantidad antes que la calidad. Pero, paralelamente, las élites comenzaban a demandar la exclusividad por otras vías. Este caso fue subsanado mediante la creación de utensilios de vajilla en oro y plata.


  
    [image: img11] 

    Damas en azul (pintura mural del Palacio de Cnosos), c. 1450 a. C.; en Creta, Grecia. En la pintura minoica, no existen escenas de guerra, predominan las representaciones de grupos de hombres y mujeres que presencian algún tipo de acto o ceremonia. [Fig. 16]

  


  Pero, sin duda, si hubo una expresión artística que representa por completo la cultura cretense, esa fue la pintura mural. A mediados del III milenio, las paredes de todas las viviendas —independientemente de su escala social— eran estucadas y embellecidas con una depurada técnica del temple llevado a cabo por artistas profesionales. El prototipo más completo que ha llegado a nuestro siglo es la composición a tamaño natural que decoraba todas las paredes de una sala del Palacio de Hagia Triada: sobre el fondo de un paisaje dominado por las rocas, se extienden todo tipo de plantas y animales. Los artistas pintaron sobre todo fauna, entre la que destacan el toro y toda clase de seres marinos, pues, como es natural, la sociedad cretense vive del mar. Uno de los ejemplos más representativos de este extenso conocimiento del mar y de sus habitantes se contempla en el denominado Aposento de la Reina: dos grandes delfines nadan entre otros peces más pequeños, corales y conchas. Mas será en las escenas propias de la vida de palacio y de las celebraciones públicas en las que se encuentren las más bellas obras pictóricas cretenses: las Damas en Azul, radiantes de joyas y artísticos peinados, aparecen en conversación. Son de igual calidad La Parisién y La Bailarina; pero más asombrosos aún son los frescos-miniatura. No será hasta el c. 1400 a. C. cuando se produzca un cambio estilístico en los pintores, que dejaron de lado los detalles por la elaboración de simples composiciones de grandes tamaños. Responden a esta nueva estética los dos grifos que decoran el salón del trono de Cnosos; el famoso Fresco del torero discurre entre la corrección estética y el movimiento ligero, y el gran Fresco de la procesión, que presenta a las mujeres de una dimensión mayor de la natural.


  Cultura y arte micénicos


  El arte micénico, sin duda, bebe de la herencia directa de las artes cretenses. Así se observa en muchas de sus técnicas; por ejemplo, la orfebrería y la cerámica eran propias de mentes de maestros cretenses. Cerámicas como las halladas en la tumba principesca de Vafio o en la tumba de Midea en Pilo, vasos, cubiletes de oro, joyas y marfiles responden a este tipo de metodología cretense. A partir del 1400 a. C., surgió el enterramiento en tholos y, con él, la arquitectura micénica afirmó su singularidad, primordialmente en el campo de las arquitecturas monumentales.


  La arquitectura micénica siempre irá de la mano del adjetivo monumental, y así se construyeron las anteriormente comentadas tumbas de fosa vertical. Diferente de estas, se van a edificar, en torno al 15 000 a. C., las tumbas de tipo tholoi, o también conocidas como tumbas de colmena. Esta nueva tipología de tumba nos habla de una conciencia social de superioridad; es decir, los pobladores micénicos eran conscientes de que era necesario mostrar el poder y lo hicieron a través de este y otro tipo de construcciones. Conocemos muchas de estas tumbas en su complejidad, pues muchas de ellas se han conseguido excavar intactas. De este modo, se han podido comparar con sus coetáneas de fosa vertical, y los estudios de sus ajuares llevan a la conclusión de que ambas pudieron pertenecer a las clases más pudientes, incluso a la realeza. Sin embargo, las arquitecturas funerarias relacionadas con las clases sociales inferiores se identifican con las excavadas en las rocas, donde los ajuares son menos ricos y espectaculares. La estructura típica de las tholoi contaba con los siguientes espacios: dromos o pasillo ligeramente inclinado que conducía desde la superficie a la puerta de acceso —muchas veces pudo estar enlucido con piedra—; stomion, entrada que conduce al interior de la cámara construida con grandes bloques de piedra —en el interior de esta, y coincidiendo con el centro de la estructura en altura, donde los dinteles recibían mayor peso, se formaba un triángulo de descarga del que su protagonista más conocido es el del Tesoro de Atreo y, por último la cámara funeraria con forma de colmena construida con sillares pétreos.


  Del mismo modo que sucedió en la isla de Creta, en Micenas, el arte escultórico fue exiguo. No obstante, se consideran esculturas las estelas funerarias; como ejemplo resplandeciente de ellas destacamos las encontradas en las tumbas circulares A y B de Micenas, decoradas geométricamente y que representan escenas de carreras de carros, guerra, combate entre animales y cinegética. Otro arquetipo de escultura ornamental fueron los frisos en las fachadas con rosetas, espirales y triglifos, como los descubiertos en los palacios de Micenas, Tirinto o en el Tesoro de Atreo, la Tumba de Clitemnestra y la Casa del Tesoro de Minias (Orcómeno). Pero la escultura ornamental más destacada se encuentra en el famoso tímpano del triángulo de descarga de la Puerta de los Leones de Micenas. La escultura en dimensiones menores se realizó casi exclusivamente en terracota, pues, al parecer, los micénicos eran especialistas en su modelado. Esta concepción se percibió gracias a ejemplos tan notables como el grupo de las Diosas de Keos (santuario de Hagia Eirene), un conjunto de quince figuras femeninas de diferentes tamaños que aparecen tocadas con palomas y cuernos.
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    Sección vertical del Tesoro de Atreo, también conocido como Tumba de Agamenón; en Micenas, Grecia. La tumba fue mencionada por Pausanias y aún era visible en 1879, cuando el arqueólogo Heinrich Schliemann descubrió las tumbas de pozo bajo el ágora en la acrópolis de Micenas. [Fig. 17]

  


  La cerámica micénica más sobresaliente será la denominada estilo de palacio, que consiste en hacer dibujos en negro sobre un fondo claro. Estas decoraciones podían realizarse mediante divisiones por zonas o con mezclas de motivos —en su mayoría, florales y estilizados—. Posteriormente a este, y coincidiendo con el período de los últimos reinos micénicos, se ha identificado un novedoso estilo cerámico en cuanto a técnicas, tipología y decoración. Los objetos encontrados en las excavaciones responden a vasos y jarras decoradas con franjas negras o líneas ondulantes. Se encontraron en Pilo, en la Acrópolis de Atenas, en Troya, en Tarso y en Micenas. La segunda tipología cerámica reconocida en esta época se identificó como estilo tupido; en ella, la decoración envuelve toda su superficie con motivos florales o marinos. Las mejores muestras de este tipo cerámico han aparecido en Micenas, pero su rastro se sigue de igual modo en las islas Cícladas y Creta, Chipre, Naxos e incluso Rodas.
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    Puerta de los leones, c. 1250 a. C.; en Micenas, Grecia. Se ha comentado la posibilidad de que los leones enfrentados tuvieran funciones apotropaicas (defensores mágicos), igual que los lamassu mesopotámicos o las esfinges egipcias. [Fig. 18]

  


  También la pintura al fresco, como sucedió en el arte cretense, fue la mayor representante de sus artes, pero, desgraciadamente, no se ha conservado con el mismo nivel de perfección. En gran número, los frescos conservados conciernen al 1400 a. C. y al 1100 a. C. Los pintores micénicos trataron temas que ya tenían su lugar en las paredes del Palacio de Cnosos: las damas que conversan, los desfiles procesionales y los paisajes marinos o vegetales. Mas existe un cambio en la paleta tonal: el color sutil de la pintura minoica se trasmuta en fuerte en la micénica, de modo que los rojos, naranjas, amarillos, marrones, blancos, rosas, azules y negros inundarán sus decoraciones. Se han señalado como los restos pictóricos más importantes los hallados en el patio principal y el mégaron de Pilo y en la Casa de Cadmo en Tebas, así como los excavados en los recintos de Orcómeno, Tirinto, Gela, y Hagia Triada.


  Para el arte micénico, la metalurgia y la orfebrería serán sus máximos representantes técnicos, pues llegaron a realizar obras únicas e irrepetibles. Aunque, de igual manera que ocurre con las demás artes, no crean un estilo propio, seguirán la estela de la herencia de las técnicas y decoraciones minoicas. Sus primeros trabajos en metal corresponden a los enterramientos reales de fosa vertical de los Círculos A y B de Micenas, cuyos ricos ajuares funerarios, radiantes en máscaras y joyas, demuestran un alto nivel en la técnica. Entre las mejores obras de artesanía orfebre, se encuentran las armas. Se han conservado gran cantidad de dagas, cuchillos, espadas, puntas de lanza, de flecha y de jabalina; era frecuente su laboriosa decoración mediante el labrado de talla o las incrustaciones.


  Debidamente evolucionada, la glíptica micénica atribuye sus características esenciales a la cretense. No se han encontrado cambios respecto a la técnica de laboriosidad, pero la temática experimentará cambios evidentes al representar escenas de caza y de guerra donde los animales prestan más protagonismo. De modo simultáneo, se plasmarán los temas principales de sus maestros cretenses: procesiones oferentes ante la divinidad, altares, tauromaquia u otras escenas de adoración.
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  La Grecia homérica


  El período que engloba la denominada Grecia homérica beberá de las fuentes literarias, las cuales cumplirán la función que denotan las fuentes documentales de esta época. Una de estas principales fuentes de información son los poemas homéricos, la Ilíada y la Odisea, pues ayudan a desarrollar los pilares de la historia y de sus protagonistas. Algunos indicios arqueológicos coinciden con las narraciones de ambas epopeyas contextualizadas a finales de la Edad Oscura. También Hesíodo va a ayudar a entender estas lagunas históricas, pues sus dos poemas cumbre, Los trabajos y los días y Teogonía, recogen también soluciones a las incógnitas arqueológicas; así, el primero contempla, de modo pseudoobjetivo, los aspectos más mundanos de la sociedad del siglo VI a. C. (sociedad, economía, política y cultura); mientras que el segundo descubre el mundo divino, del pensamiento y de la religión.


  LA POESÍA ÉPICA Y LA HISTORIA: ¿AMIGOS O ENEMIGOS?


  La Ilíada y la Odisea, las obras cumbre de la literatura antigua, escritas entre los siglos VIII y VII a. C. y procedentes de la tradición oral, pasaron a los anales de la historia como las obras de distinción del rapsoda más importante de su tiempo, Homero. En un principio recitadas, y posteriormente leídas, ambas historias centran su trama en el pasado histórico, es decir, en un pasado irreal pero contado con tal veracidad que sus personajes fueron tomados como ejemplo de contemporaneidad.


  En esta poesía épica, la realidad se mezcla con la leyenda. La Edad Oscura exhibió los temas heroicos como un modo de vida: los asedios y pérdidas de ciudades como Troya y el regreso no menos heroico de los vencedores fueron el argumento de estos dos poemas que, durante algún tiempo, se creyeron historia real: la Ilíada y la Odisea. Sin embargo, estos poemas solo portan una ínfima cantidad de historias del denominado ciclo troyano, historias que fueron indudablemente cantadas y divulgadas por todo el Egeo.


  Dada la trascendencia cultural de estos dos poemas épicos, desde prácticamente el siglo VIII a. C., los especialistas analistas (lingüistas y literarios) han puesto en duda su redacción única, su origen y su realidad histórica. Una de sus críticas más destacable se lleva a cabo ante la teoría unitarista, mediante la cual se defiende que fue Homero el autor único de las obras. También se pone en duda la labor de su prestigio como poeta o escritor; se piensa que fue cosa del honor por tradición. Esta crítica contra el unitarismo se centra en que ambas obras cuentan con numerosos anacronismos, refutaciones contrarias y fallos históricos, pues muchos de sus relatos no sirven a los historiadores. Los reaccionarios a la teoría de composición compartida aparecieron para afirmar la unidad compositiva de Homero.


  Las luchas por la autoría unitaria de Homero fueron resueltas por el filólogo estadunidense Milman Parry a principios del siglo XIX. Este investigador estudió, para ello, la poesía de los esclavos y, en su contraste con la de tradición homérica, llegó a concluir que estos poemas, antes de ser escritos, formaban parte de una tradición oral progresiva y su resultado fue la conjunción de unas fórmulas, que son los rasgos distintivos de su constitución. Por ejemplo, en las obras de Homero, muchos de los epítetos no se corresponden con la geografía conocida y, por tanto, los especialistas entienden que estas fórmulas repetitivas servían para la memorística del rapsoda, pues sí es cierto que respondían ante el sistema métrico. La utilización de este tipo de fórmulas solo puede entenderse de la mano de una primaria tradición oral en la que los relatos estaban destinados a ser cantados, no solamente escritos y leídos.


  No obstante, los poemas homéricos son el resultado de un proceso creativo de divulgación oral que debió de suceder en el mismo momento en que los hechos históricos se estaban desarrollando. Esto hace que muchas hipótesis señalen como realidad histórica el período micénico y, concretamente, los siglos que la historiografía moderna denominó como oscuros, cuando se escribieron en torno al siglo VIII a. C. en Jonia. Durante el tiempo que duró el proceso creativo, aedos o rapsodas fueron cambiando la argumentación de los poemas en función de las necesidades contemporáneas con el único fin de que los destinatarios pudieran reconocer los relatos. Así, el relato legendario encuadrado en la realidad histórica encuentra una dificultad en el contenido que los rapsodas resuelven por medio de la invención fantástica.


  A diferencia de los poemas homéricos, las obras de Hesíodo pueden tomarse como base contrastable para el estudio de una parte de las sociedades del Egeo. De ascendencia campesina, Hesíodo perteneció a la región de Beocia. Como pretexto por el enfrentamiento que tuvo con su hermano por la herencia de las tierras familiares, escribió su obra Los trabajos y los días, que se muestra como un compendio de lecciones para su hermano. El relato describe el día a día de los campesinos de la región de Beocia y del oikos. Concretamente, se expone el arquetipo de familia y esclavos cuyo nivel de vida es la estabilidad sin excesos. De esta obra, se extrae el ideal por el que será conocido Hesíodo. Del lado de los autónomos propietarios de tierra, se enfrentó en numerosas ocasiones a la aristocracia, pues veía en este sector de la sociedad su principal enemigo económico. Además de contraponerse a las clases pudientes, fue refractario de cualquier actividad mercantil, pues, según argumentaba, era la «actividad de los fenicios» (entendiendo esta afirmación como despectiva).


  La segunda obra por excelencia de Hesíodo, Teogonía, concentró su temática en el mundo divino y religioso, pues cuenta la génesis de los dioses y la metodología de organización del universo por medio de la aparición del Caos. Esta obra poética fue la primera en reunir toda la tradición mitológica en un único espacio, pues, hasta el momento, eran relatos dispersos sin un esquema de cohesión coherente. La plasmación de este sistema cosmológico basado en genealogías estaba encabezada por el rey de los dioses, Zeus, cuya imagen será el reflejo donde se miraron los soberanos del mundo real. De este modo, comenzaron a organizarse las comunidades de la Grecia arcaica.


  LA ILÍADA: RICA E INEXPUGNABLE TROYA. LA ODISEA: HASTA LOS CONFINES DE OCCIDENTE


  Como se comentó en el apartado anterior, una de las problemáticas más activas entre los especialistas literarios es la aceptación histórica de los poemas homéricos la Ilíada y la Odisea, pues contienen gran cantidad de información. Una de estas hipótesis medianeras es la que considera la probabilidad de que algunos elementos que aparecen en los poemas puedan evocar, en cierta medida, elementos de períodos antiguos y realidades de la sociedad micénica; así, en ellos se habla de los ritos de inhumación y de la construcción de grandes palacios. Pero no podemos olvidar que el mundo micénico, documentado a través de las tablillas de barro epigráficas, con su sociedad estructurada y centralizada, no tiene un símil en ninguno de los dos poemas épicos.


  A este respecto, Moses I. Finley teorizó sobre la identificación de sociedades reales con las narradas en los poemas; y así identificó en la Odisea la sociedad desconocida de la Edad Oscura, tomando como principal argumento la inexistencia de polis y las repetidas apariciones de los trípodes de bronce, la cremación y el control del comercio marítimo por los fenicios. En la actualidad, dicha teoría ha sido desechada, dado que no es totalmente cierto que algunos aspectos de la polis no estuvieran presentes en esta sociedad de la Odisea: en ella, se narran las aventuras de los reyes y sus nobles, que retienen bajo su yugo las tierras de cultivo y ganadería y viven en palacios. Sin embargo, es cierto que las sociedades descritas en los poemas no se corresponden de manera estricta con ninguno de los períodos históricos mencionados.


  La sociedad narrada por los aedos y rapsodas no debía de estar muy alejada de la contemporaneidad, pues, si no, el público no entendería el hilo argumental de estas historias. Debidamente ajustadas a la realidad histórica y legendaria, las instituciones y las mentalidades del período quedarían expuestas en cada uno de los relatos. También fue un modo de entender la política, la cultura y la sociedad de su tiempo histórico. Necesariamente el rapsoda trasladaba las acciones a un pasado remoto irreal y establecía así una separación entre el mundo legendario de los héroes y los dioses y el tiempo contemporáneo. Esta misma división temporal ayuda a establecer distancias entre los personajes míticos y los reales, como también ayuda a distinguir las diferentes realidades en objetos y materiales, como el uso del carro de guerra; pero algunos fueron meramente fruto del relato creativo, como es el caso del escudo de Aquiles forjado por el dios herrero.


  El análisis exhaustivo de ambos poemas épicos preserva su sentido histórico, pues en ellos se han desarrollado complejas genealogías de héroes y reyes. Su proyección causal, a través de la realización de una obra, delata el fin último de la acción dentro de un esquema coherente en el que todos los acontecimientos tienen relación entre sí. Pero los poemas homéricos no son solo el reflejo opaco de una realidad histórica. Gracias a ellos, se han comprendido muchos de los códigos de valor heroico (Ilíada), pues, para estos nobles y aristócratas legendarios, su objetivo transcendental, como ocurre en la Ilíada, era la obtención de la areté; de igual relevancia era alcanzar la dóxa, que emanaba del incesante ejercicio y exposición de estas cualidades. Este modo de vida basado en la competición fue una de las características primarias de la cultura común griega.


  Debido a la falta de documentación y hallazgos materiales, el conocimiento de la Edad Oscura y de los primeros años de la Edad Arcaica se han intuido gracias a la obra Odisea, pues en ella se reflejan su sociedad, su estructura y su mentalidad, pero también la importancia del comercio de ultramar o la necesidad de colonización de los griegos. Estas frecuentes salidas al mar se hacían por rutas conocidas, y las que se confinaban a tierras desconocidas se hacían a través de la navegación por cabotaje. Así, la Odisea, que transcurre en un mundo mítico, parece reflejar la vida de los marineros y de las ciudades dependientes del mar como un modo de vida habitual entre los griegos.


  DIOSES, HÉROES Y HOMBRES


  Dioses, héroes y hombres siempre han ido de la mano en la mitología griega, pues unos no pueden darse sin los otros y viceversa. La mitología es un amplio campo de estudio, pues, desde la Antigüedad, había innumerables versiones de los mitos y todas y cada una de ellas convivía con la anterior hasta el momento en que Hesíodo, y también Homero, lograron recopilarlas en sus obras cumbre, en las que daban una forma y un sentido único a la sociedad de los dioses, hecha a semejanza de la de los humanos.


  Si los dioses se crearon a imagen de los hombres, también su contexto se equiparó. Según cuenta la mitología, Zeus acabó con el período de tiranía de su padre Crono y, para ello, combatió junto con sus hermanos olímpicos para vencer a sus tíos, los gigantes. Del mismo modo, Crono había derrocado a su padre con anterioridad. Lo que se pude extraer de estas líneas es la composición de una sociedad plenamente organizada y dirigida por Zeus como el padre y jefe supremo; así también, el basileus encontró su lugar en la sociedad del hombre. Pero si hubo algo que unía definitivamente a dioses, héroes y hombres será el destino; los griegos pensaban que este no podía cambiar, aunque, en muchas ocasiones, los castigos para unos y otros eran desiguales, pues los dioses podían ejercer el castigo con los hombres por osadía o venganza.


  Poco a poco, y gracias a la compilación y ordenación de las historias mitológicas independientes, se fue creando un panteón, y con él comienzan a diseñarse los lugares dedicados al culto. Para algunos de estos lugares, se eligen zonas geográficas que tengan alguna relación con su pasado micénico. La que fuera deidad protectora de una localidad es ahora la defensora de una ciudad. En este proceso de nacimientos también se creó la tipología arquitectónica de templo, que, en sus variantes estéticas, se conocerá durante tiempo. El templo será el lugar donde viva la divinidad, y los cultos en su honor se llevan a cabo fuera de él.


  
    TABLA 1. PRINCIPALES DIOSES DE LA MITOLOGÍA GRIEGA
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  ESCRIBIENDO LA HISTORIA


  El estudio de cualquier civilización de la Antigüedad es complejo y, por tanto, el estudio de Grecia también. La historia de la antigua Grecia cuenta con dos tipos de fuentes: las documentales y las materiales; estas últimas, aunque numerosas, solo pueden ser interpretadas con las anteriores y viceversa. Ambos tipos de fuentes forman un compendio de interpretaciones y reconstrucciones históricas donde unas ayudan en los vacíos de las otras, como es el ejemplo de las narraciones contextuales de Polibio, Heródoto, Tucídides y Jenofonte. Pero también son importantes los restos materiales que contienen inscripciones menores, los relieves, las cerámicas, las monedas, las estelas, las pinturas y las arquitecturas, pues todas ellas son la evidencia de los datos que aportan las fuentes escritas.


  Apenas se ha conservado un porcentaje superior al veinte por ciento de las fuentes literarias de toda la historia de la literatura griega antigua (VIII-VI d. C.). Del gran número de obras perdidas, solo se conoce su título, pues aparecen evidenciadas en las obras de otros autores que las reutilizan y adaptan a su modo de composición cuando el argumento, el ritmo y las escenas han podido cambiar por completo para adaptarse a las necesidades del momento. De manera íntegra, solo se conservan los poemas épicos atribuidos a Homero, Ilíada y Odisea, y las obras de Hesíodo, aunque posiblemente estos dos autores no fueran los únicos en escribir sobre héroes. Se han numerado más de mil nombres de historiadores griegos, pero en las fuentes solo hemos conseguido conservar a Hesíodo, Tucídides, Polibio, Diodoro y Apiano.


  Los documentos escritos que describen de manera más elocuente el período arcaico (VIII al VI a. C.) son los de Heródoto, aunque narren una historia que ocurrió alrededor de doscientos años antes. Contemporáneos al período arcaico solo se conservan las ideas que procesaron y difundieron los filósofos y poetas, pero, desgraciadamente, sus escritos no se han conservado y cuando, posteriormente, se han recogido de nuevo, carecen de su contexto originario. Para el período clásico (V-IV a. C.), si no se han conservado más que fragmentos o citaciones en obras posteriores, se han atesorado obras completas de los historiadores Heródoto, Tucídides y Jenofonte. Pero, si cabe, más importante es la conservación de obras trágicas y cómicas que se representaron coetáneamente a su momento de escritura y en las que se reflejan las preocupaciones y las disidencias de sus sociedades. Unas de las fuentes más puramente conservadas pertenecen a grandes hombres como Lisias, Demóstenes, Isócrates o Hipérides, pues sus discursos de oratoria marcan las cuestiones de importancia y las necesidades de unir fuerzas entre los griegos ante los ataques de sus enemigos. El período helenístico, entendido como el período que va más allá de la muerte de Alejandro Magno hasta la conquista de Roma, muestra unas fuentes escritas conservadas de manera aislada. Solo se han conservado, de manera fragmentaria, las obras de los historiadores Diodoro y Polibio.


  Mas si los problemas de la escasez, fragmentación y pérdida fueron pocos, tenemos que añadir que, dentro de los conservados en la posteridad, fueron los procedentes de Atenas los más abundantes; de este modo, se creó una visión unitaria de la sociedad griega vista a través de una sola ciudad, cumpliendo con un requisito indispensable para la falsedad histórica: la centralización. Solo una de las regiones periféricas a la ciudad de Atenea ganó cierto protagonismo (Esparta), pero nuevamente debido a los numerosos enfrentamientos entre ambas. A finales del siglo V a. C., Esparta despertó el interés de grandes escritores como Jenofonte o Platón, pues, por iniciativa propia y en contra de su patria, buscaban una nueva forma de vida fuera del régimen ateniense. También destacaron, aunque en un segundo plano y por sus relaciones y conflictos inmediatos con Atenas, las ciudades de Tebas, Argos, Rodas y Corinto.


  No obstante, haciendo caso de la documentación que nos entrega Atenas, tenemos que mostrar cierta reticencia, pues la visión que en ellos se narra es lo más lejos que se puede estar de un objetividad y neutralidad histórica. No se puede juzgar el trabajo de un historiador contemporáneo, el cual basa sus estudios en los testimonios y la documentación verídica y, después, los traslada al papel de la forma más objetiva y ascética posible. Un historiador de la Antigüedad no mostraba preocupación por resolver investigaciones profundas, pues una de sus finalidades era ganarse al público, y, si en ocasiones era necesario exagerar, tergiversar u ocultar partes de la historia, se hacía, pues su fin último era influir al auditorio. Todo era justificable para obtener sus objetivos personales, el prestigio y la posteridad. El criterio de verdad resultaba completamente relativo.


  También es cierto que los historiadores antiguos como Heródoto no tenían a su alcance todos los materiales documentales necesarios para escribir una historia íntegra y objetiva. Por ejemplo, cuando era necesario dejar por escrito la secuencia completa de un conflicto bélico, solo podía realizarse desde una de las partes, con toda la influencia que eso supone. Aunque los enfrentamientos y los cambios fueran contemporáneos a los hechos escritos, como es el caso de Tucídides y la guerra del Peloponeso, los testimonios eran difíciles de conseguir, y en muchas ocasiones se tenía que confiar en la información prestada por terceras personas que llegaban donde ellos no podían llegar.


  La historia que guardamos de Grecia es principalmente política y militar, pues era primordial documentar cualquier batalla, y su descripción compleja y detallada demostraba siempre el valor de los vencedores (solía coincidir con la ciudad que encargaba su escritura) y la cobardía de los vencidos. Otros aspectos de carácter económico, social o cultural quedaban en un segundo plano y solo se documentaban si estaban en relación directa con los acontecimientos políticos y militares. Es importante saber a quién iban destinados estos escritos, pues se sabe que los historiadores escribían para las élites, ya que compartían preocupaciones con ellos, que eran los implicados directos en sus historias.


  DE LO ABSTRACTO A LO FIGURATIVO


  A pesar de que las formas artísticas evolucionan y, en algunos sentidos, llegan a la deformación total de su forma original, en este momento se percibe una línea evolutiva en progreso que no se corta en ningún momento. De este modo, el denominado micénico tardío va a conservar algunas decoraciones cerámicas, como fueron las imágenes de animales y seres marinos, pero también comenzarán a perder las estructuras monumentales de los palacios y, con ellos, todas las artes que de ellos dependían, como las esculturas, la cerámica, la orfebrería y la escritura.


  En este momento, los dorios han conseguido instalarse en el Peloponeso y controlan toda la región. Dicho espacio temporal es conocido por la historiografía de la historia del arte como el período submicénico (1125-1050 a. C.). En él, parecen haberse olvidado por completo las estructuras cuadrangulares de los palacios y ahora se construyen de nuevo viviendas redondas con maderas y barro; en la cerámica, aunque sigue realizándose a torno y se sigue engalanando con pinturas, sus decorados son casi esbozos propios de lo abstracto.
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    Planta del Heraion de Lefkandi, c. 950 a. C. (período protogeométrico); en Eubea, Grecia. En él, se pueden reconocer ya las características de los templos griegos arcaicos, aunque construidos todavía con materiales perecederos, adobe y madera sobre muros bajos de piedra. [Fig. 19]

  


  El paso definitivo para el cambio se experimentará durante el período protogeométrico (1050-900 a. C.), cuando las demás regiones de Grecia, fuera de la influencia de los dorios, vuelven a experimentar el comercio y el contacto con otros pueblos. Uno de los yacimientos más destacados y mejor estudiados del momento es el de Lefkandi, en Eubea, y su grandioso heraion. Este fue un santuario dedicado a un héroe; construido con muros de adobe sobre un suelo de piedra, apoya su tejado de naturaleza en postes de madera —algunos situados en torno a las paredes y otros en el centro de la nave—. Además de esta estructura, se han hallado objetos de exportación egipcia y fenicia, pero la pieza más significativa es una figura en terracota pintada de un centauro, conocido como el Centauro de Lefkandi, cuya perfección técnica supera a todas las realizadas hasta el momento en su campo y decorada con diseños geométricos en toda su superficie.
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  La Edad Oscura


  La historiografía universal ha utilizado durante varios siglos la denominación de Edad Oscura para referirse a un momento cronológico del que no se tienen evidencias materiales ni documentos tales que puedan apoyar su historicidad. Así, la historia universal se ha visto manchada por varios períodos oscuros, como si de lagunas en el pasado se tratase, pues en muchas ocasiones han sido imposibles de reconstruir y, erróneamente, esta significación negativa ha llevado a pensar en estas etapas como inexistentes.


  ¿UN PERÍODO SIN HISTORIA?


  La inexistencia de documentos escritos durante alrededor de cuatro centurias hace dificultosa la deducción de las fuentes materiales y sitúa a los poemas homéricos como única fuente escrita para el estudio del período oscuro que transcurrió desde la destrucción de los reinos micénicos hasta el siglo IX a. C. Una de las soluciones fue recurrir, como en otras ocasiones, a las fuentes de los países en contacto con los griegos —en este caso, las referencias en escritos de Egipto y Próximo Oriente también eran inexistentes—. La hipótesis más certera dice que, a principios del XII a. C., se inició un período de destrucción en la cuenca oriental del Mediterráneo que se extendió por el Egeo. Estos altercados propiciaron la desconexión cultural y comercial, y las influencias quedaron en pausa para una gran parte del universo griego, el cual debía reestructurarse.


  Como se ha comentado en varias ocasiones, la segunda parte fundamental para poder escribir la historia de Grecia es la arqueología. Para ello, recurrimos de nuevo a la cerámica, pues es el objeto más fiable para establecer períodos y cronologías, pero los pocos elementos encontrados en las excavaciones no son de gran ayuda en esta tarea. Recordemos que la arquitectura monumental en materiales duraderos se esfumó, pero aún queda un rayo de luz sobre este tema, ya que se han localizado algunas zonas donde la estratigrafía aprecia un progreso sin ruptura entre el micénico y el siglo VIII a. C.


  Como otra fuente, y no fiables en su totalidad, encontramos los poemas homéricos o de héroes que se transmitieron de forma oral durante estos siglos y que, posteriormente, fueron plasmados por escrito por Homero. Pues bien, es cierto que, en muchas de estas leyendas legendarias, se habla de reyes poderosos que vivían en fortalezas inexpugnables y cuyos nobles y guerreros defendían el honor como fin último de su existencia, siempre aceptando a estos personajes en un pasado remoto irreal. Estos no pueden relacionarse directamente con los habitantes de este período de entreguerras, pero posiblemente no distasen mucho de la realidad.


  Por lo tanto, para construir la historia de este período nos faltan los pilares maestros, pues, si fue una época en la que los acontecimientos se sucedieron unos a otros, seguramente existieron, como en las demás épocas, protagonistas que encabezaran este cambio. Pero estas ideas son meras conjeturas que no han podido ser demostradas por medio de la documentación escrita —porque es inexistente—, ni por medio de los materiales arqueológicos —por su escasez— y solo la literatura legendaria da pequeñas pinceladas a un período que, si es mal denominado como oscuro, al menos está lleno de falta de testimonios.


  LA GESTACIÓN DE UNA LENGUA DE 3600 AÑOS


  Los especialistas lingüistas han llegado a la conclusión de que la lengua griega es una lengua general y unitaria de la que derivaron diversos dialectos dependientes de la región en la que se monopolizó. La evolución hacia estos dialectos se ha entendido gracias a las migraciones que se realizaron en esta época oscura. Por el mar Egeo, se expandieron tres dialectos a sus respectivas zonas: en el norte, se hablaba el eolio (Tesalia, Lesbos, Beocia y en la costa noreste de Asia); en el sur, se cultivó el dórico (Etolia, Fócide, Acarnania, Lócride, el Peloponeso —excepto la Arcadia—, las Cícladas meridionales, Creta, Rodas y la costa del sudeste de Asia Menor), y, por último, en la zona central se desarrolló el jónico (Ática, algunas islas Cícladas, Quíos, Eubea, Samos y la zona occidental de la costa de Asia Menor), además de un dialecto solo empleado en Arcadia y Chipre. Aunque se trate de dialectos, es importante señalar que su comprensión era perfecta; no supuso ningún problema para las comunicaciones. En la actualidad, los expertos lingüistas asumen que este idioma procede de una disgregación dialectal que tuvo lugar durante la Edad Oscura.


  CAER Y LEVANTARSE


  Si los restos materiales que se han encontrado son escasos, más escasa es su variedad. Los elementos artísticos que puedan ser considerados como pertenecientes a las élites brillan por su ausencia, lo que nos habla de una decadencia de la sociedad. Por el contrario, dentro de esta escasa variedad abundan las cerámicas pintadas, y en ellas se reviven los momentos de lucidez y de caída de sus progenitores.


  Durante la Edad Oscura, se produjo un gran descenso poblacional. Posiblemente, los habitantes del siglo XI a. C. fueran los menos numerosos de toda la historia de la civilización. Sus causas se han conectado con el resquebrajamiento que la economía debió de sufrir, con lo que toda una población vivía en inestabilidad. Esto se tradujo inmediatamente en migraciones, pues debían sobrevivir en otro lugar y, en estos lugares, en muchas ocasiones no eran bienvenidos, por lo que se desarrollaron enfrentamientos. Pero la economía no fue la única que sufrió en este momento de tránsito; también el sistema organizativo del palacio se vio destruido y, con todo él, su sistema político, social y cultural. No obstante, se siguieron cultivando los campos y criando ganado, así como todas las tareas secundarias que de ellos dependen. De igual modo, se siguieron fabricando utensilios de primer orden en cerámica, y las herrerías, telares y carpinterías no dejaron de existir. Solo los aspectos directamente relacionados con el palacio, como fue el caso de la escritura, desaparecieron.


  La religión y sus dioses también estuvieron expuestos a cambios en este período. Se sabe de buena tinta, gracias a algunas tablillas del lineal B, el nombre de siete deidades que posteriormente pasarán a relacionarse con el monte Olimpo. Por el contrario, desaparecen por completo divinidades de la talla de Drimio, el equiparable al Zeus griego. Sin embargo, las cortesías de honrar a los dioses no cambiaron; se siguieron realizando ofrendas, sacrificios y plegarias, pero durante la Edad Oscura el culto se sacó fuera del palacio y se depositó en manos del pueblo llano.


  A comienzos del siglo XI a. C., los pueblos de la Grecia continental comenzaron su andadura por las costas de Asia Menor y por las islas del Egeo y se instalaron en la frontera entre la isla de Rodas y el Helesponto. Por su parte, los dorios distribuyeron su colonización hasta las islas meridionales del Egeo y la costa de Asia Menor; todas las ciudades que, desde cero, se construyeron en estos lugares propiciaron la evolución de una importante comunidad griega en Asia Menor.


  Uno de los principales indicios que hablan de un momento de recuperación es el hallazgo de objetos realizados en hierro, pues se conoce que, aproximadamente desde el año 950 a. C., la mayor parte de la armamentística y de las herramientas estaban fabricadas en hierro. Pero estas primeras luces de renacimiento se dieron de manera, si cabe, más notable en las cerámicas artísticas. Aparece el estilo denominado protogeométrico (1050-900 a. C.), que, como se comentó anteriormente, se extendió por todas las áreas. Con todo, el progreso llegó también a la sociedad, y la población ascendió notablemente respecto a los niveles anteriores; un ejemplo significativo fueron las ciudades de Corinto y Atenas, que llegaron a contar con mil habitantes.


  Debido a que la caída fue demasiado grande, su recuperación debió ejercerse de manera progresiva y pausada. Este ritmo experimentó una frecuencia diferente dependiendo de la región en la que estuviera teniendo lugar. Las grandes comunidades fortificadas micénicas quedaron empequeñecidas, por lo que fue necesario fundar nuevos lugares. Las comunicaciones culturales y el comercio exterior se optimizaron entre los griegos de occidente y los de oriente. A finales del siglo X a. C., se había vuelto a conseguir una estabilidad como la anterior a la destrucción de los últimos palacios, por lo que se encontraban ante el inicio de un nuevo período.


  LA ORGANIZACIÓN DE LAS COMUNIDADES


  La organización social de las comunidades está dirigida por un jefe que alberga el poder absoluto, el basileus, quien tendrá bajo su forma una estructura social basada en las relaciones gentilicias. Los habitantes de unas comunidades se diferenciaban de otras por el oikos. Dentro de él, se establecían divisiones por parentesco, lo que propiciaba, así, la creación de una sociedad de estamento: en la cabeza, se encuentra el basileus; seguidamente, la aristocracia —formada por los aristoi, literalmente “los mejores”—, y, por debajo de ellos, la población de masas. La movilidad o transición entre estamentos era imposible, dado que el parentesco y los matrimonios se realizaban dentro de cada estamento.


  El dirigente máximo, el basileus, albergaba para sí grandes privilegios, así como el cargo vitalicio y hereditario. La población que se encuentra a su nivel eran los aristoi y la basileia. Todos ellos forman un sistema distinguido; entre ellos se establecen los consejos, donde se toman las decisiones que dictamina el basileus como cabeza de Gobierno. Otros de los privilegios que ostenta la figura del basileus fueron los regalos a cambio de la protección de la comunidad y una mayor cantidad o calidad de los materiales extraídos en los botines de guerra. Además, era el propietario de un témenos (espacio de tierra de mejor calidad para el cultivo) que concedía a un personaje al que colmaba con prestigio y poder económico. En la propia Antigüedad, se intentaba explicar la superioridad del rey y de la aristocracia por medio de las relaciones de gentilicio a cambio de un fragmento de tierra de cultivo. Las élites procesaban la defensa de toda la comunidad ante cualquier peligro. Este estado de desigualdad estaba propiciado por una mentalidad aristocrática que basaba su modo de vida en la areté.


  El grupo que más beneficios asumió en esta organización social fue la aristocracia, pues, gracias a las relaciones de gentilicio, consiguieron ser dueños de una gran cantidad de tierras y ganado. El poder de estas comunidades no se medía con los bienes monetarios, sino con los productos. No obstante, esa nueva aristocracia, como mayor administradora de tierras y ganado, estableció una red de trabajo en la que se beneficiaba de los productos, riqueza y mano de obra. Los aristoi consiguieron hacerse dueños del poder político, militar, judicial, religioso y administrativo, ya que en sus manos se encontraba el sustento de la comunidad. Esta sociedad aristócrata estaba enmarcada en un oikos autosuficiente. El encargado de mantener el oikos tenía el poder económico, pero también ejercía como administrador de materiales y se relacionaba con los dioses en nombre de los hombres.


  Otra de las figuras que conforman estas comunidades es la del jornalero independiente y libre, es decir, aquellos que viven del trabajo de pequeñas porciones de tierra y cuyos beneficios no van más allá de la subsistencia. Ellos son el reflejo de la sociedad que dibujó Hesíodo en su obra Los trabajos y los días; una población del demos que puede formar parte de las campañas militares y asistir a las reuniones de la asamblea como oyente. Pero fue difícil mantenerse como fracción independiente dentro del demos, pues, en estos primeros momentos, la unión de algunos de ellos fundó nuevas comunidades, mientras que otros se mantuvieron en libertad —pero en continuas luchas económicas con la aristocracia—.


  Además de estos agricultores libres, existió una variante de ellos, los thetes, que eran también labradores, pero que no trabajan en su propia tierra, sino que estaban supeditados a los contratos de la aristocracia, pues cultivaban sus tierras a cambio de un salario. No formaban parte del oikos y, por lo tanto, no tenían espacio dentro de la comunidad. Su posición social era bastante parecida a la de los esclavos. No obstante, este grupo fue determinante a la hora de establecer relaciones de poder en el momento de creación de la polis.


  Toda comunidad necesita de una clase artesana que se encargue de la producción de los productos manufacturados. Esta se ha identificado con los demiourgoi homéricos. El lugar que ocupaban en la comunidad era un tanto extraño, pues su trabajo era indispensable, ya que la demanda de sus productos podría ser alta y dar grandes beneficios de cara al comercio interior y exterior. Pero estos artesanos fueron lo que, en la actualidad, se entiende como autónomos. Necesitaban ser itinerantes para poder vender sus productos en diferentes poblaciones comunitarias. En este sentido también fueron autónomos los aedos y rapsodas, pues vivían de la solidaridad de las comunidades.
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    Mapa 3. Mapa de la Fenicia antigua. Autoría reservada a J. P. Magnier.

  


  Respecto a la población esclava, se extiende una problemática, pues son varias las evidencias que diseminan un único tipo. En la Ilíada y la Odisea, aparecen varias terminologías que hacen referencia a los esclavos. En el primero de los poemas homéricos, se dice que los hombres son ejecutados y que las mujeres son esclavizadas y llevadas al oikos, donde se encargarán de realizar tareas domésticas. En el segundo de los poemas épicos, son los hombres, en mayor cantidad que las mujeres, los que se llevan al oikos para ejercer como jornaleros o en la plantilla de servicio de la aristocracia. Los esclavos procedían no solo de la guerra, sino también de la piratería y los raptos, y pertenecían a sus amos. Posteriormente, se llevará a cabo una esclavitud de comercio; es decir, se capturaban hombres, mujeres y niños para ser vendidos como mercancía.


  Durante esta primitiva etapa del progreso comercial, fueron los fenicios los que mantenían en alza el monopolio mercantil, sobre todo con las civilizaciones del Próximo Oriente. Los fenicios fueron, sin lugar a duda, el punto de unión de los transcendentales intercambios comerciales entre todas las civilizaciones del Mediterráneo, pues no solo estuvieron en contacto con los mercados griegos, sino que también accedieron a sus nuevas rutas marítimas.


  EL ALBA DE LA GRECIA GEOMÉTRICA Y ORIENTALIZANTE


  Gracias a los contactos comerciales que se fueron desarrollando en el Mediterráneo, la civilización griega se volvió cada vez más homogénea. Aunque fueron pocos los influjos y las representaciones artísticas del período geométrico que se llevaron a cabo entre los siglos IX y VIII a. C., debemos mencionar los exvotos hallados en el santuario de Olimpia: trípodes y figurillas de bronce geométricas entre las que destacaron los caballos esquemáticos de pequeño tamaño, capaces de mostrar su expresividad a través de formas simples. Pero los lugares donde se desarrolló una cultura más activa serán las ciudades de Atenas y Eubea y, sobre todo, la región Jonia.


  En el terreno de las artes arquitectónicas, los poemas homéricos describen los palacios de esta época como espacios complejos que pueden ser considerados como los herederos de los palacios micénicos, pero de una calidad más baja. No obstante, en la actualidad, no se han hallado indicios fehacientes de ellos. Por el contrario, sí es posible ilustrar en los relatos épicos otras construcciones. Gracias a ellos, se conocen las murallas de Esmirna, que fueron levantadas con adobes sobre un suelo de grandes sillares irregulares, hecho que ha sido demostrado por las excavaciones arqueológicas. La arquitectura del período geométrico va a experimentar un cambio relevante, pues toda ella comienza a levantarse con adobe como sustituto del tapial. Además, se generalizan las plantas cuadrangulares para todas las nuevas construcciones arquitectónicas y se olvidan las formas absidiadas representativas de santuarios, como el de Apolo, en Eritrea, o las viviendas de la ciudad de Esmirna. Como consecuencia de este cambio geométrico, vemos cómo los templos tenderán a la planta en rectángulo en un momento en el que, en algunos edificios, aún se conserva la tradición absidial y la colocación de columnatas de madera en el centro —este es el caso del templo I de Hera en Samos—.
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    Podemos imaginar el alzado de estos edificios contemplando maquetas votivas de la época. Un ejemplo es el exvoto del Heraion de Argos (s.VIII a. C.); en el Museo Arqueológico Nacional, Atenas.

  


  El arte escultórico tuvo pocas representaciones durante este período, y las que se conocen son gracias a los poemas de Homero. En ellos, se puede leer sobre la existencia de algunas representaciones de dioses en bronce y madera (xoana), pero los materiales de excavación no nos han proporcionado evidencias de ninguna de ellas. Solo han llegado hasta nosotros algunas representaciones de pequeño tamaño en terracota, tallas en marfil y varios exvotos realizados con la técnica de la cera perdida. El arte menor geométrico se va a completar con la elaboración de objetos utilitarios, como las fíbulas de bronce, y decorativos, como es el caso de los trabajos de joyería.


  Debemos destacar un tipo de arte geométrico que evolucionó por encima de los demás (la cerámica pintada), pues sus restos materiales así lo argumentan. Su evolución progresiva consiste en la representación cada vez menos frecuente de dibujos abstractos en las cerámicas: las franjas y los elementos geométricos desempeñan un camino de decadencia a favor de las figuras humanas y de animales. Las nuevas formas de representación figurada pronto se verán configuradas dentro de las escenas. En ellas, las figuras totalmente geométricas responden a esquemas como cuerpos y pechos angulares o cabezas redondas y piernas estilizadas; además, suelen disponerse en hileras. Las escenas más representadas en las cerámicas suelen ser las procesiones, pues permiten el esquema complejo de subdividido en escenas y la individualización de los personajes en séquito. También aparecen representados los temas divinos, mitológicos y heroicos, que ganarán fama al final del período. La mejor representación de este tipo de piezas cerámicas procede del Dipylon, en Atenas.


  El arte de este período se vio plenamente influenciado por la cultura y las civilizaciones de Oriente. De ellos se adquirieron ideas, estéticas y esquemas que serán aprovechados en el posterior arte griego. Este proceso es conocido en la historia del arte como proceso orientalizante. El influjo oriental pudo deberse sobre todo a los contactos por medio del comercio y las colonizaciones. Es importante saber que el arte oriental no se copió como tal, sino que se reinterpretó de forma original y variada: se asumieron algunos de los héroes y divinidades asirios y fenicios, lo que dio a luz en Grecia a Zeus, Afrodita o Artemis; pero fue Heracles el más famoso de los héroes, que presenta una semejanza notable con el héroe Gilgamesh, el cual también era presentado junto a un león. La intromisión en el Egeo griego de este tipo de influencias ayudó a la posterior configuración única de la cultura griega.


  Fue en la isla de Creta donde se desarrolló de manera más notable la influencia oriental, pues parece intuirse una recuperación del arte minoico. Sin embargo, la escultura del período orientalizante estuvo presente muy poco tiempo en esta región, pero destacaron la ejecución de exvotos con relieves en bronce. En torno al siglo VII a. C., la cultura minoica desprendió un esquema particular que será difundido e imitado por el Peloponeso y que llegará incluso hasta Olimpia: los objetos utilitarios —como los calderos— comienzan a decorarse ricamente, pues se completan con cabezas de grifos y otros animales; también se configura el grabado en bronce de escenas mitológicas y legendarias donde dioses y héroes esbeltos luchan y conversan —por primera vez sus acciones se intuyen por la interacción—.


  Fue, sin lugar a duda, en la cerámica y la orfebrería donde mejor se trazaron los contrastes del arte orientalizante entre las diferentes regiones de Grecia. Por medio de ellas, cada una de las ciudades desarrolló una perspectiva artística propia donde quedó reflejada su sociedad al completo. No obstante, Atenas, concebida como la capital de la cerámica geométrica, fue la más reticente a introducir el influjo oriental en sus creaciones cerámicas, aunque es cierto que utilizó para su decoración geométrica algunas artificialidades, como espinas de pez, y también introdujo representaciones de la naturaleza. Lentamente, la cerámica ateniense sucumbe a la nueva influencia, pero solo de la mano de los artistas más destacados y modernos de su tiempo. Así, veremos cómo, por ejemplo, pintores como el del vaso de Polifemo, el del vaso de los Carneros o el pintor de Neso experimentan con las decoraciones de temática mitológica, pues fueron el preámbulo de la tipología temática de las pinturas negras.
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    Olpe de Chigi (estilo orientalizante), VII a. C.; en Museo de Villa Giulia, Roma. Los cuerpos de las figuras representadas poseen una musculatura marcada y muestran el ojo y el torso de frente, mientras que tanto miembros inferiores y superiores como la cabeza aparecen de perfil. [Fig. 20]

  


  Atenas no será la única ciudad que destaque en este tipo de artes menores. Corinto encabezó las producciones de objetos utilitarios de pequeño tamaño, pues sus artesanos eran especialistas en la fabricación de vasijas cerámicas mínimas para la guarda de perfumes o ungüentos. Estas fueron decoradas al modo orientalizante: líneas finas, fauna y flora. En torno al siglo VII a. C., Corinto también desarrollará la fábrica de recipientes de mayor tamaño, como las jarras y olpes. Para su embellecimiento, experimentó una nueva forma estética: las incisiones van a dejar de lado el dibujo en línea y el color tomará mayor protagonismo. Las excavaciones arqueológicas nos han prestado vestigios de talla excepcional, como el Olpe de Chigi, en cuyos frisos superpuestos se hace alusión a la vida cotidiana —cacerías y guerras hoplitas— usando distintos cromatismos en tonos ocre y cobrizo. De modo similar, la región de Jonia y Rodas pretendieron una evolución en su estética cerámica, pues sus producciones estaban decoradas en bicromía con frisos de animales que responden al nombre de estilo de cabras montesas.


  LAS ARTES SE HACEN ADULTAS


  La arquitectura en torno al siglo VII a. C. no se puede entender de manera unitaria. Sus formas y tipologías varían dependiendo de la funcionalidad y de la región en las que se construyan. Por ejemplo, los templos de Dreros siguen manteniendo en la zona central un hogar al modo de los palacios micénicos, mientras que, en Creta, se siguen edificando plantas rectangulares y aterrazamientos, una tipología que se repetirá tanto en los espacios habitacionales comunes como en los edificios de gran relevancia social, como los santuarios. A lo largo de la geografía griega, la evolución independiente pero común seguirá su progreso: las terrazas se impondrán como predilectas ante las plantas cuadradas y los tejados a doble agua. De manera casi completa, se configura la tipología de templo como una arquitectura que, si aún no es monumental, es mayor en dimensiones que todos los demás tipos de arquitecturas. De este modo, el hecatompedón (“edificio de cien pies”) se impone como modelo común para la arquitectura religiosa. Fue entonces cuando se corrige el problema estructural del templo. Esta fórmula, elaborada en Corinto, disponía de soportes en el interior de la nave y los tejados a doble vertiente; así nació la configuración del denominado orden dórico.
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    Esquema del orden dórico [Fig. 21]

  


  Como se ha expuesto anteriormente, el templo dórico se creó pensando en su construcción en madera. Esta premisa es imprescindible para comprender sus diversas partes y su configuración. En primera instancia, se crea un basamento en piedra para aislar de las humedades las demás partes que se elaboran en maderas; posteriormente, sobre el estilóbato, se colocan los fustes verticales de madera —fueron engrandecidos en su parte central (éntasis) y, al descortezarlos, las marcas del instrumental dan lugar a las estrías—; en la parte superior de estos troncos, se colocaba un disco de piedra o equino que se coronaba con un ábaco, cuya función no era otra que la de igualar la altura de todos los troncos y crear una línea recta para la posterior colocación del entablamento. Este último, en su parte inferior, estaba configurado con unas vigas, que serán el origen del arquitrabe, y también por un listel (tabla de recubrimiento). Este es el lugar donde descansan las vigas que cruzan el edificio, que están rematadas en algunos casos con los triglifos. El hueco entre ellos se embellece con metopas de piedra o terracota. El tejado a doble agua se recubre con tejas también en terracota, del mismo material con el que se hacen las cornisas que artísticamente se realizan en forma de gárgola. Finalmente, se cierra el triángulo del tejado, que preside la fachada anterior y posterior con dos frontones, los cuales se decoran con esculturas cromáticas en bulto redondo o relieves sobresalientes. El templo dórico más antiguo que conocemos se encuentra en Thermon; dado el carácter perecedero de sus materiales, solo se conserva su base de piedra y algunos elementos de su decoración en terracota, pero es posible que fuera el arquetipo del templo dórico arriba descrito.
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    Dama de Auxerre, 640-630 a. C.; en Museo del Louvre. La función de este tipo de figuras sería votiva y conmemorativa, y estarían dedicadas a los dioses. En algunas ocasiones, se colocaban en las tumbas. [Fig. 22]

  


  La escultura presenta un problema en cuanto a su comprensión primigenia, pues ha desaparecido por completo toda la talla en madera que configura el arte devoto de los versos homéricos. El nacimiento de la gran escultura fue un momento que no se puede conferir a un lugar y cronología concreta, pues se entiende esta gran escultura como el tamaño posterior a una figura de movilidad portátil —es decir, la escultura tal cual la describe la historiografía del arte no está concebida para ser traslada— o a su tamaño, o por el peso ejercido por la naturaleza de sus materiales. Teniendo en cuenta esta premisa conceptual, la escultura en piedra o materiales robustos se diseminó de manera notable en un corto período de tiempo. Se encuentran ejemplos en islas como las Cícladas y Creta, pero también en el área peloponesiaca. Podemos hacer hincapié en la isla de Creta como lugar de creación de la primera estatuaria pétrea y marcar como ejemplo más representativo la célebre Dama de Auxerre conservada en el Louvre. Fue en Naxos donde se descubrió la primera escultura en mármol de tamaño natural. Se trata de la Artemis de Nicandra; este primer ejemplo evolucionará hasta encontrar la perfección de la esbeltez de los Leones de Delos, conjunto escultural a modo de las avenidas de esfinges de Egipto.
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    Terraza de los Leones; en Delos, islas Cícladas, Grecia. La Terraza de los Leones está situada detrás del lago sagrado de Delos. Estas estatuas datan del siglo VII a. C. y solo se han conservado cinco de las dieciséis que componían el conjunto. Estaban dedicadas a Apolo y su función era la de proteger el lugar sagrado. [Fig. 23]

  


  A pesar de la grandiosidad y la estética de las creaciones esculturales, sus artistas se enfrentan a una serie de problemas que mortifican la evolución de este arte: los escultores no son capaces de concebir una escultura fuera del trabajo de un único bloque pétreo sin adiciones. Para observar la creación de las esculturas por partes ensambladas, debemos acercarnos a los talleres de bronce o marfil, pues estos materiales permiten movimientos y creaciones más dinámicas. En el siglo VII a. C., el Apolo de Mantiklos representa esta escultura aún geométrica, donde los aspectos más humanos se pierden en las proporciones. Esta tipología escultórica se traslada a los kuroi, representaciones masculinas de desnudos que formaron parte de esta estatuaria arcaica.
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  La Grecia arcaica


  La época arcaica fue el período que se estableció entre los siglos VIII y V a. C. La mayor parte de la historiografía antigua se aventura a concretar el año 776 a. C. como el punto de inflexión para el cambio de etapa, pues fue entonces cuando tuvieron lugar los primeros Juegos Olímpicos documentados de la historia. El final de esta época se concreta en el 499 a. C., lo que coincide con un ciclo de guerras cuya victoria frente a los persas (guerras médicas) supuso un renacimiento para los griegos en su conjunto.


  LOS UMBRALES DE LAS POLIS


  El nacimiento de la polis tiene lugar en el momento en el que las poblaciones comienzan a introducir el hierro en su cotidianidad. Este metal fue la causa, por necesidad, del buen funcionamiento de la economía durante la Edad del Hierro. El desarrollo de la polis en su primigenio argumento no solo emancipó a la industria metalúrgica, sino que también impulsó la revolución agraria y mercantil, con lo que se incrementó el contacto directo entre culturas. El concepto de polis se establece en el momento en que la sociedad es consciente de la diferenciación y convivencia del mundo rural y del mundo urbano.


  Cada polis estaba compuesta por dos partes claramente diferenciadas. A modo general, se entiende como tal el centro urbano y las dependencias irradiadoras y dependientes de este. La administración política se encontraba dentro de la urbe, comandada por los aristoi. El asty era el lugar donde se concentraba la base para la convivencia de las comunidades. Estaba compuesta por las murallas defensivas, la acrópolis, las residencias y el ágora; pero, además, en él se va a desarrollar de modo simbólico la actividad religiosa, pues también se levantaron aquí los santuarios y los templos. El extrarradio urbano lo componía la chora, que se trataba de las tierras dependientes de la polis en las que se llevaban a cabo las tareas agrarias y ganaderas para la subsistencia; este territorio también estaba compuesto por bosques para tareas de caza y recolección. Este agroi estuvo, en la mayoría de los casos, en manos de las clases más pudientes, que, como capataces, administraban el terreno y daban trabajo a las capas sociales inferiores. Por su parte, las polis costeras respondían al mismo esquema, con la salvedad de la existencia de puertos, los cuales estaban situados fuera de las murallas, pero formaban parte del conjunto de la ciudad. Las polis de interior y las de mar cohabitaron como independientes, lo que supuso un adelanto en las relaciones comerciales y culturales, pues se complementaron mutuamente.


  La concepción de polis va más allá de una limitación geográfica. Debemos entender también como polis la diversificación de las comunidades ciudadanas. Estas también quedaban divididas en dos espacios. En primer lugar, debemos entender el demos, pues comprendía al pueblo y, dentro de este, se engendró el laos, concepto homérico del cual derivará la concepción de los ciudadanos con derechos; es decir, el ciudadano que pertenece a una polis.


  La administración social de toda ciudad estaba también estructurada. En primera estancia, se encontraban las familias de los aristoi, gobernantes de los oikos, de los que emanarán las monarquías aristocráticas. En estos momentos, la figura del basileus ha sido relegada a las actividades religiosas, mientras que sus demás privilegios —civiles y militares— fueron asumidos por las aristocracias que consiguieron difundir su poder paulatinamente hasta ocupar todas las administraciones. Así nació una nueva figura del poder político, los magistrados, que registraban en su figura todo el poder perdido por el basileus en un tiempo limitado de un año; de este modo, se preservaba la continuidad sanguínea. Los magistrados, por tanto, eran los principales responsables de la comunidad, pero no eran reyes. Es interesante ver cómo la figura del magistrado recibió nombres variados dependiendo de la ciudad en la que se instauró. Por ejemplo, en Mileto, eran conocidos como pritanos; en Esparta, como éforos, y, en Beocia y Atenas, como arcontes.


  El poder de los magistrados no era unitario y central, pues estaba asistido por un consejo. Posiblemente se tratase de la descendencia directa del consejo del que se rodeaba el basileus homérico. Sabemos que se componía por los dirigentes de las principales familias aristocráticas, pero no sabemos cuántas de ellas participaban, cuáles eran los requisitos para su pertenencia, si eran elegidos de algún modo o si de trataba de cargos temporales —como era el caso de los magistrados— o eran figuras vitalicias. También se han documentado diferentes nombres para él dependiendo de su autoctonía: en Atenas, era conocido como Areópago y, en Esparta, como Gerusía. Su funcionalidad también es bastante discutida, pero se le atribuyen las actividades de control de los magistrados, que lo asignaban y le daban consejo. También estaban en sus manos las tareas judiciales y legislativas, o al menos así lo recogió Aristóteles para la ciudad de Atenas.


  Por último, el órgano de la administración civil contaba con una asamblea. Se ha visto como su predecesor a las asambleas militares que se celebraban en los poemas homéricos antes de las batallas. Sabemos que estaba compuesta por los ciudadanos, pero ignoramos cuál era su poder dentro de la dirección de la comunidad y cuál fue el número de sus miembros. La denominación para estas asambleas también variaba dependiendo de la ciudad: en Esparta, era denominada Apella, ágora en Tesalia, Delfos y algunas regiones del Peloponeso, mientras que en Atenas era conocida como Eklesía.


  Las polis sufrieron una crisis de crepúsculo en torno a los siglos IX y VIII a. C., pues sus poblaciones se veían cada vez más debilitadas y la economía decaía rápidamente. Este problema económico y demográfico será solventado, en mayor medida, gracias a la actividad colonial, pero siguieron vigentes las problemáticas políticas y civiles. La inestabilidad de las polis desencadenó una crisis social, conocida como stasis. Este episodio fue ocasionado por la acumulación y abuso de poder por parte de la aristocracia, acto que no fue bien recibido por el pueblo llano, agricultores y jornaleros. Todos ellos se revelaron y exigieron una nivelación en la partición de la administración civil.


  La crisis de las polis en estos momentos brilló con luz propia en el sector económico y comercial. Los avances técnicos en los productos griegos supusieron un incremento de su demanda en el siglo VII a. C. y, como consecuencia del éxito, nació una nueva clase social formada por los artesanos y comerciantes. Estos nuevos individuos ya no dependían de las familias aristocráticas para su subsistencia en la polis y, por lo tanto, estaban fuera de los rangos sociales establecidos. Debido al incremento exponencial de la venta de las mercancías, se hizo necesaria la acuñación de la moneda, pues el emergente mercado mediterráneo demandaba una paridad de precios y una competencia leal. Un nuevo estrato social de gente pudiente que, independientemente del poder de los aristócratas y de sus tierras, eran capaces de adquirir bienes a su mismo nivel puso en peligro el equilibrio de poder de unos pocos. Estos nuevos ricos comerciantes y artesanos supieron aprovechar su dominio e influencia y no dudaron en reclamar un lugar en la dirección de las ciudades. Así, el poder y la riqueza dejaron de depender exclusivamente de la tierra; ahora el poder era material.


  EL GRAN JUEGO COLONIALISTA


  El expansionismo del mundo griego por el Mediterráneo fue un fenómeno que cambió la forma de vida de sus habitantes (entre el 750 a. C. y el 580 a. C.). Estas movilizaciones han sido narradas y analizadas desde antiguo por sus autores coetáneos. La documentación sobre el tema es completa, pero aporta pocos datos, pues, aunque se han conservado algunos decretos fundacionales, estos no revelan las causas de tales movilidades. No obstante, para entender este momento debemos buscar las causas del fenómeno fuera de las fuentes. Debido a la gran expansión comercial y a la demanda de productos por parte de la población, los comerciantes necesitaban encontrar nuevas vías y centros comerciales, y, bajo esta premisa, se instaura la tarea de búsqueda de metales y materias primas en lugares lejanos y nuevos. Debido al crecimiento demográfico, también fue necesaria la búsqueda de alimentos para llegar a toda la población, pues sobre todo se buscaban cereales, pero también se exportaba aceite, vino, cerámica y objetos de lujo con el fin de ganar beneficio. Al hilo de la falta de alimentos, los expertos han hablado de que las primeras causas de la emigración fueron la falta de terreno, tanto para ocupación como para el cultivo. Recordemos que la tierra estaba en manos de las familias poderosas y estas eran heredadas y divididas con cada generación; tal división hacía cada vez más difícil la prosperidad de los cultivos. Por lo tanto, debemos entender que no existe una causa única para el movimiento colonizador griego. Fue la solución a un problema de exceso demográfico, de falta de tierras de cultivo y de la necesidad de expansión comercial y de adquisición de mercancías faltantes en Grecia; se buscaban lugares nuevos para comenzar.


  La historiografía antigua divide este período de colonialismo en dos etapas consecutivas que responden a dos períodos cronológicos concretos y a unas necesidades específicas. Los primeros movimientos colonizadores tuvieron lugar entre el 775 a. C. y el 675 a. C. y fueron la consecuencia de los problemas expuestos en el párrafo anterior. Los nuevos lugares de asentamiento se concentraron en Sicilia, Tracia, Italia y la Calcídica, y sus nuevos pobladores procedían de las ciudades de la Grecia más continental: Esparta, Calcis, Corinto, Eritrea y Mégara. A su vez, estas nuevas ciudades coloniales llevaron a cabo sus propias colonizaciones. Destacan entre las más notables ciudades: Mégara Hiblea, Crotona, Síbaris, Naxos, Metoné, Sición, Tarento, Pitecusas, Siracusa y Zancle. Los segundos movimientos colonizadores se comprendieron entre el 675 a. C. y el 550 a. C. y se produjeron como consecuencia de la necesidad de explorar nuevos territorios para la expansión comercial. No obstante, se perfeccionó la búsqueda de territorios, pues lo más importante era hallar localizaciones geoestratégicas. En este nuevo proceso, los movimientos se dirigieron hacia el norte y el este, concretamente hacia Tracia, el Helesponto, la Propóntide, el Bósforo y el Ponto Euxino. En estas áreas regionales, se fundaron las nuevas colonias, que respondían a los nombres de Bizancio, Sínope, Heraclea del Ponto, Olbia, Abydos y Calcedonia, entre otras. Las necesidades comerciales difundieron las colonizaciones también hacia el oeste, apareciendo nuevas colonias como Himera, Posidonia, Acras, Selinunte y Agrigento. Pero las tierras al sur de los griegos también formaron parte de estos movimientos e incluso llegaron a regiones de la Cirenaica y Egipto, pues allí se fundaron Cirene, Naucratis y Barcé. El periplo expansionista no se limitó a las tierras conocidas, pues los restos materiales en regiones como la Galia e Iberia evidencian la llegada y establecimiento de los griegos, y así se han entendido las ciudades de Ampurias y Massalia.


  El proceso colonialista necesitaba de una organización previa, pues, para los griegos, significaba algo más que una exploración. Cuando una polis tomaba la decisión de fundar una colonia comenzaba todo un proceso de preparativos previos: en primera instancia, se seleccionaba a los candidatos —no era cosa baladí, pues estos exploradores se convertirían en los primeros habitantes de una nueva ciudad; se sabe que el proceso de selección se hacía por voluntariado, fuerza o suerte—. Cada nueva expedición colonial estaba gobernada por un oikistés, que pertenecía a la clase aristocrática y que, además, tenía unas funciones muy bien definidas: era el encargado de la organización previa, de elegir la región para la colonización, de plantear el urbanismo de la nueva ciudad, de distribuir las parcelas cultivables, de establecer los poderes administrativos civiles, de trasladar las enseñanzas religiosas y de hacer ceremonias en honor al dios protector de la ciudad. Este personaje aristocrático, tras cumplir su misión de fundador, tenía la opción de volver a la metrópolis de origen o de establecerse en la nueva; si optaba por esta última, era tratado como un líder divino.


  Tras la instauración de la colonia como nueva ciudad, esta era totalmente independiente y autónoma de su ciudad de origen y sus habitantes gozaban de los mismos privilegios que sus colonizadores. No obstante, es importante conocer que las relaciones entre la ciudad fundada y la original eran buenas, e incluso beneficiosas, pues nunca existió una relación de supeditación. En muchas ocasiones, la ciudad colonial imitaba a su patria, pues de ella exportaba su religión, cultura, arte, instituciones y, lo más importante, su dialecto. Como consecuencia inmediata a la instauración de nuevas colonias, se desarrollaban las relaciones comerciales y aparecen las ciudades dedicadas únicamente a ello. Son los denominados emporiai. Dentro de esta nueva tipología de ciudad urbana comercial, destacan dos emplazamientos: Ampurias y Náucratis. El primero de ellos fue fundado en el 575 a. C. por los focenses y fue importante, sobre todo, por la distribución de productos de primera necesidad, como aceite, vino, tejidos, pieles, metales y cerámica Ática, corintia y etrusca; pero, sobre todo, porque fue el principal exportador del tan codiciado garum.
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    Los sacerdotes de Apolo en Delfos disponían de abundantes conocimientos geográficos. Las metrópolis fundadoras solicitaban del santuario información valiosa para dirigir y orientar su futura fundación.

  


  El éxito de las campañas de colonización se vio premiado en todos los ámbitos donde repercutió. Su sociedad, política, cultura, economía y religiosidad fueron florecientes. De este modo, estas nuevas metrópolis tuvieron la suerte de crearse desde cero sin supeditación a ninguna tradición y, así, se establecieron nuevas instituciones administrativas y la figura del legislador en Occidente. Una de las consecuencias sociales más activas fue la de la progresiva implantación del modo de vida heleno incluso en las regiones con población prexistente. Así, la culturalización de la sociedad también proyectó los estilos artísticos; se realizaron cerámicas con las técnicas y decoraciones propias de la patria. Sin duda, el mayor éxito se encontró en el hábitat comercial, pues el mercado de materias primas se incrementó y, consecuentemente, sus puntos de distribución. De la mano de la floreciente expansión comercial, vinieron los adelantos técnicos navales.


  LEGISLADORES Y TIRANOS


  La legislación escrita


  La legislación debía estar presente para su consulta y cumplimiento, por lo que se hizo necesario salvaguardarla por medio de la escritura. La legislación escrita se elaboró teniendo en cuenta las tradiciones y las reglas antes establecidas, y a sus creadores se les conoció con la denominación de legisladores (thesmóthetes) o memorizadores (nomóthetes). Los sociólogos identifican a estos individuos más como moralistas que como legisladores, pues su misión era determinar las leyes. Además, actuaban en los conflictos de la sociedad entre sus propios habitantes, pero también entre las clases a modo de mediadores y árbitros.


  Como no podía ser de otro modo, la justicia se encontraba en manos de las familias aristocráticas, pues apelaban, para ello, a las tradiciones y al carácter sagrado de la misma. Elaboraban las normas siempre en su propio beneficio, aunque siempre dependían de las resoluciones de los jueces, que casi nunca eran en su contra. Ante esta situación desigualitaria, las clases bajas requirieron la elaboración de una legislación que garantizara la separación entre el poder político y la justicia misma. De este modo, comenzó un proceso para designar a los hombres más propicios para esta tarea; además, se estableció la temporalidad del cargo para evitar la acumulación de poder.


  Mientas se encontraban al servicio de la comunidad, los legisladores estaban dotados de extensos poderes. Se ha conservado escasa documentación respecto a la función práctica de las tareas de los legisladores en cada comunidad, pues muy posiblemente su trabajo tuviera unas características determinadas en cada polis. Aun así, se han podido establecer, en líneas generales, algunas de sus ocupaciones y consecuencias: gracias a su aparición como figura de poder, se desarrolló un nuevo espacio de derecho político, pues supuso un avance en la integración de todos los ciudadanos en la vida común; además, gracias a su labor, se crearon nuevas leyes que regulaban el código penal, con lo que se acababa, de este modo, con las venganzas familiares y se establecía una serie de penas proporcional a cada infracción.


  Gracias al establecimiento de una legislación escrita, se instauraron límites en las comunidades, pero también en las vidas particulares de sus habitantes. A partir de este momento, la ley se encargó de legislar las herencias, los matrimonios, los problemas entre padre e hijos, las adopciones, etc.; es decir, se creó un complejo código legislativo que contemplaba, en la mayor medida posible, los asuntos que conciernen a las cuestiones civiles y también religiosas. La finalidad de todas las legislaciones era doble. Por un lado, perseguía el cumplimiento de la justicia por medio de la ley, pero, en realidad, anhelaba la convivencia de toda la ciudadanía. Igualmente, fue el preámbulo a la elaboración de los derechos individuales.


  La tiranía


  La tarea de los legisladores en muchas ocasiones no fue suficiente para solventar todas las problemáticas que se desarrollaban en las comunidades. Si es cierto que su actividad supuso una evolución en los derechos, las desigualdades seguían creciendo. Esta situación, que llevó a la desesperación, supuso la imposición en el Gobierno de un único individuo que asumiera todos los poderes; pero no era rey, pues no tenía legitimidad sanguínea. Debió su ascenso al apoyo militar y, en ciertas ocasiones, al mismo demos. Se trata del fenómeno conocido como tiranía. Su extensión por todo el mundo griego, durante los siglos VII a. C. y VI a. C., supuso una nueva forma de admiración. Esta metodología se volvió tan popular que fue la forma más frecuente de dirección civil durante el período arcaico. Entre sus máximos representantes, se encuentran Pisístrato, en Atenas; Píndaro, en Éfeso; Fidón, en Argos; Pitaco, en Mitilene; Polícrates, en Samos; Teágenes, en Mégara; Diomedes, en Siracusa; Ortágoras, en Sición, y Trasíbulo, en Mileto (entre otros muchos que se documentan y conocen por las fuentes escritas).


  Para poder entender el Gobierno de la tiranía, tenemos que tener claro en qué consiste en este tiempo el concepto del tirano. En el período arcaico griego, un tirano era una persona que había tomado todo el poder por la fuerza y que lo mantenía gracias a la misma. Los tiranos solían proceder de las clases altas; principalmente pertenecían a los aristoi. La historia suele denominarlos usurpadores, pues ciertamente ocupan el lugar que tradicionalmente perteneció a la oligarquía y sembraban un cambio en la sociedad. Su política y su modo de gobernar se basaba en la Constitución. Para mantenerse en el poder sin miedo a su expulsión o suplantación, el tirano mantuvo las magistraturas y demás instituciones, pero él mismo elegía a sus representantes y así, tanto la Asamblea como el Consejo apoyaban todas sus decisiones. Además de por los nombramientos, su gobierno se refutaba por medio del control de la economía, la política exterior, la cultura y la religión.


  Los tiranos cuidaron mucho la labor económica de su gobierno. Se centraron en el desarrollo del comercio e hicieron una gran inversión en la fabricación naval y en el descubrimiento e instauración de nuevas rutas mercantiles, pero, para que toda esta red funcionara, tuvieron que beneficiar primero la producción artesanal. Los tiranos también llevaron a cabo una compleja política de obras públicas; con ella, pretendían contentar al pueblo y, como cuenta Aristóteles, consiguieron tener a las gentes alejadas de la política. Bajo esta premisa, se llevaron a cabo obras urbanísticas, como la construcción del pórtico de Sición, y obras de ingeniería, como los acueductos de Atenas y Mégara. Además, los tiranos vieron en los jornaleros una inversión a largo plazo. En algunas ciudades, se les concedía prestamos para que pudieran cultivar las tierras y, en otras, se les repartió la tierra de la aristocracia. De este modo, el tirano ganaba su confianza, pero además estaba solucionando la crisis agraria.


  La cultura fue otra de las grandes propuestas de la política de los tiranos. Muchos de ellos se vanagloriaban de atraer a sus ciudades a grandes intelectuales, poetas, artistas, ingenieros, escultores y arquitectos, pues, a cambio de ofrecerles un lugar donde instalarse y protección, estos difundirían el gran gobierno de los tiranos y la grandeza de sus ciudades. Los tiranos se convirtieron en una especie de mecenas de la cultura, pero con una clara intencionalidad de influencia y beneficio propio.


  Pero la cultura no fue el único motor que utilizaron las tiranías para crear su propaganda; se apoyaron en gran medida en la religión. Su primera acción era ofrecer el servicio y el respeto a los templos y santuarios de Delfos y Olimpia, pues conocían bien cuál era su influencia en los augurios y las tomas de decisiones de las comunidades. Es singular el caso del tirano Cípselo y el santuario de Delfos. El tirano se encargó de edificar allí el primigenio tesoro, entonces destinado a guardar los exvotos y ofrendas al dios Apolo. Pero, sobre todo, los tiranos fueron grandes oficiantes de celebraciones religiosas, pues en estos días dedicados a dioses como Dioniso o Atenea podían mostrar todo su poder y lujo haciendo objeto de la religión su gloria. Esta práctica era igual de eficaz con la celebración de los juegos y competiciones atléticas.


  El Gobierno de la tiranía, con sus luces y sombras, fue un gobierno de transición que sirvió en un momento concreto de la historia para curar las crisis y centralizar el poder disperso, pero su intención de permanecer estáticos en la administración era una decisión que no contentaba a todo el demos. Así definía Aristóteles este momento en su Política: «El paso de la monarquía a la aristocracia, a este le sucedía la tiranía y, por fin, la democracia». La intencionalidad de muchas de las tiranías arcaicas griegas era permanecer en el poder, e intentaron hacerlo del mismo modo que los reyes, por herencia; muchas polis aceptaron, pero otras fueron sometidas. Esta razón de estatismo gubernamental supuso la revuelta de otras poblaciones, que acabaría con los herederos de la primera generación de tiranos, a excepción de las ciudades de occidente, que se mantenían expectantes de ser conquistadas por los cartagineses. La caída de las tiranías se realizaba en procesos pacíficos que supusieron el reencuentro con el gobierno del pueblo, donde el poder estaba al alcance de todos los poseedores de derechos civiles. Cada ciudad eligió su nuevo camino: en Mégara y Atenas se instauró una democracia; en Corinto, un régimen oligárquico, y, en Epidauro, un Consejo (entre otros muchos ejemplos).


  EL ESTADO ESPARTANO: AUSTERIDAD Y DISCIPLINA


  El Estado espartano representa el arquetipo de comunidad correcta y disciplinaria, pues su concepción encaminaba la vida de sus ciudadanos desde el momento de su nacimiento hasta su muerte mediante la inculcación de tres valores fundamentales: valor, disciplina y austeridad. Esparta fue la única de las polis que supo imponerse al levantamiento de los tiranos y permanecer inactiva a cargo de un Gobierno militar que se regía por unas leyes y tradiciones ancestrales. Los espartanos parecieron quedar atrapados en el tiempo, y lo que en un período corto supuso un triunfo, a la larga difirió en su economía, sociedad y cultura, de manera que culminó con la decadencia de una de las sociedades más célebres de toda la antigua Grecia.


  La época arcaica para los espartanos, como ocurrió con las demás ciudades, estuvo marcada por las crisis sociales, económicas y demográficas. Debido a que su Gobierno y la política administrativa civil se mantuvieron, las medidas que se tomaron al respecto fueron completamente diferentes a las de las demás polis arcaicas. Esparta encontró la solución a todas las causas de la crisis (económica, demográfica y social) en la colonización de las tierras de Mesenia. Pero esta colonización no se hizo de manera pacífica, pues desencadenó las denominadas guerras mesenias, dos de los episodios más distinguidos de la historia militar espartana de esta primera etapa. La primera de las guerras mesenias tuvo lugar por la intromisión de los espartanos en esta región, acción que fue repudiada por sus autóctonos. Finalmente, los espartanos se alzaron con la victoria y los vencidos pasaron a ser sus siervos (ilotas); otros habitantes con mejor suerte pudieron expatriarse a polis como Argos, Sición, Regio o Eléusis.


  El triunfo en Mesenia supuso una venida de otro momento marcado por la prosperidad en Esparta. Su idea para solucionar las diversas crisis había dado frutos. No solo la documentación escrita se hace eco de este momento, también las excavaciones arqueológicas han sacado a la luz objetos y elementos que proceden de poblaciones foráneas, lo que nos habla de una total integración de Esparta en el campo cultural y comercial. Esparta mantenía relaciones mercantiles con otras grandes ciudades como Samos, Olimpia, Cirene, Atenas, Creta y Chipre, pues sus culturas se influían y compartían espacios en las competiciones de juegos. Esparta fue un lugar de acogida para artistas de toda índole, pero tuvieron un papel destacado los poetas y músicos de la talla de Alemán y Tirteo. Las artes arquitectónicas tuvieron su mayor exponente en la construcción del santuario de Artemis Orthia, pero, sin lugar a duda, las artes menores como la orfebrería y la cerámica serán de mayor estimación. Se especializaron en la realización de vasos de ambas técnicas, sobre los que destacamos el conocido como Vaso del rey Arcesilao.


  La segunda guerra mesenia surgió con la sublevación de los propios mesenios sucumbidos al poder espartano. Estos fueron apoyados en su sedición de otras ciudades de acogida como Argos, pero sobre todo participaron las polis del norte del Peloponeso, pues no luchaban por caridad de los mesenios, sino en contra de una posible superpotencia. La estrategia seguida por los rebeldes los llevó a una gran derrota a Hísias por parte del rey de Argos, Fidón. Con motivo de la derrota, los espartanos se vieron obligados a modificar sus estructuras de poder. La moraleja que aprendieron los espartanos fue bastante importante: se dieron cuenta de que, por el momento, debían renunciar a una expansión territorial y centrarse en la protección de sus territorios. Para ello, tomaron medidas legislativas que les permitieron anclar más el poder militar en el Gobierno, así que la defensa y la educación militar se convirtieron en su himno. Por último, se potenciaron las actividades que contrarrestaran el poder de las demás ciudades del Peloponeso, pues debían evitar la unión de todas ellas.


  Licurgo fue uno de los personajes más sobresalientes de la historia, pero también de la leyenda de Esparta; Plutarco lo presenta de este modo en su Vida de Licurgo: «Respecto de Licurgo, el legislador, nada puede decirse que no sea discutido». Es un protagonista un tanto fantasmagórico, pues apenas se han conservado documentos o evidencias que nos hablen de su realidad histórica. Las leyendas que encierra su nombre cuentan que fue Licurgo, el Legislador, el responsable de la Constitución espartana, pues hizo prometer a estos que la custodiarían hasta su vuelta; pero nunca volvió, pues prefirió preservar su legado en manos de los espartanos. Licurgo ha sido entendido por la historiografía antigua como un sabio mítico, un primer legislador fruto de la fantasía que, convertido en leyenda, se concibe histórico. El fin último de la creación de Licurgo fue establecer la unión y ordenación de Esparta por medio de una constitución.


  La Constitución espartana o, como era conocida en la Antigüedad, la Gran Rhetra, fue atribuida, por la tradición legendaria, a Licurgo; pero otros autores como Píndaro o Helánico suponen su autoría a reyes posteriores. Otros autores como Heródoto, Tirteo y Tucídides identifican la Constitución espartana con la redactada y modificada en el año 670 a. C. tras la derrota en la segunda guerra mesenia. De un modo u otro, se encuentra unanimidad al admitir que la Constitución espartana se configuró a través de la Gran Rhetra. Este texto estaba escrito en prosa y respondía a una redacción propia de un oráculo; es decir, su interpretación era bastante ambigua. Según recoge Plutarco en su obra Vida de Licurgo, la Constitución espartana se apoya en tres pilares básicos: la administración política, la estructuración socioeconómica y, en último lugar, la base más importante, la educación.


  El Estado espartano estaba basado en una diarquía o gobierno de dos soberanos; esta forma de gobierno era una antigua tradición que hundía sus raíces en las familias: Europóntidas y Agíadas. Según cuenta Heródoto en sus obras, ambos monarcas tenían equidad de poder y funciones, además de pretender las funciones religiosas, pues eran considerados descendientes directos de Cástor y Pólux y, como tales, eran los únicos que podrían llevar a cabo los honores y el sacrificio para los dioses. En sus cuatro manos, también estaba depositada la responsabilidad militar. Su misión era la de proteger y defender a sus súbditos. Pero sus privilegios iban más allá, tenían derecho a ejercer como legisladores y jueces en los conflictos sociales, formaban parte de la Gerusía hasta su muerte y, además, eran los encargados de nombrar embajadores para sus contactos.


  Otra de las instituciones políticas más destacadas es la Apella o asamblea popular. Estaba compuesta por los hombres mayores de treinta años con derechos, era dirigida por los éforos y se convocaba una vez al mes. Esta asamblea recogía grandes aportaciones, pues en ella se decidían qué propuestas sobre la política exterior deberían debatirse en la Gerusía. Además, la asamblea popular estaba capacitada para nombrar, tras su elección, a los éforos, a los generales del ejército y a los gerontes, y ejercía su voto sobre las nuevas leyes.


  La Gerusía o Consejo formaba parte del organismo administrativo central junto con los éforos y los dos monarcas, pues de ellos dependía el poder judicial, legislativo y penal. Este consejo estaba compuesto por un numero de veintiocho hombres de pleno derecho y, adjuntos, los dos reyes; es decir, estaba compuesto por treinta miembros vitalicios. Los requisitos para su elección eran simples, pues debían cumplir la edad establecida y no ostentar ningún cargo militar vigente. Además, los gerontes eran seleccionados por su autoridad dentro de la comunidad y por ser hombres respetables y admirados, pues, al fin y al cabo, los encargados de su nombramiento eran los miembros de la asamblea popular de la Apella.


  Para completar la cúpula del poder administrativo civil se creó el Eforado. Sus funciones estaban limitadas a inspeccionar el trabajo realizado por el Estado y estaba compuesto por cinco magistrados elegidos cada año por la Apella. El origen de esta institución ha sido muy rebatido por los historiadores, pues son pocas las fuentes que describen al eforado y sus funciones, pero, entre Aristóteles y Plutarco, los historiadores han llegado a establecer que, originariamente, pudieron ser los sacerdotes de las primitivas tribus dorias. También se les señala como los hombres preparados para sustituir al rey en su ausencia; podrían ser el consejo más cercano a su palabra. Otra hipótesis hunde las raíces en los dirigentes de las cinco obai, que, tras el período de decadencia, ampliaron sus cargos y poderes.


  La piedra angular del Estado espartano era el ejército. En un primer momento, pudo estar compuesto por los miembros de las tres tribus tradicionales: Pánfilos, Hileos y Dimanos. Posteriormente, sufriría la primera reforma para comprender una división de cinco componentes que se pudieron corresponder con las cinco obai. Tras la derrota en las guerras mesenias, el ejército necesitó de una nueva estructuración en la que tuvo como primacía su reforzamiento. Para ello, se establecieron tres pilares fundamentales: el aprendizaje en edad temprana, la educación y la disciplina del soldado, y el dominio de las técnicas de combate basado en el sistema de la falange hoplita. Con estas medidas, se consiguió crear un espíritu de hermanamiento cuyo ideal fue el del trato de iguales u homoioi y, junto con la disciplina, el orden y el perfeccionamiento constante, se dio vida al ejército más victorioso y temido del universo griego.


  El pilar más transcendental para la construcción del Estado espartano fue el fomento de una disciplinada educación (agogé), que fue recogida en su propia Constitución. La educación espartana estaba basada en las enseñanzas militares —aunque también culturales— y tenía un programa preciso que debían cumplir todos y cada uno de los nuevos espartanos. De este modo, tras su nacimiento, los niños crecían en el hogar familiar con sus madres hasta cumplir la edad de siete años. A partir de este momento y hasta los doce años, recibían una educación en comunidad donde, por primera vez, tomaban contacto con sus compañeros. Pasada esta primera etapa, estaban preparados para su educación particular: aprendían a leer, a escribir, gimnasia, música y técnicas de lucha y manejo armamentístico; esta fase educativa estaba dirigida por un paidónomos o maestro. La segunda etapa o eireinado, de aprendizaje individual, perseguía ensalzar las habilidades de supervivencia. Cuando tenían veinte años, estaban preparados para volver a la comunidad. Para ello, debían elegir un grupo al que pertenecer (estos grupos formaban parte de la Criptía, una institución secreta). A partir de entonces, entraban en una fase de entrenamiento extremo, pues debían convertirse en los mejores si querían formar parte de la élite como seguridad de los reyes o éforos. Transcurridas dos décadas de su nacimiento, y habiendo superado las diversas fases de la educación, los espartiatas tenían derecho a recibir una tierra para el cultivo, a participar en la educación de los nuevos espartanos y a formar parte de las reuniones comunitarias de los guerreros o sisitías, que eran una especie de clubes privados, pues sus miembros pagaban una cuota. Un espartano no era un ciudadano con plenos derechos hasta cumplir los treinta años; solo entonces se les permitía tener su propio hogar y participar activamente en la política por medio de la Apella.


  La educación de las mujeres distaba bastante de la educación anteriormente descrita para los hombres, aunque es cierto que las mujeres espartanas no eran como las demás mujeres griegas, pues no fueron educadas para dedicarse en exclusiva al cuidado del hogar. Por el contrario, las mujeres de Esparta eran grandes intelectuales, pues se encargaban de la instrucción de los menores en poesía, música y ejercicios gimnásticos. Es cierto que la funcionalidad principal de las mujeres en Esparta era la de traer al mundo a nuevos espartanos fuertes y valerosos, y para ello entendían que era primordial una completa preparación física de las madres. No obstante, las mujeres espartanas estaban mucho mejor integradas en sus comunidades que muchas otras mujeres de otras regiones, pues tenían permitido convivir con sus compañeros masculinos en igualdad. La vida familiar era casi inexistente, pues los hombres pasaban la mayor parte del tiempo con sus compañeros de hermanamiento en las milicias. Este modo de vida fue beneficioso para las mujeres, pues tenían libertad propia y no dependían de sus maridos. Además, fueron las encargadas de mantener la economía común. También fue importante la contracción del matrimonio, pues, mediante esa unión, el Estado se aseguraba la procreación de nuevos espartanos.


  La sociedad espartana estaba dividida en tres clases sociales primarias: los espartiatas, los periecos y los ilotas. Esta división estaba basada en las diferentes funciones y aportaciones por parte de cada individuo al Estado. En la cúspide social, se encontraban los espartiatas, que pertenecían a las familias más nobles y eran los ciudadanos con derechos completos. Para ser un espartiata, debían cumplirse unos requisitos determinados: ambos progenitores debían ser espartanos de nacimiento, además debían estar inscritos en una sisitías y vivir en comunidad con sus compañeros; igualmente, debían mostrarse siempre disciplinados y sometidos al deber del Estado. Como ciudadanos espartanos de pleno derecho, se debían a unas obligaciones: estaban obligados a casarse y a tener descendencia espartana. Además debían poder administrar sus tierras como terratenientes; no podían dedicarse a su cultivo, pues su misión era estar preparados en todo momento para las misiones militares.


  Debajo de los plenos ciudadanos, en la pirámide social, se encuentran los periecos y las clases intermedias. Estos eran campesinos autónomos y tenían libertad para dedicarse a los trabajos de taller y al comercio interior y exterior; de ellos dependía fundamentalmente la economía del Estado. Al no ser considerados como ciudadanos espartanos, los periecos carecían de derechos civiles, aunque eran asumidos dentro de la comunidad del Estado de Esparta, pues se les permitía participar en las festividades y juegos. Esa condición les suponía su exclusión en las tareas de administración política del Estado, pues no podían formar parte de ninguna de sus instituciones. Como parte importante de la comunidad, tenían que cumplir con una serie de obligaciones —ya que eran el grueso de su comunidad— y, como tal, ejercían las labores de ayuda del trabajo de las tierras de labranza, actuaban como apoyo militar cuando se les requería y, como expertos comerciantes, también integraban el cuerpo militar de la Marina.


  El último escalafón social estaba integrado por los denominados ilotas. Como se ha comentado anteriormente, eran los siervos de los ciudadanos espartanos cuya finalidad era salvaguardar la agricultura —no deben ser confundidos con los esclavos, pues los ilotas recibían un salario en especie por su actividad—. Esta clase social era pseudolibre, pues no podían abandonar su actividad agraria, pero tampoco eran propiedad de los espartiatas. Del mismo modo que ocurría con los periecos, los ilotas eran muchas veces requeridos por el ejército terrestre como infantería, y, como remeros, para el ejército marítimo. Podían conseguir su libertad, y solo entonces pasaban a formar parte del conjunto de la comunidad, aunque no recibían ningún tipo de derechos; se les conocía a partir de entonces con el nombre de neodamodes.


  Las creencias religiosas de las comunidades espartanas estaban ligadas, como todos los aspectos de sus vidas, a la actividad militar: sus celebraciones y rituales se incorporaban desde temprano a la educación de los jóvenes espartanos. Las fuentes documentales describen cómo se celebraban y quiénes eran los dioses que recibían honores en Esparta. Sobre todas las deidades, destaca la divinidad de Artemis Orthia, pues fue considerada la protectora de este pueblo. Sus representaciones artísticas se observan en los numerosos exvotos y en estatuaria hallada en los santuarios. Aparecía en ellos ataviada con el arco y acompañada de leones, pues era la diosa de la caza, la naturaleza y la vida salvaje, aunque también se la identificaba con la diosa que provee de buena educación a los infantes. Las festividades en su nombre estaban cargadas de símbolos que definían la vida en Esparta, pues consistían en las celebraciones de competiciones, luchas y carreras; aunque, igualmente, se celebraban certámenes de música, poesía y danza. También recibió un profundo culto el mellizo de esta, Apolo, pues, como dios oracular de Delfos, estuvo estrechamente ligado a los espartanos. Otros dioses recibían ofrendas y honores en sus propios santuarios, como Jacinto, Zeus Silanio y Atenea Silania, pero la admiración se desató profundamente por el héroe mítico Heracles, pues no se puede obviar la legendaria genealogía de los Heráclidas.
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  DE SOLÓN A CLÍSTENES: UNA ATENAS EN PELIGRO


  Tras el sinecismo de Atenas —es decir, tras la unión de varias comunidades con el fin de garantizar la protección en su conjunto—, esta ciudad siguió manteniendo durante algún tiempo la monarquía. Conocemos dos de los nombres de estas familias reales: los Medóntidas y los Erecteidas. El tránsito de un reinado a un Gobierno comandado por la aristocracia debió de ser lento y pacífico, pues así se ha contrastado en las fuentes. La historiografía consideró como el momento del fin de la monarquía en Atenas el período transcurrido entre el 1050-1000 a. C. —aunque sea una cronología discutida—. Por lo tanto, no solo Atenas, sino todas las comunidades de la región Ática experimentarían un cambio en la tipología gubernamental: ahora el poder no era unitario y necesitaba de la creación de instituciones y administraciones para su control, que asumió la clase aristocrática.


  La nueva situación del régimen aristocrático se formalizó a través de una organización política y administrativa compleja. En primer lugar, se creó el arcontado. Estas instituciones estaban compuestas por tres magistrados que respondían ante tres poderes diferenciados: el ejecutivo, el militar e internacional y el religioso, respectivamente. Eran el arconte epónimo, el arconte polemarca, y el arconte basileus. Los arcontes eran elegidos, no designados, y se revalidaba su título primero cada década y después cada año.


  En segundo lugar, se creó el Areópago o Consejo, que estaba ocupado por los arcontes cesados, pues su experiencia en el anterior cargo les daba la oportunidad de ejercer de mejor modo las tareas de control de los nuevos arcontes, quienes eran, además, supervisores del cumplimiento legislativo y formaban parte de las reuniones para solucionar los asuntos de relevancia de la ciudadanía. Por último, a modo de jueces, se encargaban de imponer las penas y multas a los ciudadanos que no cumplieran con la legalidad establecida.


  Además de las instituciones gubernamentales, este nuevo sistema había programado la creación de una asamblea popular que responderá al nombre de Eklesía. Debemos recordar que aún el poder se encontraba en manos de la aristocracia y, aunque desconocemos por quién estaba integrada y cómo se elegía a sus miembros, lo que se sabe con certeza es que la limitación de sus poderes era muy notable.


  Como administraciones de tipo local, las naucrarías fueron lo que nosotros conoceríamos como distritos marinos. Se ha contabilizado un número de cuarenta y ocho. La funcionalidad de estas circunscripciones navales era la de contar con una flota de navíos preparados para el Estado cuando este tuviera que reclamar su ayuda en combates bélicos, misiones de diplomacia o cualquier otra actividad de carácter gubernamental. Estaban dirigidas por un naucro y estaban repartidas igualitariamente para todas las tribus. No obstante, al existir doce tribus, a cada una de ellas le correspondían cuatro naucrarías.


  Las comunidades estaban organizadas a través de una estructura compleja. De un carácter general a uno particular, en línea descendente, se encuentran, en primer lugar, las tribus o fileas —distribuidas en un grupo de cuatro—, las cuales quedaban a su vez subdivididas en fratrías, que actualmente podríamos entender como fraternidades —es decir, la unión de unas sociedades que pretenden objetivos comunes—, y que eran tres. Estas hermandades, a su vez, quedaban divididas en clanes —o gene— en las que se encuadraban un grupo de treinta familias por cada uno de los gene, pues todas ellas se encontraban en comunión debido a que tenían una antepasado común que las unía y con el que, además, compartían aspectos sociales. Al mismo tiempo que se ejercía esta estructuración general, la sociedad se organizaba en relación con la orientación laboral de sus habitantes. De este modo, la aristocracia que acumulaba el poder de las instituciones estaba constituida de los denominados eupátridas (“bien nacidos”). También se identifica la profesión de los artesanos o demiurgos, que, aunque no tenían derechos, eran importantes para el avance de la sociedad. Después, se encontrarían los agricultores o geomores, que no deben confundirse con los thetes o jornaleros, pues, aunque ambos se dedicaban a la labranza de la tierra, estos últimos no eran propietarios de terreno —aunque cobraban por su labor— y tampoco tenían derechos civiles; pero, como los artesanos, fueron admitidos en las fileas.


  Atenas sería un ejemplo concreto que nos explica claramente cuál fue la progresión económica y social de las ciudades del Ática y, probablemente, del resto de las regiones griegas durante los siglos VIII y VII a. C. En cuanto a la crisis que envolvió estas regiones, la ciudad de Atenas buscó la solución de un modo diferente a la de Esparta, pues nunca apostó por la colonización; esto hizo que la ciudad quedara casi fuera de las rutas comerciales, lo que debilitó su comercio y su régimen monetario durante un largo período. Dado que quedó prácticamente aislada, tampoco necesitó de una reforma del ejército, por lo que tendría que esperar hasta el final del siglo VII a. C. para plantearse la reforma hoplita. Dada la característica geografía, el Ática y su extensión territorial sirvieron para solucionar las crisis demográfica, social y económica.


  Los aspectos que dejaron rezagada a Atenas se vieron mejorados en el siglo VII a. C., pues los primeros momentos del siglo supusieron un nuevo cambio. Atenas acababa de entrar en un proceso de prosperidad y evolución; los restos arqueológicos nos hablan de la exportación de cerámica y del significativo tráfico monetario, lo que se resume en una apuesta comercial. El mundo rural estaba siendo sustituido por el urbano, pues las exportaciones necesitaban de artesanos que fabricaran los excedentes. El progreso de la comunidad supuso el nacimiento de una nueva clase social autosuficiente que no dependía del Estado para progresar. Al mismo tiempo, el poder del comercio hacía que los agricultores y campesinos perdieran ganancias; esto supuso una brecha de contraste más acentuada, pues las familias aristócratas seguían ocupando los cargos de poder y su progresión social siguió en alza. Por lo tanto, ante esta situación desigualitaria, las capas sociales medias y bajas se unieron para reclamar derechos. Tanto los comerciantes y artesanos ricos como los agricultores y campesinos protagonizaron el cambio de actitud ante una crisis que no solo fue social, sino también política. El siglo VII a. C. supuso para la aristocracia el primer enfrentamiento por la conservación unitaria del poder, pues, de manera lógica, los demás estratos sociales pedían que se les permitiera compartir derechos y participar activamente en la política. Atenas comenzaba su cambio.


  Los eupátridas, convencidos de su legitimidad ante el poder central, no ayudaron a resolver las diferencias entre la población ateniense, lo que supuso una oposición directa entre clases. Tarde o temprano los cambios debían suceder. El primer enfrentamiento vino propiciado por el bando aristocrático. Fue Cilón, en el año 630 a. C., el protagonista de un golpe de poder, pues asedió la Acrópolis y, para ello, se encerró con sus compañeros en ella. Ante esta situación, actuó el arconte Megacles, quien mandó acabar con la vida de todos los usurpadores. El enfrentamiento acabó con la muerte de casi todos los rebeldes aristócratas, aunque Cilón pudo escapar y protegerse en la ciudad de Mégara; por su parte, Megacles fue desterrado junto con su familia, pues, al entrar en la Acrópolis y matar a sus enemigos, había violado el derecho de acogida en sagrado. Con Megacles fuera de la acción política, Cilón propuso una nueva tentativa de usurpación ayudado por el tirano de su ciudad de refugio, pero volvió a fracasar.


  La sociedad ateniense seguía demandando igualdad, y para ello se necesitó de una legislación escrita que aportara claridad y derechos a todos sus habitantes. Del mismo modo, también se debía dar solución a los futuros problemas sociales, económicos y políticos, y así se impediría legítimamente un nuevo enfrentamiento entre clases. Para la redacción de este compendio de leyes, se eligió a seis legisladores o thesmótetes, pero su misión no dio frutos. Después, se buscó un nuevo redactor y, en el año 624 a. C., los atenienses acudieron a Dracón. Sus medidas fueron bastante cruentas con las clases nobles y familias aristocráticas, pues los despojó del privilegio de ser los únicos encargados de la administración de la justicia. La justicia se volvió social, es decir, que todos sus ciudadanos la conocían y eran iguales ante su ejecución. Las leyes penales se recogieron en un código preciso donde se condenaba al individuo, y no a su colectivo, y cuyas medidas más notables cambiaron la percepción de su sociedad. Destacan entre ellas el Areópago, que se encargaría de los juicios de asesinato, cuya sentencia más extrema era la pena de muerte. Los delitos de muerte sin intencionalidad eran castigados con el destierro, mientras que el homicidio en defensa propia no cargaba pena, pues se entendía como acción de protección de la víctima.


  Si bien es cierto que esta nueva legislación ayudó a entablar puentes entre las diversas capas de la comunidad, no consiguió solucionar por completo todos los problemas de tinte económico y social. Pues, si el poder de los eupátridas se vio disminuido en cuanto a la ejecución de la justicia, siguen ocupando un lugar destacado en todos los restantes aspectos del poder central. Atenas seguía necesitando cambios y tuvo que esperar a que, entre los años 594 a. C. y 593 a. C., el poder llegara a la figura de Solón, quien, según los historiadores, fue el responsable del verdadero cambio en la justicia de clases. Tras su elección como arconte, por el apoyo más que favorable de los campesinos, asumió el poder necesario para implantar una revolucionaria reforma, la denominada reforma de Solón, que comenzó con la revisión y cambio de la Constitución de Atenas.


  La reforma soloniana consistió en un compendio de medidas que ayudaran en el progreso de los habitantes de Atenas en el campo social, pero también económico y político, pues su misión iba más allá de establecer una paz entre los estratos; pretendía la igualdad real, una igualdad que llegaría de manos de la primera democracia. No obstante, centrándose en el problema primordial —es decir, el enfrentamiento social por la desigualdad de poder y derechos—, emprendió una política que se basó en la ejecución de medidas que darían su fruto a largo plazo. Como ya sabemos, los terrenos cultivables se encontraban en manos de los aristoi, lo que suponía el compendio del poder agrícola en un solo estrato. Por ello y debido a las necesidades de repeler una sublevación campesina, Solón impuso para todos la seisactía, es decir, una medida que derogaba las deudas de cada individuo. Con ello, además, indirectamente acabó con la condición de esclavitud de muchos atenienses, pues habían sido relegados a esta condición por impago de deudas. Fue un nuevo comienzo, sobre todo para los agricultores libres, campesinos y jornaleros, que recuperaron su posición y pudieron crecer socialmente.


  Con el fin de acabar con los estratos sociales desiguales, Solón proporcionó una forma de medir la condición de cada ciudadano por medio de la riqueza. La medida de la riqueza era proporcional al valor del cereal, pues era este el motor principal de su economía; su unidad fue el medimnos. Así, la comunidad Ática quedaba dividida en cuatro categorías, que no clases. De mayor a menor riqueza encontramos, en primera posición, a los pentacosiomedimnos, cuyas ganancias a lo largo de un año eran superiores a quinientos medimnos —además, contaban con la plenitud de los derechos civiles—; después, se establecía la categoría de hippeis, con una riqueza superior a los trescientos medimnos anuales; les siguen los adquisidores de unas ganancias superiores a doscientos medimnos, los zeugitas —los especialistas los han identificado con los agricultores menores—; por último, se establecía la categoría de thetes, que dependían del salario establecido por su patrón.


  Los cambios ejecutados en la Constitución se centraron en solucionar los problemas que acercaban a toda la población a la cooperación en las administraciones y en el poder público. Solón reformó la Constitución con nuevas medidas. El nuevo número de nueve arcontes debía pertenecer a la primera categoría y, como innovación, debían ser elegidos mediante un sorteo —de este modo, se evitaba la elección por interés—, mientras que las demás instituciones quedaban libres para ser ocupadas por miembros de las categorías de los pentacosiomedimnos, los hippeis y los zeugitas. La Asamblea o Eklesía podía estar compuesta por cualquier miembro de las cuatro categorías. Su nuevo carácter igualitario proveía de derechos a todas sus clases. Además, eran los encargados de tomar todas las decisiones referentes a la ciudad. Pero, sin lugar a duda, la aportación más importante de la reforma de Solón fue la creación de la Bulé o Consejo, que estaba compuesta por cuatrocientos representantes —cien por cada una de las tribus— y cuya función fue la de determinar y filtrar los temas que después se tratarían en la Eklesía. Además, sus miembros eran elegidos por medio de un sorteo ciudadano. Por último, Solón instauró la Heliea o Tribunal Popular, del que podía formar parte cualquier ciudadano que hubiera cumplido las tres décadas de edad. Estaba conformado por seis mil ciudadanos y, al igual que otras instituciones, también eran elegidos por sorteo. Fue el vivo reflejo del cambio, pues el número de sus miembros, como el de los de la Bulé, representaban al pueblo dentro de la justicia.


  Tras las reformas en el sector social y político, Solón también tomo nuevas medidas que hicieron crecer la economía, sobre todo en la circunscripción urbana. Para ello, como se ha comentado anteriormente, se instauró un sistema monetario regional y otro de medidas. Así, se aseguraba un comercio regulado y justo para todos. También se invirtió en la mejora de los trabajos de artesanía y en su comercialización, para lo que se obtuvo gran número de metales y materias primas que, indirectamente, mejoraban la expansión del Ática hacia la parte más occidental del Mediterráneo, hasta donde llevaron sus famosas cerámicas áticas de figuras rojas y negras. Pero también el mundo rural estaba dentro de las medidas de refuerzo para la economía. Debido a la fertilidad de la región, las ayudas llegaron para la mejor administración y difusión de los excedentes de los productos, en lo que el mar negro y Egipto fueron sus principales intercambiadores comerciales. Todas las medidas tomadas por Solón estaban pensadas para ser impactantes a corto plazo, pero muy beneficiosas en su proyección futura, pues auguraban el fruto de su progreso.
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  Tras la retirada de Solón de la vida pública, sus medidas se vieron en peligro, pues se sucedieron nuevos episodios de revueltas sociales. De nuevo, se enfrentaron la antigua aristocracia y las bajas clases por el control del arcontado. La crisis social cambió sus perspectivas en torno al año 561 a. C. con la aparición de tres grupos políticos (actualmente, se les consideraría partidos políticos) que se disputaban el poder. Se les conocía como los pedieos, pertenecían a la zona de la llanura central Ática y estaban representados por Licurgo; los paralios, pertenecientes a la costa y encabezados por Megacles, y, en tercer lugar, los ciudadanos más humildes, pues este grupo de los diacrios estaba conformado por los jornaleros, pastores y montañeses cuya imagen fue representada por Pisístrato.


  Las luchas bélicas y políticas entre estos tres grupos políticos cesaron, en última estancia, gracias al apoyo recibido por el demos ante la figura de Pisístrato, pues le permitieron tomar la Acrópolis y proclamar el nuevo régimen tiránico. Desde antiguo, Pisístrato fue entendido más bien como un buen gobernante que como un tirano, o al menos así se conforma su figura en las fuentes de Aristóteles o Heródoto. Quienes describieron sus fundamentos políticos dicen que su gobierno se centró en mantener la paz y en incrementar positivamente las comunicaciones con las regiones extranjeras, lo que, como consecuencia directa, proporcionaba un desarrollo mercantil intenso; pero, sobre todo, se esforzó por hacer crecer y favorecer las clases más desfavorecidas.


  La política del Gobierno de Pisístrato redujo notablemente el poder de la aristocracia, lo que no le supuso el distanciamiento de todos sus miembros; además, debía agradecer con nuevos privilegios al demos que le había proporcionado el poder. A pesar de ser un tirano, no disolvió las administraciones e instituciones anteriores ni la legislación vigente; únicamente sustituyó a los miembros preliminares por personas afines a su causa. Las medidas económicas que propuso Pisístrato estaban encaminadas a favorecer a los campesinos. Para ello, confiscó las tierras a los aristócratas que se oponían a él y las dividió y entregó a los campesinos —hizo lo mismo con las tierras que pertenecían a la comunidad—. Sus consecuencias fueron sobresalientes, pues no solo mejoró el nivel de vida de las clases más pobres y rurales, sino que también incrementó la producción agrícola de la región.


  Pisístrato también supo intuir las posibilidades de mandar a Atenas al comercio Mediterráneo y hacerla volver como una potencia comercial. Esta nueva expectativa mercantil necesitaba, para su éxito, traspasar los límites monetarios. Para ello, se incrementaron las acuñaciones de moneda unitaria para la región Ática. En este momento, se diseña la moneda con el símbolo de la lechuza de Atenea. Para el perfecto funcionamiento de la expansión, fue necesario instaurar también mejoras en las industrias y talleres, pues las cerámicas Áticas son fuertemente demandadas por los comerciantes externos —sobre todo sus variantes de figuras negras durante la segunda mitad del siglo VI a. C.— y, posteriormente, su heredera, la cerámica de figuras rojas, que domina en torno al 530 a. C. Además de por el comercio, a Pisístrato comenzó a preocuparle el mar, de modo que empezó la construcción de una flota naval a través de las naucrarías, así como también dispuso el fortalecimiento de nuevas rutas comerciales y centros propios de distribución.


  No podemos olvidar que Pisístrato fue un tirano y, como tal, debía defender su situación en el poder; y lo consiguió, en un mayor grado, gracias a la política de prestigio. Esta nueva forma de legitimación se basaba en la aportación a la comunidad de elementos o acciones que proporcionaran una sensación de orgullo civil. Siguiendo esta argumentación, el tirano mandó levantar grandes obras públicas con las cuales no solo conseguía engalanar a la ciudad de Atenas, sino que también la dotaba de elementos urbanos únicos, lo que supuso la transformación final de Atenas de una personalidad rural a una totalmente urbana. En pro de estas obras públicas, los jornaleros encontraban trabajo también fuera de los campos de cultivo, lo que supuso además una especialización de las profesiones. Entre las obras patrimoniales atenienses, destacaron el primitivo teatro o la Fuente de los Eneacrunos, entre otras muchas. Pero fue la planimetría y construcción de la Acrópolis, o recinto sagrado dedicado a los dioses, la culminación de la estrategia de prestigio de Pisístrato. En este lugar, se edificó un nuevo templo dedicado a la diosa protectora de la ciudad de Atenea, el Hecatompedón (el primitivo Partenón), además de otros templos de menor tamaño en honor a Atenea Ergane y a Atenea Nike. Todas estas grandes obras de urbanismo, y demás artes mayores, fueron llevadas a cabo por artistas de la talla de Onatas de Egina, Arquemón de Quíos, Aristion de Paros, Antenor y Alcemos de Naxos —todos ellos jonios y traídos al Ática por orden del tirano—.


  Tras la muerte de Pisístrato (en torno al 528-527 a. C.), el poder central pasó directamente a sus dos hijos, y así Hipias e Hiparco heredaron Atenas. Parece que ambos hermanos tuvieron que compartir la tiranía, pero Hipias, en su condición de primogénito, heredó el gobierno e intentó extender el legado de su padre, pues pretendía un gobierno de paz. Hiparco creó en torno a su figura una especie de Corte que ejercía un poder legal en el Gobierno de Atenas. Por muy buenas que fueran las intenciones de los herederos de la tiranía, los atenienses, y concretamente los tiranicidas Harmodio y Aristogitón, anhelaban volver a tiempos pasados y recuperar su política igualitaria. Fue un período de inestabilidad territorial, pues Atenas estaba amenazada por Tebas, Esparta, Corinto y Mégara, pero, además, el Imperio persa se había hecho con las ciudades griegas de Asia Menor. Atenas se veía sin aliados y su comercio estaba en peligro. Fue en el año 514 a. C. cuando, durante la festividad de las Panateneas, Hipias e Hiparco fueron atacados por una conjuración aristocrática en la que murió Hiparco. A modo de venganza, su hermano Hipias intentó crear un gobierno basado en la represión. Un año después del ataque, los Alcmeónidas intentaron asestar otro golpe a Atenas que Hipias supo repeler, mas no pudo hacer nada contra la tentativa del espartano Cleómenes, que ayudó a los Alcmeónidas en el asedio de la Acrópolis y que obligó al tiranicida a retroceder hasta el exilio. Tras las revueltas, fue el alcmeónida Clístenes quien protagonizó el deseo de Esparta de implantar en Atenas un régimen oligárquico, pues, de nuevo, con la ayuda del demos, Atenas estaba preparada para convertirse en una democracia.
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  Clístenes tuvo como objetivo político devolver al pueblo la soberanía, por lo que se planteó la idea de seguir adelante con la reforma soloniana. Con el apoyo del demos, Clístenes ganó a su adversario político Iságoras, quien defendía la oligarquía. Durante los años que duró su gobierno (entre el 507-510 a. C.), Clístenes asumió ser el embajador del tan ansiado cambio y llevó a cabo la conocida reforma de Clístenes, cuyos pilares básicos fueron la supresión de las pretensiones económicas y nuevas y mejores medidas sociales y políticas.


  Comenzó por las reformas de carácter administrativo y territorial. Para ello, necesitó de la creación de una nueva división de los ciudadanos del Ática; esta vez a través de la concepción del territorio, salvando el problema de las desigualdades sociales anteriores. De este modo, dentro de cada una de las polis, se reconocían tres circunscripciones: demos, tritties y tribus. El primero, el demos, se entendió como cada una de las unidades comunitarias y comprendió un número máximo de trescientos habitantes. Todos los ciudadanos estaban inscritos en su demos de origen. Además, cada demos tenía una estructura propia, pues contaba con una pequeña administración autónoma social, económica y política, pero también religiosa; a su cabeza se encontraba un demarco e, igualmente, en cada una de ellas se instauró una asamblea. Tras el demos, la región Ática se dividió de nuevo en tres partes, que se correspondían con su situación geográfica, y así las costas respondían a la paralía; los territorios de interior, a la mesogea, y las ciudades, al asty. Además, cada región se dividió a su vez en tritties o distritos poblacionales. No se ha consensuado su finalidad, pero la hipótesis más aceptada las coloca como intermediarias en la distribución de los demos en tribus. Clístenes impuso diez de estas últimas en el Ática; con ellas, se creaba una unidad compleja, que no permitía el localismo, en pro de las acciones en comunidad. Por ello, cada tribu estaba formada por un asty, una paralía y una mesogea. Clístenes buscó la anameixis, que, como explica Aristóteles, se trataba de la mezcla hasta la indiferenciación de la población.
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    Mapa 4. Mapa del Ática de Clístenes. Autoría reservada a J. P. Magnier

  


  La tiranía mantuvo las instituciones, y Clístenes también, pero su reforma se encaminaba a adecuarlas a la nueva forma de gobierno del pueblo. Para ello, despojó al Areópago de sus funciones tradicionales y las repartió entre las demás administraciones, y solo conservó su función judicial en los casos criminales. Pero, sin duda, el gran cambio se expresó a través de la reforma de la Bulé o Consejo de los Quinientos, constituido por cincuenta miembros de cada tribu elegidos por sorteo. Además de estar sujetos a las condiciones expuestas en la reforma de Solón, no podían ocupar este cargo dos años consecutivos; así, también se garantizaba que todos los ciudadanos formaran parte de alguna de las instituciones al menos una vez en su vida. La Asamblea Popular seguía siendo la Eklesía, pero con Clístenes por fin concibió pleno poder, pues su decisión sobre temas público superaba a las decisiones tomadas por el Areópago o la Bulé. A partir de ahora, podían intervenir en temas financieros, económicos y de guerra y paz. En ella, se elegían las magistraturas, y heredó del Areópago la función judicial delictiva. La Heliea o Tribunal Popular también se conservó como institución, y su función fue la de dar solución a los delitos menores, pero su restauración se experimentó en el número de sus miembros, que paso a ser de seis mil —todos ellos elegidos de manera justa en un sorteo—.
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    Cleroterion, máquina para el sorteo de los ciudadanos para participar en los jurados populares de Atenas; en Museo del Ágora de Atenas. Los ciudadanos mayores de treinta años que pudieran desempeñar el cargo de jurado tenían que insertar una pieza con su nombre en los huecos de esa piedra. A continuación, en el tubo, se depositaban aleatoriamente canicas de ambos colores y, si la bola blanca coincidía a la altura de aquellas ranuras, esa persona era nombrada jurado. En cambio, si su nombre se alineaba con una negra, se libraba. [Fig. 24]

  


  Clístenes creó un nuevo calendario que se dividió en función de los asuntos políticos, dejando de lado la tradicional división lunar de doce meses. El nuevo calendario constaba de diez períodos, que se corresponden con las pritanías.


  Clístenes consiguió instaurar una soberanía popular, y toda ella se encontraba recogida en la Constitución. Pero receló, pues, como ya había ocurrido en otras ocasiones, esta podía estar amenazada por las anticuadas tendencias oligárquicas que aún pretendían hacerse con la región del Ática, o incluso por los propios aristócratas, que podían conspirar en busca de la vuelta a una tiranía que les favoreciera. Para sortear estas futuras problemáticas, Clístenes ideó el ostracismo, cuya única función era sacar de la vida política y social a cualquier ciudadano que fuera considerado perjudicial para la salvaguarda de la soberanía popular. El proceso era sencillo y tenía como protagonista, de manera indiscutible, al pueblo; cada ciudadano tenía derecho al voto u ostracismo (nombre que hace referencia al fragmento de cerámica en el que se escribía el nombre del ciudadano que se pensaba que debía ser expulsado). El exilio se imponía como castigo solo en el caso de que los votos fueran equivalentes o superiores a un número de seis mil. Tras el escrutinio y la decisión, el ciudadano señalado tenía un plazo de diez días para abandonar el Ática durante una década. Lo más transcendental del ostracismo es que, a pesar de que su pena suponía el exilio, para garantizar la equidad, permitía al exiliado conservar sus derechos ciudadanos y sus riquezas, que podía recuperar si volvía tras el período establecido.


  LAS GUERRAS MÉDICAS: OCCIDENTE CONTRA ORIENTE


  El mundo griego oriental entró en un período convulso de enfrentamientos con los persas en el siglo V a. C. Al mismo tiempo, fue el momento de las sublevaciones de las ciudades de Jonia. Por su parte, los griegos de Occidente también experimentaron sus propios conflictos, pues entraron en apuros con el Imperio cartaginés. El imperialismo intentaba conquistar toda Grecia e imponerse ante sus nuevas formas de gobierno ciudadano. La historiografía antigua y los historiadores han descrito este momento como el gran desafío entre las potencias de Occidente y Oriente por el dominio del Mediterráneo, por la expansión del territorio y por la implantación de su visión del mundo conocido.


  Las denominadas guerras médicas tienen su origen en el año 492 a. C., pues fue entonces cuando se produjo la primera marcha persa hacia el mundo griego oriental. Su ejército, dividido en dos, tomó, por una parte, el camino hacia el Helesponto, mientras que la otra mitad —comandada por el famoso general Mardonio— tomó la ruta hacia la parte occidental. Las primeras ofensivas y victorias llegaron desde Macedonia y la zona de Tracia. Los persas habían conseguido someter los territorios. En el bando griego-ateniense, se conoce por primera vez la voz de Temístocles, que, en contra de la opinión de los aristócratas de someterse a los invasores, expresó su idea de contención y enfrentamiento ante el invasor. Gracias al apoyo del pueblo, consiguió llevar a cabo una medida que posteriormente salvaría a la ciudad: la fortificación del Pireo. Un año después de las primeras ofensivas, el rey Darío envió diplomáticos a todas las ciudades griegas, pues, con ello, pretendía la sumisión pacífica de sus polis a cambio de la supervivencia. Pero las fuerzas del ejército persa no hicieron temblar a dos de sus ciudades más importantes (Esparta y Atenas), que, como contraoferta del pacto, mataron a los emisarios de Darío. Este acto se vio como el inicio del gran enfrentamiento bélico que durante años se había forjado: persas y griegos estaban en guerra.


  El inicio de la primera guerra médica se fecha en el año 490 a. C., coincidiendo con la primera travesía militar persa de ofensiva. Estuvo comandada por Datis y Artafernes y se dirigió hacia las ciudades de Eretria y Atenas. En el trayecto, acabaron con la ciudad de Naxos, pero, al llegar a Delos y someterla, prestaron respeto ante su santuario y su dios Apolo. Seguidamente, tomaron las ciudades de Eubea y Caristo y, como represalia por su apoyo a las revueltas jonias, destruyeron su primer objetivo: Eretria. Los atenienses estaban expectantes, pues eran el próximo objetivo de los persas, quienes habían traído consigo al tirano Hipias para entregarle la ciudad. Los representantes del poder en Atenas no encontraban una estrategia para hacerles frente. Las opiniones se dividieron, pero finalmente tomó la responsabilidad Milcíades. La estrategia de esta figura solo pudo ser efectiva gracias al apoyo de la Eklesía, quien aprobó enfrentarse en campo abierto al enemigo junto con la ayuda de Esparta, pues Atenas no sobreviviría a un asedio.
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    Mapa 5. Mapa de las guerras médicas

  


  La estrategia de Milcíades era bastante simple y, además, muy ingeniosa. Consistió en posicionar al ejército en la ladera de la montaña que cae hacia la llanura de Maratón, lugar que el ejército persa había elegido por su localización geográfica y accesibilidad a Atenas. Los emisarios enviados a Esparta volvieron con malas noticias, pues estos rechazaron prestar ayuda debido a que se encontraban celebrando las Karneas. La batalla de Maratón fue rápida, pues los atenienses aprovecharon el momento de desembarco de la caballería persa para atacar; por su parte, los espartanos quedaron fuera de la gloria, ya que llegaron al campo de batalla un día después del acontecimiento. Ahora, la hegemonía militar era de Atenas, pues había conseguido lo inimaginable: retener el imperialismo de un ejército superior.


  Temístocles tomó el poder tras el fallecimiento de Milcíades en el 488 a. C., y sus medidas cambiaron el rumbo de la ciudad de Atenas, pues tuvo una visión global. En primer lugar, promovió la creación de una flota naval de grandes dimensiones y número tomando como excusa el acoso de la ciudad de Egina. Temístocles estaba adelantándose a los persas, pues estaba convencido de que volverían a las costas griegas en busca de venganza. Atenas era ahora una superpotencia marítima; ninguna otra ciudad podía igualarla en fuerza y preparación náutica. Fue también durante el gobierno de Temístocles cuando entró en vigor la institución del ostracismo. Mientras tanto, los persas, encabezados por Jerjes, comenzaban los preparativos para la segunda ofensiva contra los griegos.


  Todo parecía indicar que estaba a punto de suceder una guerra, pues no solo el ejército persa había desarrollado una táctica militar, ingeniera y política para la nueva incursión; los griegos también comenzaban a organizarse. No obstante, todas las polis griegas que habían elegido luchar se congregaron en el istmo de Corinto y establecieron una serie de medidas: se observarían todos los movimientos de los estrategas persas, así podrían adelantarse a sus pasos; se firmó la paz entre todas las ciudades y se permitió el regreso de los exiliados, pues era necesario trabajar al unísono sin contrariedades locales y portando lo mejor de cada ciudad, por lo que Esparta fue elegida para dirigir los ejércitos. Por último, se pidió augurio al oráculo de Delfos, el cual, según nos dice Heródoto, habló: «Zeus, el de penetrante mirada, concederá a Tritogenia un muro de madera único pero inexpugnable, baluarte de salvación para ti y para tus hijos». De nuevo, Temístocles consiguió adivinar las palabras del oráculo e interpretó el muro de madera como la flota naval. Bajo esta premisa, convenció a todas las ciudades para que combatieran con él y se prestaran a su nueva estrategia.


  La estrategia griega se llevó a cabo en dos momentos y situaciones geográficas diferentes: tierra y mar. La primera de ellas estuvo comandada por Leónidas, rey de los espartanos. Su misión fue la de contener a los persas sobre el desfiladero de las Termópilas. De este modo, conseguirían cerrarle el paso al territorio griego a través de los muros de Focia. En el mar, se creó otra ofensiva de contención, su estrategia consistió en colocar una parte de la flota en el Artemision. Finalmente, la estrategia terrestre procuró nefastos resultados para los griegos, pues los persas consiguieron cruzar por las Termópilas, y Jerjes pudo efectuar su venganza contra el Ática destruyendo y saqueando sus ciudades —en especial, contra Atenas—. La segunda guerra médica parecía victoriosa para el ejército persa, pero los griegos aún contaban con la estrategia marítima, para la cual Temístocles pidió la unión de todas las flotas en Salamina. De este modo, los persas se vieron obligados a desplazarse hasta el estrecho situado entre las islas de Salamina y Pistalea para poder luchar, pues, muy superiores en número, los griegos ejercerían una victoria sin esfuerzos. Sin embargo, los persas habían caído en una trampa y ahora estaban atrapados ante la numerosa flota griega, y allí fueron derrotados. Tras la batalla de Salamina, los supervivientes persas volvieron a su tierra junto a Jerjes, pero las demás partidas de su ejército, que se habían introducido en el territorio griego por el norte con el general Mardonio, no pudieron retroceder y se enfrentaron a las tropas espartanas de Pausanias. La conocida como batalla de Platea fue recogida por las crónicas antiguas como una de las batallas más largas y cruentas, pues acabó debido al debilitamiento de los persas, que habían perdido en la batalla a casi todos sus hombres.


  UNA PERFECTA CONVIVENCIA: LO SACRO Y LO PROFANO


  La Grecia arcaica fue un período que emendó grandes momentos históricos, políticos sociales y económicos; un período de cambios e innovaciones en todos los ámbitos administrativos e institucionales, y el pueblo era consciente de ello. Del mismo modo, su ciencia y su cultura se impregnaron de este ambiente de transición hacia la espectacularidad que tendrá lugar durante el clasicismo.


  Las composiciones poéticas evolucionaron hacia una cierta ligereza y delicadeza, pues, lejos de comprometerse con los pesados poemas épicos —los cuales no dejaron de producirse—, comienzan a popularizarse otros metros poéticos de la talla de la mélica, la elegía o la yámbica. Esos nuevos ritmos líricos comprendían la introducción de un coro o de una voz local, aunque muchas veces compartían espacios compositivos. Los temas se identifican con el amor o con la vida pastoril, pero también se compondrán temas eróticos y mitológicos. Durante el período arcaico, van a destacar poetas como Alcmán de Esparta, Estesícoro de Himera o Terpandro de Lesbos, ciudad, esta última donde más auge experimentó el género lirico.


  El arte escenográfico brillará con luz propia en las artes arcaicas, pues tanto la comedia como la tragedia serán admiradas y disfrutadas. Es cierto que no se sabe con exactitud cuándo se produjo el nacimiento del teatro y en qué circunstancias, pero algunos estudiosos han sugerido que ambas tipologías se encuentran dentro de los poemas homéricos; además, Aristóteles explica que el género de la tragedia tenía su origen en las celebraciones en honor al dios Dioniso y que, por tanto, serían las Dionisiacas las madres de las tragedias. Los grandes estudiosos del género teatral ven en la interacción entre el actor principal y el coro el paso diferenciador entre una obra poética y la poesía. El mismo origen sirve para la comedia. Aunque su tez sea de corte más vivaz, nacieron después de las tragedias y se fueron haciendo progresivamente populares. Las fuentes documentales señalan la ciudad de Atenas y su ágora como el primer lugar en el que se representó una obra teatral (siglo IV a. C.); tras ella, la tragedia y la comedia serán introducidas en las festividades civiles, pero sobre todo religiosas. Destacan, en Atenas, las Dionisiacas. En ellas, tres autores componían tres tragedias y una sátira final, y la escenografía era sencilla, pues estaba compuesta por un par de actores y por un coro con un máximo de quince miembros.


  La cultura arcaica no solo fue literaria, también fue el momento del nacimiento de la ciencia del pensamiento, la filosofía. Su cuna se situó en Jonia, donde también tuvo lugar el nacimiento de su primera escuela, la jónica. Igualmente, tuvo un gran desarrollo en el área de la Magna Grecia, donde, lejos de todas las tradiciones religiosas, tuvieron su propio desarrollo los denominados fisiólogos, anteriores a los filósofos comunes que pretendieron hacer un estudio lógico del cosmos; fueron estos los primeros en estudiar el universo como centro irradiador de todas las demás cosas.


  Como se ha comentado en líneas anteriores, fue en la región de Jonia donde comenzó una corriente de pensamiento, concretamente en la ciudad de Mileto. Este siglo VI a. C. será el responsable de las ideas de grandes pensadores como Anaxímenes, Tales y Anaximandro. El primero, consideró que el comienzo de todas las cosas se encontraba en el aire, pero no como un elemento natural, sino inmortal. El segundo de ellos —fundador de la escuela de Mileto— definió el agua como el inicio de todas las cosas, pues se encuentra en la base de toda naturaleza. Por último, Anaximandro admitió que el principio de todas las cosas estaba en el infinito indefinido o apeiron. La escuela jonia tuvo también algunos pensadores cosmológicos, entre ellos Heráclito, que destacó por la inmensa preocupación que le proporcionaba el alma. Además, desarrolló la doctrina de la mutabilidad. Para este pensador, cualquier cosa, ser o elemento es el resultado final de la mezcla de los cuatro elementos principales (agua, aire, tierra y fuego). También cosmológico fue Jenófanes de Colofón, pues, contrario a la religión tradicional y a su cuerpo mitológico, fue el primero en proponer la errónea configuración estética humana de los dioses, y así lo expuso: «Pero si los bueyes y los caballos y leones tuvieran manos, manos como las personas, para dibujar, para pintar, para crear una obra de arte, entonces los caballos pintarían a los dioses semejantes a los caballos, los bueyes semejantes a bueyes, y a partir de sus figuras crearían las formas de los cuerpos divinos según su propia imagen: cada uno según la suya».
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    Esquema del orden jónico [Fig. 25]

  


  También de gran relevancia para este momento histórico fue la aparición de la escuela pitagórica, cuyo fundador (Pitágoras) la dotó de vida en el siglo VI a. C., en Crotona. Su corriente de pensamiento responde al nombre de pitagorismo y se entiende en ella el estudio e investigación científica, la verdad y la pureza moral; todo ello bajo una especie de vida ascética sumida a unas normas establecidas. Generalmente, se dedicaban al estudio del universo y, para ello, se valieron en numerosas ocasiones de la ciencia astronómica. Con ella, entendían los planetas y los astros y, con el estudio de sus movimientos, efectuaron la conocida como doctrina de la armonía de las esferas. También fueron grandes desarrolladores de las matemáticas y la aritmética, pues, según esta corriente filosófica, todo podía emanar y ser consecuencia del número.
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    Esquema del orden corintio [Fig. 26]

  


  Las artes mayores también tuvieron un desarrollo progresivo en este momento. Tanto la arquitectura como la escultura estuvieron principalmente sometidas al ámbito religioso, lo que no quiere decir que no formaran parte de los edificios o representaciones civiles. Como ya sabemos, los templos, hasta el momento, respondían a una tipología arquitectónica única, el estilo dórico; pero, a partir de este momento, también se van a sumar los templos realizados bajo la tipología o estilo jónico. Estos dos modos de concepción de templo comparten la mayor parte de las características constructivas, pero, en cuanto a la estética, difieren en las formas, pues se ha sugerido, y no erróneamente, que el estilo jónico es fruto de las influencias orientales que llegaron al área griega por medio de los contactos comerciales con Egipto. El orden jónico aportó más detalles decorativos y la esbeltez de las formas, pero se le reconoce, en primera estancia, por la canaladura de sus columnas, pues, en número de veinte, se apoyan sobre una base modulada y no sobre el propio pavimento. También fue característica la forma de su capitel, pues simulaba dos cintas superpuestas que fueron denominadas volutas; el arquitrabe se dividía en tres y, además, el friso podía ser tanto liso como también podía portar una decoración corrida. Como culminación, las cornisas también se encontraban ricamente decoradas. Sin lugar a duda, todas las añadiduras decorativas y la incorporación de nuevos elementos hicieron del templo jónico un templo monumental. Como ejemplo visual, podemos destacar el templo de Posidón en Paestrum o el templo de Apolo en Corinto.


  De modo paralelo al Orden Jónico se desarrollo el Orden Corintio, siguiendo este las mismas características que el primero, en lo referido a su estructura general, su principal diferenciación reside en la forma de su capitel, este está elaborado por un Equino floral de hojas de acanto, y las esquinas de la parte superior aparecen también adornadas con formas naturales que responden al nombre caulículos; también tiene un ábaco de lados cóncavos e integrada cuatro volutas jónicas entre las delicadas hojas de acanto. Este orden considerado como uno de los más ornamentales y elegantes de los órdenes clásicos, según cuenta Vitruvio, fue obra de Calímaco un orfebre de Corinto, de ahí su nombre.


  No menos importantes fueron los progresos en las esculturas del período arcaico, pues, si el jónico provino de las influencias orientales —y concretamente de la estética egipcia y la plástica de próximo oriente—, la escultura plantea la misma hipótesis para la comprensión de sus nuevas formas escultóricas en todas sus expresiones materiales. La historiografía de la historia del arte antiguo sitúa al kurós y la koré como las primeras representaciones escultóricas del arcaísmo, pues su hieratismo y su función religiosa recuerdan a las esculturas de ushebtis egipcios. La diferencia radica en la dimensión de las estatuas, pues las griegas eran de tamaño natural. Las representaciones masculinas o kuroi se han identificado con las representaciones de atletas, pues aparecen desnudos con los brazos adheridos al cuerpo y la pierna izquierda en actitud de paso. Las korai o representaciones femeninas, por el contrario, iban ricamente ataviadas con una túnica y uno de sus brazos se extendía, sobre el que acostumbraba a colocarse un cuenco, una flor o un pájaro. En ambos casos, los rasgos faciales son toscos, pues tienen los ojos almendrados y la sonrisa arcaica.
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    El Moscóforo entre las ruinas de la Acrópolis de Atenas en una instantánea del año 1866, 560 a. C.; en Museo de la Acrópolis de Atenas, Grecia. La estatua fue encontrada en la Acrópolis de Atenas, en las excavaciones en el sureste de esta. [Fig. 27]

  


  Se tiene constancia de la cronología de muchas de estas obras, pues pueden situarse entre el 640 y el 630 a. C. Entre ellas, se encuentran el Apolo Strangford, la Nicandra de Delos y la Esfinge de Naxos. No podemos olvidar la importancia del cromatismo tanto para la decoración de arquitecturas como para la estatuaria, pues sin duda ayudaría a frenar el potente frontalismo de sus formas. Durante el siglo VI a. C., la técnica escultórica va a llevar a cabo un cambio en cuanto a la representación de la anatomía y a la plasmación de los movimientos; en definitiva, comienza a plantearse una ruta hasta conseguir el naturalismo de las formas que, posteriormente, ofrecerá el clasicismo. Debemos destacar igualmente los trabajos escultóricos para la decoración de las arquitecturas, pues, ya fueran en bulto redondo o en relieve, engalanaron todos los frisos, metopas, tejados y frontones de los edificios de gran envergadura e importancia. Los artistas debieron ser capaces de adaptarse al marco de trabajo y descifrar las proporciones según cada configuración arquitectónica. Así, destacó la laboriosidad de los relieves y escultura de lugares como el Hecatompedón en Atenas, el Tesoro de los Sifnios en Delfos o el templo de Artemis en Córcira.
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  La Grecia clásica


  El conflicto que casi acaba con la independencia de las ciudades-Estado griegas tuvo consecuencias favorables para todas ellas, pues la necesaria —y a veces presionada— unión para acabar con el enemigo común instauró una especie de fraternalismo conocido como identidad helénica. La época clásica del mundo griego ha pasado a los anales de la historia como uno de los períodos más florecientes para la cultura, el arte y la estética, pero también fue un buen momento para el expansionismo comercial y territorial. Es un período cuyo brillo se apagó con el estallido de la guerra del Peloponeso, protagonizada por Esparta y Atenas, y con la lucha por la hegemonía griega. Este conflicto supuso un punto de inflexión en el modo de vida de los helenos.


  UNA PODEROSA ALIANZA, LA LIGA DE DELOS


  El conflicto entre persas y griegos y los buenos resultados que propiciaron la unión en comunidad de estos últimos les hizo pensar en la posibilidad de mantener esta alianza. Así se inició la primera Liga Panhelénica, cuyo fin era la protección ante el extranjero conquistador. En el año 481 a. C., era la ciudad de Esparta la encargada de guiar a sus hermanas en estas contiendas, pero su poder acabó en manos de Atenas en el año 478 a. C., cuando las demás ciudades la propusieron para el puesto. Esta sucesión se debió en mayor medida al sentido egocéntrico espartano, que, ante todo, miraba por sus intereses internos más que por la protección común; su jefe Pausanias estaba centrado en apagar las posibles sublevaciones sociales de los ilotas y en mantener su ejército dentro de la región del Peloponeso por miedo a una nueva revuelta de los mesenios. De este modo, con Atenas a la cabeza, todas las ciudades helenas formaron una alianza entre ellas.


  La Liga Panhelénica fue la predecesora de la Liga Ático-Délica; no obstante, entre ambas existían características comunes. Principalmente fueron creadas para la protección y defensa del territorio griego ante cualquier pueblo con intenciones de invasión. Pero la Liga Ático-Délica fue un paso en la evolución de la primera y registró, en sus actividades, nuevas expectativas, obligaciones y derechos. En realidad, estaba compuesta por dos bloques claramente diferenciados: por un lado, está Atenas como ciudad de interior, y, en el otro frente, las demás ciudades aliadas que eran de costa o islas. Como obligaciones, todas ellas debían tener los mismos aliados y enemigos, así se negaba la posibilidad de cultivar problemas internos en la propia liga. También tenían la obligación de reunirse para votar, cuando la situación lo precisara, en su sede (establecida en Delos). Pero, aunque en un principio se habló de igualdad de derechos, la situación real era bastante distinta, pues existían desigualdades entre las ciudades; una ciudad y su voto variaban en importancia dependiendo de la cantidad o calidad de las aportaciones a la Liga. Este fue el caso de las ciudades de Tasos, Mitilene, Lesbos, Samos y Quíos, las cuales, como veremos próximamente, tenían una autoridad mayor —junto con Atenas— en la toma de decisiones.
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    Óstracon con el nombre de Temístocles, 480-460 a. C.; en Museo del Ágora de Atenas, Grecia. [Fig. 28]

  


  La logística de la Liga Ático-Délica se conseguía por la contribución de todas las ciudades en relación a tres variantes —pues era necesario—: suministrar barcos para la creación de la flota, un número exponencial de marineros y el ingreso monetario. Estas aportaciones fueron conocidas como foros, que, según narran Plutarco y Tucídides —así como los registros—, eran voluntarios en un principio, pero, con el tiempo y por miedo a la disolución de la liga, se hicieron indispensables para formar parte de ella y se establecieron medidas reguladoras para cada una de las aportaciones. Los foros eran colectados por magistrados atenienses anualmente, pues era necesario mantener una flota preparada permanentemente en el puerto del Pireo. De nuevo, un ateniense fue fundamental en el desarrollo de la historia de los griegos: Cimón, quien consiguió el poder tras el ostracismo sufrido por Temístocles (475-477 a. C.) y quien también llevó a cabo medidas técnicas y de ingeniería para la mejora de la flota. Ahora sus barcos eran más fuertes y rápidos; estaban preparados para una nueva guerra.


  Progresivamente, la Liga iba ganando relevancia y, con ella, Atenas, que tomó la decisión de trasladar el tesoro de su primigenia sede en Delos al tesoro de su Acrópolis entre los años 454 y 453 a. C. De nuevo en su propio beneficio, Atenas impuso el pago de la sexagésima parte de las primeras aportaciones del tesoro ático-délico al tesoro de su nueva sede fiscal —que no central—, pues esta seguía siendo Delos. Con el tiempo, la potencia y la expansión de la Liga llegó a configurar, en los años 443-442 a. C., un número de más de trescientas ciudades adscritas. Atenas seguía manteniendo el poder y, poco a poco, su voz parecía ser la única con autoridad, pues fue imponiendo su criterio dentro de los problemas internos de las ciudades autónomas. Su idea era la de gobernar por encima de todas las demás aliadas sin que nadie cuestionara su autoridad. Pero pronto llegaron las primeras sublevaciones por parte de las ciudades-Estado de Tasos, Eubea o Naxos, que concluyeron con el fortalecimiento de la presión ateniense sobre sus aliados.


  Era obvio que la ciudad de Atenas no solo concentraba en su poder su posición directiva, sino que, además, controlaba la política, la economía y, a veces, incluso las sociedades de sus aliados; pero, sin lugar a duda, su mayor potestad la consiguió gracias a su dominio del mar. Muchos historiadores han visto en la maduración de la talasocracia ateniense la transición desde un período de alianzas entre ciudades-Estado a la hegemonía imperial ateniense. Pero, lejos de la concepción del término imperio contemporáneo, debemos entender este imperialismo de Atenas como el fruto por lograr la paz entre todas las regiones del mundo griego y también con las regiones extranjeras. Además, no podemos confundir el imperialismo ateniense con la idea de imperio de Atenas, pues la ciudad de Atenea no delimitaba un territorio ni imponía unas bases políticas, económicas y sociales únicas. El imperialismo ateniense consiste más bien en la unión, mediante un pacto, de todas las ciudades-Estado que aceptan la autoridad económica, política y cultural de Atenas.
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    Mapa 6. Mapa del imperialismo ateniense en tiempos de Pericles. Autoría reservada a J. P. Magnier.

  


  La supremacía ateniense en la Liga Ático-Délica le proporcionó la posibilidad de engendrar un nuevo camino de expansión en el Mediterráneo, que tomaría en beneficio propio y que, además, le sirvió para ganarse la lealtad de sus aliados, pues Atenas se convirtió en la primera fuerza del Egeo. Su período de expansión se hizo, tanto por la parte occidental como por la oriental, a través del comercio. Entabló relaciones culturales y alianzas con todas sus ciudades y propuso medidas de beneficio entre ambas partes. Atenas estaba dispuesta a dominar el Mediterráneo en su conjunto, y así lo corroboran los restos arqueológicos —como inscripciones y monedas—, pero también las fuentes escritas. Todas ellas hablan de la presencia de Atenas en la península de Italia y todas las regiones del oriente Mediterráneo, donde incluso llegaron a fundar colonias, como Anfípolis.


  LA ATENAS DORADA


  El siglo V a. C. ha sido descrito y difundido por la historiografía antigua como el «siglo de oro de Atenas», pues, durante este período de tiempo, se llevaron a cabo en esta y por esta ciudad grandes logros. Su política se encontraba en evolución constante, el pueblo había recuperado su voz y de ella surgieron figuras como Milcíades, Temístocles, Arístides, Cimón, Efialtes y Pericles. La economía había conseguido dar fruto, lo que supuso una mayor expresión para el desarrollo de la cultura.


  Tras la caída del poder de Cimón y coincidiendo con un momento de transfiguración en la trayectoria política ateniense, salieron a la vida pública Efialtes y Pericles, pues ambos propiciaron que, por fin, viera la luz el tan ansiado régimen democrático radical. El primero de ellos contribuyó a la realización de cambios sustanciales en la Constitución, pues consiguió quitar al Areópago parte de sus funciones administrativas y judiciales (asumidas por la Bulé y la Heliea), lo que lo convirtió en un órgano encomendado a los delitos religiosos y de penas mayores. Sus medidas no convencieron a una parte de la población, por lo que Efialtes fue asesinado. A partir de este momento, Pericles siguió su estela y encaminó su política a la creación de reformas para conseguir una democracia completa.


  Con Pericles ya como nuevo dirigente, la democracia radical se obtuvo, como venía sucediendo, por la creación de medidas cada vez más innovadoras que incrementaban la libertad y el poder del pueblo. En primer lugar, se realizaron nuevos cambios en la administración y las instituciones: se concedió un salario a los ciudadanos cuyos trabajos estaban enlazados con alguna institución del Estado —ya fueran funcionarios, hoplitas o marineros— y, por primera vez, los zeugitas tuvieron la posibilidad de acceder a cargos centrales —además, como solución por dejar sus trabajos de labranza, se les compensaba económicamente durante el tiempo que ocupaban como funcionarios del Estado—. Este nuevo gobernante creó un nuevo método de control para garantizar la honradez de sus miembros. Fue la denominada dokimasía, mediante la cual los miembros de la Heliea y la Bulé estudiaban a cada uno de los candidatos. También se dio vida a una nueva institución (la Grafé) a través de la cual cualquier ciudadano podía proponer o denunciar aquello que fuera perjudicial para la comunidad. Por último, Pericles decretó una orden que restringió el acceso a la ciudadanía ateniense, entendiendo como tal a los ciudadanos con plenos derechos, sin excluir a los que estuvieran fuera de los límites sociales.


  Respecto a las reformas económicas, fueron las menos deslumbrantes, pues sabemos que no existió una planificación por parte del Gobierno para controlarla. La economía de los pueblos helenos dependía de la unión de todas las actividades (agrícolas, ganaderas, de pesca y de taller), cuyo beneficio venía tras su comercialización. De este modo, se debe entender que la manufactura y las empresas de distribución de excedentes estaban en manos de focos artesanos y comerciantes y que, por lo tanto, se llevaban a cabo por grupos familiares. Si bien no hubo innovaciones técnicas ni grandes revoluciones artesanales, la economía se mantuvo en producción y comercio en un período clásico donde los contactos entre pueblos eran más libres que nunca.


  La Atenas dorada practicaba una política monetaria un tanto dual. Por una parte, mantenía unos impuestos progresivos dependiendo de las rentas de cada conciudadano; es decir, pagaban más lo que más tenían —actitud que era honrosa por parte de los que más aportaban, pues se les tenía en estima y gran consideración con la comunidad—. Por otra parte, no se veía con buenos ojos imponer impuestos a los ciudadanos plenamente atenienses, por lo que su política fiscal se gestionó a través de los pagos o foros de sus aliados y por medio de la toma de las riquezas del tesoro de la Liga Ático-Délica, pues, como hegemónicos, los atenienses pretendían su legitimidad. Gracias a estos ingresos, se llevaron a cabo celebraciones religiosas y civiles, así como remodelaciones en el ágora y construcciones de templos.


  Todos los cambios creados para la instauración del régimen democrático radical también tuvieron consecuencias en la sociedad del Ática. Tomaremos a Atenas como referente y reflejo de todas las demás ciudades, pues la mayor parte de los datos conservados proceden de sus fuentes. Tenemos, en este momento, a una ciudadanía que ha encontrado la plenitud de oportunidades jurídicas y políticas; pero esta fue una situación única para los ciudadanos atenienses. Por lo tanto, cuando se habla de la sociedad clásica ateniense, debe verse en ella dos bloques muy diferenciados: los ciudadanos y los no ciudadanos. Antes de la ley de Pericles, una persona se consideraba ciudadano ateniense con un único progenitor autóctono, pero, a partir del 450 a. C., únicamente serían reconocidos como ciudadanos aquellos cuyos dos progenitores fueran plenos ciudadanos. Ser ciudadano era un título que prestaba grandes ventajas porque no solo tenían derecho a una propiedad de tierra y a formar parte activa de la política, sino que, además, podían adquirir favores fiscales.


  En el grupo de los no ciudadanos, se encontraban los denominados metecos o grupo de hombres y mujeres libres que podían ser tanto extranjeros como griegos de otras regiones de fuera del Ática. Si querían formar parte de la sociedad, únicamente debían registrarse como metecos en cualquier demos del Ática. Con ello, se pretendía un control de la sociedad al tiempo que se protegía la libertad. Además, tenían derechos jurídicos, pues podían defenderse ante la justicia con el apoyo de un ciudadano o prostatés. Los metecos eran muy necesarios para la ciudad, pues su actividad era altamente beneficiosa. Gracias a los metecos, se cubrían muchas de las necesidades que los ciudadanos no desarrollaban. Por ejemplo, pagaban las tasas de guerra e impuestos. Fuera de la escala social del mundo clásico, se encontraban los esclavos, pues no eran libres ni tenían derechos de ningún tipo. Eran una propiedad y, como tal, pertenecían a un ciudadano o a instituciones civiles o religiosas. No se les permitía participar en la guerra ni contar con un representante judicial ante un tribunal. Aunque los esclavos trabajaban en las mismas labores que los metecos, estos no recibían un salario. No era del todo cierto que carecían completamente de derechos, pues estaban protegidos por las leyes, dado que, aunque se les consideraban propiedades, eran personas y no objetos ante la ley.


  ATENAS CONTRA ESPARTA


  El esplendor y el progreso que inundaban la Grecia del período clásico, donde los avances se sucedían continuamente, donde la sociedad era cada vez más igualitaria y donde los lazos comerciales y culturales eran cada vez más estrechos, se vieron truncados por uno de los conflictos más importantes de toda la Antigüedad griega, un conflicto que fue capaz de desunir todo lo que se había creado y provocar una destrucción de tal magnitud que solo pudo ser sanada con un cambio radical. En el último período del siglo V a. C., Atenas y Esparta pusieron en jaque el futuro de todas las ciudades-Estado griegas.


  Los motivos por los que se desencadenó este conflicto no están totalmente definidos, si bien es cierto que tampoco existe un consenso entre historiadores. Lo que sí es preciso decir es que fue la secuencia de varias causas lo que permitió su inicio. Según la obra de Tucídides, fueron la acumulación de poder por parte de Atenas y su intencionalidad imperialista las primeras responsables, pero, además, también Atenas fue la abanderada de la democracia y la libertad ciudadana; un modelo que chocaba bruscamente con la concepción de la aristocracia y las tradiciones oligárquicas de las que Esparta era su principal baluarte. Ambos bandos discrepaban en las formas de evolución social; el comercio liberal frente a la economía de subsistencia fue uno de los principales motivos de enfrentamiento.


  Consecuentemente, la historiografía reconoce tres acontecimientos históricos que pueden considerarse como los preludios del estallido de la guerra del Peloponeso. En primer lugar, se identifica la guerra entre Corinto y Córcira, donde Atenas intervino para hacer alianzas con la segunda. De este modo, Corinto quedaba damnificada, y las relaciones entre esta y la fuerza hegemónica comenzaban a resquebrajarse. Seguidamente, y como consecuencia del primer hecho, se identifica la sublevación de la ciudad de Potidea ante Atenas. Potidea, que fue una colonia Corintia, recibió el apoyo completo de su ciudad madre. Además, era miembro de la Liga Ático-Délica y, como tal, Atenas no iba a permitir su marcha, por lo que envió una expedición militar. Potidea había entablado relaciones con Esparta, Calcis, Beocia y Macedonia, quienes atacarían el Ática si Atenas iniciaba el ataque. Por último —y no menos importante, pues se considera la gota que colma el vaso—, la creación del decreto contra Mégara, mediante el cual Atenas les prohibía su entrada a todas sus zonas comerciales y a las de los miembros de la Liga Ático-Délica, pues, según los atenienses, estos estaban cultivando en la tierra sagrada de Eléusis.


  Dados todos los ingredientes para que tuviera lugar el enfrentamiento, las fuerzas atenienses y espartanas se mantenían firmes frente al Acuerdo de Paz de los Treinta Años, pues ninguna de ellas se atrevía a romperlo. No obstante, fueron Corinto, Egina y Mégara las responsables del fin del período pacífico, pues eran ciudades azotadas por las consecuencias del impacto comercial ateniense y necesitaban acabar con la superpotencia. Hasta el inicio de la guerra, se llevaron a cabo numerosas tareas de diplomacia, entre las que destacan las tres primeras embajadas. La primera de las embajadas estuvo protagonizada por los corintios, quienes, por una parte, culpaban a Atenas de la situación de sumisión en la que estaban sumidos los demás estados griegos, pero también culpabilizaban la inacción de los espartanos; de modo que los atenienses, en esta primera embajada, pedían que Atenas pidiera perdón por las cruentas acciones de Cilón. En la segunda embajada, de nuevo los espartanos pidieron el cese del asedio de Potidea, la eliminación del decreto de Mégara y la liberación de Egina. Con estos contactos, los espartanos querían transmitir la importancia de mantener la paz, de ahí que se insistiera tanto en las negociaciones. La tercera embajada ateniense queda muy bien recogida por Tucídides en su Historia de la guerra del Peloponeso, pues dice que los espartanos hablaron así: «Los lacedemonios quieren que haya paz y la habrá si devolvéis la independencia a los griegos». Mientras, en Atenas, la Asamblea Popular se encontraba dividida y no consensuaban una respuesta, pero Pericles siguió defendiendo el no ataque mientras que los peloponesios respetaran la igualdad establecida en el tratado.


  La guerra del Peloponeso comenzó cuando el soberano espartano Arquídamo II llevó a cabo los primeros movimientos invasivos en el Ática. En distinción a este rey, se la denominó la guerra Aquidámica o también guerra de los Diez Años (431-421 a. C.). Además, Tebas se enfrentó a Platea (aliada de Atenas), que finalmente consiguió destruir a los invasores. Desde el incidente de Platea, ya no hubo marcha atrás. Atenas y sus aliados comenzaron a prepararse para el combate: se sumergió tras las murallas atenienses a todos los ciudadanos civiles del Ática; también se procuró la llegada de trigo y otros víveres a través del Helesponto, y, por último, se preparó un ejército en el que participaban Atenas y sus ciudades aliadas. Pericles era muy fuerte por mar y aprovechó esta situación para invadir la costa de Élide, Mesenia y la Acarnia, lo que concluyó con la toma de ciudades como Cefalonia, Solio y Ástaco, las cuales fueron obligadas a formar parte de la alianza. Pericles siguió con su recorrido marítimo y llegó hasta la Argólida y Laconia, donde vencieron a sus enemigos en Pilo. Las victorias atenienses fueron un soplo de aire fresco; Atenas se veía con posibilidades de engrandecer su hegemonía y así lo demostró en las negociaciones de la Paz de Nicias.


  Los espartanos y sus aliados salieron del Ática por motivos totalmente ajenos a sus derrotas, pues, en el año 430 a. C., Atenas estaba asolada por la peste. Esta fue la principal culpable de los daños de los aliados en la guerra; no solo perdieron más de un tercio de la población del Ática —entre ellos, al propio Pericles—, sino que también supuso un momento de crisis política, económica y social. Con Pericles muerto y el Gobierno de Atenas desierto y desorientado, sus sucesores se enfrentaron entre sí por el poder, pues los candidatos no podían ser más opuestos (Nicias y Cleón); uno era la antítesis del otro. Finalmente, fue la Asamblea Popular la encargada de nombrar a su sucesor. La votación fue favorable a Nicias, quien se vio en la necesidad de refrendar la paz con Esparta, pues la ciudad estaba demasiado débil.


  A partir de entonces, los acontecimientos bélicos se desarrollaron en muchos lugares al mismo tiempo. Los espartanos, temerosos de la peste, decidieron asediar Platea, ciudad que pasó a formar parte de sus posesiones. La ciudad de Mitilene creyó oportuno ocupar Lesbos, pues, con Atenas sin Gobierno, la isla quedaba desprotegida. Finalmente, los atenienses pudieron frenar a tiempo su toma. Unos años más tarde, en Córcira, se produjo una guerra civil entre los aristócratas por el poder de la oligarquía, pues algunos de ellos eran partidarios de los lacedemonios y otros de los atenienses. Este lugar se convirtió en el campo de batalla perfecto donde Atenas y Esparta luchaban indirectamente. Los atenienses parecían ganar bastantes más batallas en los frentes que los espartanos, pues Nicias había conseguido dominar las costas de Tanagra, Melos y la Lócride oriental. Además, la peste estaba decayendo muy rápidamente. Por su parte, el militar ateniense Demóstenes había conseguido dos grandes victorias en Olpas y Ambracia.


  Una de las batallas más destacadas para el frente ateniense tuvo lugar en el 425 a. C. en la ciudad de Pilo; allí fue donde el general ateniense Demóstenes se detuvo e instauró un punto de defensa. Por su parte, los espartanos decidieron trasladarse al sur de este lugar para preparar la ofensa y, en una brillante estrategia, las tropas atenienses que se dirigían a Córcira cercaron la bahía de Pilo y, con ella, a los espartanos, quienes se vieron en tal peligro que pidieron la paz con Atenas. La embajada peloponesia volvió con noticias negativas, pues, en aquel momento, Atenas debía aprovechar la situación y recuperar todos los lugares geoestratégicos favorables para su poder naval. Atenas, tras el complejo debilitamiento que le supuso la peste, volvía a recobrar su mando e imponerse en victorias a Esparta. Ebrios de triunfos, los atenienses olvidaron la estrategia de Pericles y dejaron la idea de creación de un frente defensivo. Pero, en esta última etapa anterior a la Paz de Nicias, los lacedemonios consiguieron victorias estratégicas en lugares como Anfípolis. Además, muchas de las ciudades contrarias a Atenas se desligaron de su dominio y pasaron a formar parte de la ofensiva comandada por Esparta.


  El fin de la primera etapa de la guerra del Peloponeso quedó sellado en el año 421 a. C. con la denominada Paz de Nicias. Este acuerdo se configuró con la intención de pacificar el momento de tensión, pues ambas potencias estaban bastante agotadas. Conocemos el documento completo gracias a Tucídides, por lo que el estudio del mismo ha sido pleno. Los puntos fundamentales del acuerdo fueron tres: en primer lugar, ambas ciudades se comprometían a devolver los territorios conquistados junto con sus ciudades y sus gentes; en segundo lugar, debían rendir sacrificios ante los santuarios panhelénicos, y, por último, se establecía un período de cincuenta años como fecha límite de prolongación de la paz. Las únicas ciudades que se opusieron a la firma del tratado fueron Corinto, Mégara y Élide, que, junto con el apoyo de la ciudad de Argos en contra de las negociaciones, fundaron un tercer frente hegemónico.


  Antes de la firma de la Paz de Nicias, Atenas tenía un nuevo gobernante, Alcibíades, elegido en el 420 a. C. En su primer año de gobierno, consiguió firmes alianzas con Mantinea, Élide y Argos, pues con ellos firmó la conocida como Cuádruple Alianza. La unión de este grupo no fue vista con buenos ojos por Corinto y Esparta, quienes no se equivocaron en desconfiar. Así, Argos invadió Epidauro, que, como aliada de Esparta, fue socorrida. Además, los otros tres conformantes de la Cuádruple Alianza se apresuraron a tomar otra de las aliadas de Esparta: Arcadia. Con la Paz de Nicias, solo dos ciudades consiguieron ser neutrales: Melos y Thera. Finalmente, Alcibíades fracasó en su tentativa ante Mantinea y se propuso un nuevo objetivo, Melos, que fue invadida por este tras acusarla de traición.


  La segunda de las tres fases en las que se desarrolló la guerra del Peloponeso fue la denominada por los estudiosos —y por el autor Tucídides— como expedición de Sicilia. Tuvo lugar entre los años 415 y 413 a. C. Además, ha sido considerada como una de las peores decisiones tomadas por el bando ateniense, pues, después de ella, Atenas no volvió a ser la misma. El viaje a Sicilia fue maniobrado por tres dirigentes atenienses (Nicias, Alcibíades y Lámaco) y, además, estuvieron ayudados por todos sus aliados, pues fue una estrategia común. Se instalaron en la ciudad de Melania, desde donde consiguieron grandes victorias, pues, en un período corto de tiempo, llegaron a dominar toda la bahía de Siracusa. Pero, entre tanto, Alcibíades había sido presa de un complot y se le ordenó volver a Atenas, pero este estratega prefirió dirigirse a Esparta, donde pidió asilo a cambio de colaboración. Entonces, los espartanos fueron en ayuda de Siracusa y consiguieron la huida de los atenienses; fue un consejo de Alcibíades, quien conocía de primera mano toda la estratagema ateniense. Fue entonces cuando se rompió la Paz de Nicias, las dos superpotencias y sus aliados estaban de nuevo preparados para luchar. Había comenzado la segunda guerra del Peloponeso.


  La segunda guerra del Peloponeso se desarrolló en un período cronológico que comprendió el tramo desde el año 413 a. C. al 404 a. C. La historiografía antigua también la ha denominado, la guerra decélica o guerra jónica. Fue desde la ciudad de Decelia, tomada por los espartanos, desde donde, a partir de este momento, atacarían a la polis ateniense. Además, era un camino fundamental para el control de víveres que llegaban a la ciudad, lo que empeoró las condiciones de vida de esta. Fue entonces cuando Esparta se levantó en voz de todos los oprimidos por el imperialismo griego y prometió su liberación. Mientras tanto, Atenas se encontraba en caída de prestigio político. Para rematar a Atenas, Esparta no dudo en aliarse no solo con los pueblos griegos en su contra, sino con los imperios extranjeros. Así, y bajo la premisa del todo vale, hizo relaciones de interés con los persas, quienes, gobernados por Darío II y dirigidos por sus sátrapas Farnabazo de Dascilio y Tisafernes de Sardes, ayudaron a que las ciudades jonias se rebelaran en contra de Atenas. Fueron entonces Lesbos, Mileto, algunas ciudades del Helesponto, Eubea, Mitilene y Quíos, las ciudades que, sublevadas contra las políticas de supremacía ateniense en el año 412 a. C., quedaban fuera de su círculo de aliados.


  Todos estos sucesos de derrotas continuas, sublevaciones y demás ataques no solo bélicos, sino centrados en el debilitamiento social y económico de la ciudad, desembocaron en la necesidad de renovar el Gobierno en la ciudad de Atenas. En el año 411 a. C., se creó una delegación de treinta ciudadanos que tenían como misión elaborar una nueva forma de gobierno de tinte oligárquico; por tanto, evidentemente, en este momento se abolió el régimen de la democracia radical. El esquema principal de este nuevo Gobierno estaba dispuesto para eliminar los pagos a todo el funcionariado, eliminar las funciones de todas las magistraturas y, además, suprimir la Bulé en favor de un consejo de cuatrocientos miembros; de este modo, se eliminó la transparencia de sus representantes, pues este último consejo se nombrara. La crisis de la democracia ateniense enfrentó a moderados y oligarcas. Estos últimos llegaron a amenazar con entregar la ciudad a Esparta si no lograban su objetivo. Esta idea no tenía cabida en la mentalidad del pueblo ateniense, que, aunque estaba en decadencia, no podía tolerar tal acción, por lo que acabó con la oligarquía del Consejo de los Cuatrocientos y recuperó la Bulé.


  Con la restauración de un Gobierno democrático estable en Atenas, esta y sus aliados sumaron algunas victorias más —esta vez marítimas en la zona oriental, en Abidos, Cinosema y Cícico—. Atenas volvió a dominar el mar, algo que asustó a los espartanos, pues propusieron en varias ocasiones la firma de paz, pero, de nuevo, el Consejo ateniense rechazó las embajadas —algo que, de nuevo, lamentaron—. Los años de guerra que transcurren hasta el 408 a. C. seguían del lado ateniense, pues fueron capaces de recuperar Tracia y Tasos, y tomaron Bizancio; pero a partir de este momento la suerte cambiará de bando, sobre todo a partir de la victoria espartana de Notion, que supuso la entrada en escena de uno de los generales decisivos para la resolución del conflicto, el espartano Lisandro. Además, a partir de este momento, las relaciones entre los peloponesios con el Imperio persa serán más intensas, lo que les llevará a entrar directamente en el conflicto con Ciro. Con todo, Alcibíades tuvo que abandonar el poder, pues esta derrota naval acabó con la confianza que había depositado el pueblo en él.


  El final de la segunda guerra del Peloponeso tuvo lugar en Egospótamos. Allí, las tropas espartanas a la orden de Lisandro se enfrentaron a las fuerzas atenienses de Lámpsaco. El fin de esta batalla es fruto de la astucia de los espartanos, pues consiguieron distraer y atacar por sorpresa a sus enemigos; los atenienses fueron masacrados y sus naves quedaron inservibles. Pero la peor parte del conflicto no fue la derrota naval, sino la incomunicación a la que se sometió a la ciudad de Atenas a partir de entonces, pues se cortó su vía de aprovisionamiento marítimo. A esta desconexión marítima se le suma la posición de Esparta en Decelia. Atenas se encontraba aislada y tuvo que rendirse por completo.


  Consiguientemente, Atenas y sus aliados, después de su rendición, fueron obligados a deponer sus regímenes democráticos en favor de un nuevo gobierno oligárquico basado en las antiguas tradiciones aristocráticas. Los vencedores se unieron en la Confederación del Peloponeso, donde acordaron introducir también a los atenienses —todos menos la ciudad de Tebas y Corinto, que pidieron la destrucción total de Atenas—. Las condiciones para la firma de la paz fueron restrictivas, pues obligaban a los atenienses a quedarse en su territorio, a aceptar la vuelta de los exiliados y a renunciar a su flota naval; además, debían ser fieles a los peloponesios, tener los mismos enemigos y amigos y prestar su servicio en todas las campañas a las que fueran llamados. En el año 404 a. C., se firmó la paz y, con ella, se instauró un régimen absoluto en Atenas. Además, sus ciudadanos perdieron el poder en las instituciones y ya no eran la primera hegemonía del mar. La caída de Atenas y sus aliados no fue parcial, pues, tras la guerra del Peloponeso, todo el mundo griego se vio de nuevo acusado por toda clase de crisis —sociales, económicas y comerciales—; pero lo que más preocupaba es que estaban de nuevo expuestos a las invasiones extranjeras.


  TABLA 5. LA GUERRA DEL PELOPONESO
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    Tabla 5. La guerra del Peloponeso, basada en FERNÁNDEZ URIEL, P., 2014

  


  LA CRISIS DE LA DEMOCRACIA


  Atenas se encontraba en el peor período de su historia, pues, a partir del año 404 a. C., fue objetivo de un nuevo gobierno autoritario, el conocido como el régimen de los Treinta Tiranos. Pero, antes de su instauración, Atenas fue pugnada por tres poderes diferentes: los propietarios moderados dirigidos por Terámenes, la agrupación de los defensores de la democracia radical y, por último, los oligarcas encabezados por Critías. La presión espartana encarnada en la figura de Lisandro consiguió que la Asamblea ateniense votara a favor de un régimen de treinta miembros elegidos entre el partido de los propietarios y el de los oligarcas. Con esta acción, alejaban de la política a cualquier opción extremamente democrática. Sin embargo, fue un gobierno que no duró demasiado, pues, al año siguiente, se consiguió devolver la democracia a Atenas y, con ella, también la revisión y reposición de la Constitución. Contrariamente a lo esperado, Lisandro de Esparta fue sustituido por Agesilao III. Además, en este momento, también tuvo lugar el juicio contra Sócrates. Todos estos acontecimientos y otros tantos nos hablan de una reacción social en contra de los poderes establecidos y de las consecuencias que ocasionaron los períodos bélicos constantes; la sociedad helénica entraba en una crisis política, pero también moral.


  El sueño espartano de imponer las oligarquías como forma de gobierno único fue un desastre, pues muchas de sus ciudades añoraban las libertades de las democracias. Para resolver este problema, los espartanos pugnaron por la instauración de la tiranía. Además, se creían preparados para expandir su territorio y llegaron hasta Asia Menor. Las relaciones entre persas y espartanos estaban muy debilitadas, pues eran poco capaces de cumplir con sus pactos de ayuda mutua. No obstante, los espartanos dirigieron expediciones a estas tierras. Con ellas, se rompieron todos sus compromisos y comenzó una guerra, que duraría dos años, donde los persas, cansados de los ataques, intentaron pactar con otras ciudades griegas como Argos, Corinto y Atenas para acabar con la hegemonía espartana.


  Dadas las peticiones de los persas, las demás ciudades griegas tomaron la decisión de crear una confederación para enfrentar a Esparta. Comenzó así la que será reconocida como guerra de Corinto, cuya duración se extendió desde el año 395 a. C. al 386 a. C. En un principio, los espartanos ganaban algunas batallas, pero, tras la entrada de Persia en el conflicto, los espartanos quedan casi reducidos a su región. Paralelamente al desarrollo del conflicto, Atenas seguía reestructurándose. En ello destacó la figura de Conón, quien convenció a su pueblo para restablecer el poder naval de su flota y se encargó de la reconstrucción de los enormes muros de limitación destruidos en la guerra del Peloponeso. El gran levantamiento de Atenas instó a los espartanos a firmar un tratado de paz con los persas, pues temían que Atenas volviera a posicionarse como superpotencia y pudiera acabar con ellos. Las embajadas para la paz no tuvieron buenos resultados y la guerra siguió su transcurso hasta el año 386 a. C., cuando tuvo lugar la firma de la Paz del Rey o Paz de Antálcidas. Para su firma, se reunieron todos los pueblos griegos y el Imperio persa, el cual estaba de nuevo del lado espartano. Persia y Esparta se repartieron las ganancias de la guerra: para el imperio, quedaron las ciudades jonias, Chipre y Clazomene, y los derechos de intromisión de Anatolia. Restaurada la hegemonía de Esparta como un imperio del mundo griego, se tomaron medidas tales como la suspensión de la Liga Beocia y el territorio quedó dividido en diez circunscripciones militares.


  En este momento de hegemonía espartana, al norte del territorio griego surgió una nueva agrupación de ciudades calcídicas y algunas macedonias que estaban encabezadas por la ciudad de Olinto y que se autodenominaron Liga Calcídica. Esta entró también en conflicto armado con la Liga del Peloponeso, que acabó con ella después de varios ataques y cruentos enfrentamientos; el resultado, favorable para los peloponesios, supuso la eliminación de esta nueva liga. Las polis de la Calcídica pasaron a formar parte del territorio del Peloponeso y las macedonias fueron devueltas a su rey Amintas. Esparta se sentía poderosa, pero su límite como superpotencia tenía los días contados: el Imperio persa de nuevo impartio actividades para acabar con los griegos, Tebas consiguió restaurarse como democracia, y, además, se estaba propagando el antiguo ideario panhelénico, que desvelaba a Esparta como una región egoísta.


  Pero la caída espartana no se debió únicamente a factores externos, pues, además, su estructura política, social y económica estaba demasiado arcaizada. Su Constitución y su sociedad vivían en un estado inmóvil. Internamente, Esparta sufrió una revuelta civil grave, pues en el año 397 a. C., Cinadón enfrentó a la clase de los espartiatas contra los periecos e ilotas, pues la desigualdad entre ambos estaba siendo demasiado extrema —incluso para los oligarcas, pues la corrupción era tal que no podía ser apaciguada—. Igualmente, decadente era el número demográfico de esta región, pues se había perdido gran cantidad de militares en los continuos enfrentamientos. Esparta se estaba enfrentando también a una crisis militar; el mayor potencial de su poder estaba mermado. Además, era una ciudad que miraba hacia sí misma, y sus limitados contactos con los pueblos exteriores demostraban su pleno arcaísmo.


  Entretanto, se estableció en torno al año 377 a. C., por segunda vez en la historia de Grecia, la Liga Ático-Délica. Se organizaron en torno a la simmajía, es decir estaban asociadas con una intención meramente de defensa militar. Para su composición, establecieron una serie de condiciones básicas de convivencia, pues todas gozarían de los mismos derechos e independencia en la elección de su forma de gobierno, aunque es cierto que, de nuevo, se reconoció a Atenas como comandante. Además, se crearon dos nuevas instituciones dentro de la misma: la Administración de Confederados y su Gobierno, que se depositaron en manos de la Asamblea Popular ateniense y en el Sinedrion de los aliados. Todas las decisiones importantes se recurrían tras la generalidad de votos y debían, a su vez, ser aprobadas por el Consejo de Aliados y la Asamblea Popular ateniense. Pero, sin lugar a duda, su orden principal era el mantenimiento de la paz. Para ello, debían conservarse lejos de los conflictos con Esparta y respetar los acuerdos previos con el rey persa.


  En el año 376 a. C., de nuevo se reanudó el enfrentamiento entre los espartanos y los atenienses; esta vez por el temor de los primeros a la rápida rehabilitación de la ciudad de Atenea. En esta ocasión, el enfrentamiento tuvo lugar en el mar ante una Liga Ático-Délica más fuerte que nunca; ambos contingentes lucharon en Naxos, donde los atenienses, siempre superiores en náutica, lograron la victoria. Tras esta nueva derrota espartana, la fama de la Liga Ático-Délica se extendió de manera desmesurada y, solo un año después, se encontraba compuesta por cincuenta y dos miembros que aportaban más y mejores suministros. Los espartanos, perplejos ante el nuevo poder ateniense, buscaron refugio de nuevo en el rey persa y en Dionisio de Siracusa. Ambos fueron propuestos como árbitros para la firma de una nueva paz, donde los espartanos reconocieron la legitimidad de la Liga Ateniense y la Liga Beocia. Sin embargo, aunque la paz fue justamente aceptada por ambas partes, este dueto de protagonistas históricos estaba a punto de compartir escena con una nueva potencia emergente, Tebas.


  Como sabemos, la Liga Beocia también se restableció en el marco del año 379 a. C. y, con ella al frente, se situó una nueva ciudad hegemónica, Tebas, una ciudad que había conseguido volver a ser plenamente democrática, con unas instituciones de acceso libre y con un corpus de derechos igualitarios. Una de las principales reformas de la Liga Beocia estaba centrada en el ejército, pues debían estar preparados para cualquier contienda con Esparta; a partir de ahora, a parte de la importancia de la caballería, su ejercitó dependería de la infantería, que ganó gran número de labradores y campesinos afiliados. Además, se presentó una nueva táctica de guerra que sustituyó a la falange continua por la falange en forma de cuña. Durante este período de tiempo, se sucedieron enfrentamientos entre los espartanos, tebanos y atenienses. La desgracia cayó del lado de Esparta, quien de nuevo tuvo que reunir un congreso para la firma del tratado de paz. Todos los embajadores (persas, griegos, siracusanos y macedonios) estuvieron presentes en el pacto, que finalizó con la afirmación de una nueva división griega que solo propiciaba su autodestrucción en pro de las intenciones expansivas del rey Filipo de Macedonia.


  El mundo griego se encontraba, entonces, en continuo movimiento. Por una parte, Tebas era la hegemonía principal. Por otra, los atenienses y espartanos se habían aliado para poder contemplar los ataques de la primera, y el rey de Persia tomó partido en las contiendas —de nuevo con la fuerza más poderosa, que, en este momento, era Tebas—. Atenas parecía impasible ante la convulsión de las situaciones; no obstante, fueron los arcadios los que se aliaron con Beocia para acabar con los espartanos. De este modo, apareció una nueva agrupación, la Confederación Acadia, que se creó como democracia moderada. Esta respondía a una organización bien definida, que contaba con un estratega al frente, una asamblea de diez mil miembros y cincuenta demiurgos que se encargaban de la labor ejecutiva. Para acabar con las crispaciones de poder autoritario, se estableció el gobierno en la nueva ciudad de Megalópolis. Mientras el conflicto tenía lugar, los espartanos se vieron en la necesidad de contar con mercenarios para poder hacer frente a las expansiones enemigas. Paralelamente, Tebas luchaba en varios lugares a la vez, lo que debilitaba su ejercicio. La lucha se pausó en varias ocasiones por los posibles establecimientos de congresos para instaurar de nuevo la paz en el año 368 a. C., en Delfos, y en el año 366 a. C., en Tebas. Finalmente, la Paz del Rey o Paz de Antálcidas se firmó con medidas que favorecían indiscutiblemente a Tebas.


  Ambos bandos temían que la hegemonía recayera de nuevo en su enemigo. No obstante, todos los pueblos y fuerzas griegas se enfrentaron en una batalla decisoria en la llanura de Mantinea en el año 362 a. C. Este lugar se dividió en dos campos de batalla: a un lado, se posicionaron las fuerzas de Atenas, Esparta, los aqueos, los eleos y la región norte de la Arcadia; frente a ellos, los tebanos, mesenios, Argos y las ciudades del sur de la Arcadia. Las fuentes documentales coetáneas al conflicto la describen como una de las batallas más absurdas que el mundo antiguo había contemplado, pues su fin se estableció por el agotamiento de ambos frentes. Finalmente, el conflicto ocasionó la caída de Tebas como hegemonía de Grecia y que la Arcadia quedara dividida en norte y sur. Beocia, Atenas y Esparta se encontraban en un momento de decadencia, pues, tras tantos episodios bélicos, ninguna podía asumir el poder por encima de las otras. Esta situación fue aprovechada por una nueva fuerza que cambió el rumbo de la historia de Grecia: Macedonia.


  LA CULTURA CLÁSICA Y EL CLASICISMO


  La etapa clásica de la historia de Grecia fue la consecuencia de un período arcaico que finalizó con un importante impulso de su cultura y ciencias, pues así se definieron los siglos clásicos, y con la culminación de los avances anteriores. La cultura clásica y el clasicismo se dieron en todas las regiones y lugares de tradición helena, aunque es cierto que su principal ciudad, Atenas, será el reflejo de todas las demás polis. La cultura, la ciencia y las grandes escuelas de pensamiento estuvieron muy ligadas a la ciudad de Atenea y, en ella, se puede observar cómo la grandiosidad y la espectacularidad llegó a todos los ámbitos artísticos: arquitecturas monumentales, esculturas perfectas, cerámicas ricas, prolíferas obras literarias e innovaciones científicas. La cultura de esta civilización de los siglos V a. C. y IV a. C. fue el fruto de su evolución política, económica, social y comercial.


  La poesía se concibe como reflejo de la sociedad y del momento histórico que experimenta, y lo exprime en sus versos. Por lo tanto, fue la imagen más sensitiva y más íntima del período clásico; sus temas pretendieron un sentimiento de comunidad, de exaltación de la sociedad por encima de cualquier tipo de individualismo. Fueron grandes figuras de esta expresión literaria en colectividad poetas de la talla de Píndaro, Baquílides y Simónides de Ceos. Aunque, sin duda, si se debe destacar un arte literario por encima de los demás, el triunfo estuvo en manos de ambos géneros de representación teatral.


  El género de la prosa, durante el período clásico, estuvo representado por la oratoria, pues fue sobresaliente y necesaria en un período donde los discursos políticos, civiles y judiciales estaban en las calles constantemente. El siglo IV a. C. fue la escena en la que crecieron grandes oradores que hicieron del discurso de la palabra un arte. Estos nuevos artistas fueron, entre otros, Isócrates, Demóstenes y los alumnos de Sócrates. El género más fructífero dentro de la oratoria fue el político, pues en él destacaron los discursos por grandes causas, centrados en convencer al pueblo. En esto destacaron los oradores Piérides, Demóstenes, Esquines y Licurgo. De la mano de la oratoria, se desarrolló también la retórica, cuyo máximo representante también fue Isócrates. El arte de hablar por y para el pueblo fue transcendental para la historia del mundo griego. No existieron especialistas de cada género, pues su principal característica era convencer y persuadir a través de la palabra en lo que fueron grandes maestros Platón, Jenofonte y Tucídides.


  Por su parte, la tragedia no va a desarrollar ningún cambio en cuanto a la representación y recreación escenográfica; es decir, se siguió utilizando el esquema de uno o dos actores con un coro de doce miembros como máximo. Sin embargo, sí supuso un cambio la aparición de tres autores trágicos que cambiaron el modo de escribir obras dramaturgas: Esquilo, Sófocles y Eurípides. Del primero de ellos, se han conservado completas un número de siete obras: una trilogía, la Orestíada, Los persas, Los siete contra Tebas y Prometeo encadenado. Se tiene conocimiento, por fuentes indirectas, de que escribió en torno a noventa tragedias. Sófocles no solo destacó por sus obras —cuyos títulos atribuidos son Antígona, Edipo en Colono, Triptólemo, Electra, Edipo rey, Ayax, y Traquinias—, además introdujo tres actores en escena y corrigió el coro hasta los quince miembros. Esquilo ha sido descrito como un dramaturgo pasional que lleva al extremo las escenas realistas. El más joven de todos fue Eurípides, que, al igual que el primero, escribió en torno a noventa obras dramáticas. Han llegado hasta nosotros un escaso número de diecisiete, entre las que se encuentran Ifigenia, Medea, Alcestis, Hércules furioso, El cíclope (obra satírica), Las suplicantes, Andrómaca, Las bacantes, Las fenicias, Ifigenia en Aúlide, Medea, Hécuba, Hipólito, Ifigenia en Taúride y Las troyanas.


  Las obras cómicas y su género, la comedia, no corrieron la misma suerte que las obras anteriores, pues su gloria se desarrolló entre los años 470 a. C. y 390 a. C., ya que, a partir del derrocamiento del imperio ateniense, la comedia, al igual que el momento histórico de la ciudad de Atenas, fue en declive hasta su desaparición. Destacaremos como imagen de este momento las últimas obras de Aristófanes. Los temas que permite el público son escasos: el ridículo de personajes públicos se lleva a gente sin influencia como los poetas o filósofos y, sobre todo, se van a realizar obras de parodia mitológica, pues no se puede hace sátira política en período de guerra. Además, el coro bajará su número de miembros y terminará por ser un recurso auxiliar a la obra, no siempre requerido.


  Sin embargo, la filosofía sigue evolucionando progresivamente durante el siglo V y IV a. C. Los filósofos y sus escuelas, entre las que destacan la escuela pitagórica, la escuela de Mileto y la escuela elea, siguen interesados en temas como el principio esencial de las cosas, el universo, y la humanidad y sus circunstancias vitales. Además de estos temas primigenios, también se plantearán nuevas problemáticas, como la explicación de todo a través de la razón, la variabilidad de las cosas y la realidad en la que se envuelven. Como se ha comentado, lo importante ya no es dar solución teórica a los problemas, sino demostrar las premisas de los planteamientos a través de la practicidad. Esta actividad fue desarrollada notablemente por los conocidos como sofistas, pues se dedicaban, como los rapsodas, a recorrer ciudades donde prestaban sus servicios a cualquiera que quisiera aprender a cambio de un salario. Entre los sofistas más famosos se encuentran Gorgias, Protágoras, Licofrón, Alcidamante, Ripias y Trasímaco.


  En contraposición a la actividad desarrollada por los sofistas, nacerá un nuevo grupo de filósofos que desprecian la venta de la sabiduría por ganancias económicas. Para hombres como Sócrates, Platón y Aristóteles, la sabiduría es una de las esencias del ser humano que no puede ser enseñada; cada ser humano debe experimentarla y descubrirla por sí mismo. En cuanto a la figura de Sócrates, tenemos que señalar que lo conocemos a través de su principal discípulo, Platón. Según este, dedicó su vida exclusivamente al pensamiento; nunca escribió sus ideas y desarrolló un método para comprender y aprender a pensar. Se denominó el método de la mayéutica, que consistía en entablar un diálogo y dejar que las conclusiones llegasen al receptor a través de él mismo. Por el contrario, de Platón conservamos casi todas sus ideas, pues se encargó de escribirlas y transmitirlas. Entre sus obras maestras, se encuentran sus Cartas y Diálogos, pero también obras tales como la Apología de Sócrates, Las Leyes y La República. Como su maestro, también utilizó el método de la mayéutica. El tercer heredero de esta línea de pensamiento fue Aristóteles, que, como discípulo directo de Platón, absorbió sus enseñanzas. Tan importante fue en la Grecia del momento que incluso fue llamado a ser el maestro del futuro Alejandro Magno. Su metodología de pensamiento fue transmitida en la escuela que fundó él mismo en la propia Atenas, el Liceo.


  La estética y las artes plásticas van a tener una línea de desarrollo paralela a los acontecimientos políticos del período. En los años finales del siglo V a. C., las artes van a seguir creciendo desde las formas arcaicas hasta conseguir el denominado clasicismo. El arte se pausará y se reanudará tras la finalización de la guerras médicas. En este momento, van a ser muy relevantes las actividades estéticas y artísticas que surgen sobre todo en Atenas. El período en el que se enmarca la tradicional definición de arte clásico responde a una serie de directrices estéticas muy marcadas. En primer lugar, se tiende a la naturaleza de las formas y al realismo moderado, pues se busca la perfección, la belleza y el equilibrio de todas las representaciones. Es importante saber que todos los tipos de arte se desarrollan de forma paralela, sin eclipsarse.


  La arquitectura clásica fue muy prolífera, independientemente de la funcionalidad de los edificios y demás construcciones urbanísticas, pues, ya fueran civiles o religiosas, se engalanaban y construían a través del perfeccionamiento técnico y artístico. Para el Gobierno, era importante potenciar la política de prestigio. Los templos fueron las construcciones más significativas, pues no solo tenían una función sacra, muchas veces custodiaban los tesoros civiles o incluso eran concebidos como museos donde mostrar la grandeza de cada ciudad. Dentro de estos parámetros, van a destacar los templos de Afaya (en Egina), de Hera (en Samos), de Posidón (en Sounion) o el de Apolo (en Bassai), todos ellos ricamente decorados con esculturas y relieves coloridos. Sin embargo, la construcción más importante de las artes arquitectónicas del siglo V a. C. tuvo lugar en Atenas y, como protagonista, a su Acrópolis, pues tuvo que ser reconstruida tras ser arrasada por los persas en las guerras médicas. Fue Pericles quien encargó a Fidias la reconstrucción de su edificio más emblemático, el Partenón. Su restablecimiento se inició en el 447 a. C. a través de los planos de los arquitectos Calícrates e Ictino. No obstante, Fidias se encargó de la dirección del complejo completo de la Acrópolis. Centrándonos en la obra arquitectónica por excelencia del clasicismo griego, debemos establecer las principales características del Partenón, pues fue el ejemplo de los templos posteriores. Fue un templo construido íntegramente en mármol —lo que aumentaba su dimensión—, respondía al orden dórico y era octástilo. Estaba precedido por un pórtico y su cella interior estaba dividida en dos espacios: en el principal, se guardaba la monumental figura crisoelefantina de Atenea y, en la otra, el tesoro de la ciudad. El templo de Atenea guardaba, además, un secreto estético, pues su esbeltez se percibe gracias a una visión óptica de su arquitectura. En realidad, la perfección de las líneas que concibe el ojo humano responde a una curvatura de las formas del estilóbato y de todas las partes aparentemente rectilíneas, además de a la denominada técnica de la éntasis de las columnas, pues ninguna de ellas tiene el mismo grosor; son más anchas las que se encuentran fuera.
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    Vista general del Partenón en 1978; en Atenas, Grecia. [Fig. 29]

  


  La escultura no se quedó atrás en cuanto a fama y relevancia artística, pues el clasicismo fue el período que más nombres de artistas y obras universales ha legado a la humanidad. Es cierto que la mayoría de las obras de este momento se conocen por las copias en mármol de época romana, pero estas se habían imitado a conciencia. Los artistas romanos supieron plasmar a la perfección las formas clásicas, pues han sido comparadas con las obras en bronce que han llegado hasta nosotros a través de la arqueología subacuática; como es el caso de las originales esculturas griegas de los Bronces de Riace. Los primeros años del siglo V a. C. aún responden a unas formas arcaizadas —son ejemplos de este primer momento el Efebo Rubio, la Koré de Eutidikos y el bronce del Apolo de Piombino—, pero pronto el frontalismo se perderá en la búsqueda y plasmación del movimiento. Además del movimiento, las estéticas escultóricas pretenden dominar los detalles y, para ello, se centraban en los tocados, cabellos y ropajes; pero también se estudiaron las proporciones del cuerpo humano, todos y cada uno de sus músculos y el movimiento de cada uno de ellos en diferentes posturas de tensión y descanso. Dentro de esta búsqueda, se creó el conocido como Trono Ludovisi. De estos primeros momentos de cambio, también se conocen los nombres de los maestros de los grandes artistas clásicos. Estos fueron Kálamis, Hageladas, Onatas y Kritios.
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    Bronces de Riace A y B, 460-430 a. C.; en National Museum of Magna Grecia, Reggio Calabria, Italia. [Fig. 30]

  


  El discípulo de Hageladas fue Mirón, cuya técnica aún está cercana al arcaísmo, pero ya denota nuevos ápices estéticos de los nuevos momentos. Se conoce su producción artística, en gran medida, a través de las fuentes documentales, que han ayudado a identificar y atribuir las copias romanas al estilo de cada escultor. Mirón consiguió entablar un primer diálogo con el movimiento y así lo plasmó en su obra el Discóbolo. Además de este atleta, las fuentes escritas le atribuyen la autoría de un Heracles y un Apolo. Conjuntamente, también dan su mano a un Perseo y a la Medusa Rondanini (ambos conservados en la Gliptoteca de Múnich); estos últimos no han sido plenamente conformados como obras legítimas de Mirón.
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    Discóbolo Lancellotti (copia romana), c. 120 a. C.; en Palazzo Massimo alle Terme, Roma, Italia. [Fig. 31]

  


  Policleto fue otra de las grandes figuras y más famosos escultores de bronce de su tiempo. Sus trabajos se fechan entre los años 460 a. C. y el 420 a. C. Este escultor fue un estudioso en profundidad del cuerpo humano y, por lo tanto, un apasionado de la fisionomía de los atletas masculinos. Sus estudios llegaron a tal profundidad que decidió publicar un tratado, el Kanon, donde defendía y definía cuáles eran las medidas y las proporciones exáctas de la perfección. Entre sus obras más famosas, se encuentra el Doríforo. Esta escultura es la forma práctica de su tratado de proporciones, de la armonía del movimiento y del tratamiento de la anatomía corporal y facial. Pero no solo consiguió la perfección estética del clasicismo a través de esta obra, también se comprenden estas características en su Diadumeno. Las fuentes le atribuyen a este escultor otras obras como la Amazona de Éfeso (vencedora del concurso contra Fradmón, Clésias y Fidias) y la crisoelefantina de Hera para la ciudad de Argos.
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    Copia romana del Doríforo de Policleto; en Museo Arqueológico Nacional de Nápoles, Italia. [Fig. 32]

  


  Fidias fue un humanista del período clásico antiguo. No solo fue arquitecto, sino también escultor, y, como tal, diseñó los relieves y demás figuras decorativas del conjunto del Partenón. Posiblemente se involucrara por completo en los frisos oriental y septentrional del muro de la cella, en las metopas y en los frontones, y dejó las demás escenas a sus ayudantas de taller, pues eran, al igual que él, grandes escultores, pintores, arquitectos y especialistas en cada una de las artes que requería la concepción de este edificio. En estos lugares anteriormente señalados, se ve la mano del escultor, pues las anatomías humanas y de caballos, la ejecución de movimiento y la introducción de la técnica de los paños mojados llevan la firma de Fidias. Además, también se considera obra directa de Fidias la figura colosal crisoelefantina de Atenea Promacos de este mimo templo. También las fuentes identifican otras esculturas ateneas como la Atenea Parthenos o la Atenea Lemnia. Asimismo, se han reconocido como suyas la Amazona de Éfeso, la Afrodita Urania, el Apolo Parnopios, y el Zeus de Olimpia.


  El cambio de siglo supuso también un cambio de estética y de tipologías artísticas. A partir del siglo IV a. C. y hasta el cambio de época al helenismo, el arte clásico comienza a tener visibilidad a través de las escuelas, situadas en lugares diferentes; la acción deja de centralizarse en Atenas. A partir de este momento, lo importante es plasmar el individualismo y el hombre en su totalidad y complejidad. No solo importan la perfección de las formas; ahora es importante transmitir las emociones a través de ellas. Este nuevo concepto estético introducía nuevas percepciones que, hasta el momento, el arte griego no entendía, como la recreación de la fealdad, el dolor, la angustia, la tensión, la vejez, el dramatismo, la alegría, la risa o el llanto, entre otros tantos sentimientos que necesitaban de un profundo estudio de los individuos.


  Conscientemente, la arquitectura responde a las nuevas ideas estéticas y, por tanto, la edificación tipológica relevante del momento fueron las arquitecturas funerarias monumentales, no solo por su significación sentimental, sino porque representan la imagen de un difunto en el mundo de los vivos. También se interpretó como su legado. Sin lugar a duda, la construcción que mejor define este concepto arquitectónico fue el famoso Mausoleo de Halicarnaso, en honor al rey Mausolo de Caria, en Asia Menor. Se conoce el nombre tanto de sus arquitectos (Pythios y Satyros) como de los artistas encargados de su decoración (Leóceres, Bryaxis, Timoteos y Scopas). Destacan también, de este momento, los laboriosos templos de Artemision en Éfeso y el Didimeion en Dídime, cuya prolífera decoración y solemnidad distorsionan la concepción de los templos tipológicamente clásicos.
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    Ménade danzante (copia del original de Scopas), 330 a. C.; en Staatliche Kunstsammlungen, Dresde, Alemania. [Fig. 33]

  


  Del mismo modo, la escultura tendrá sus propios representantes de la nueva estética. Posiblemente, el que mejor encarnó el nuevo concepto fue Scopas de Paros, pues fue el primer escultor en mostrar las emociones en estado puro, el movimiento y las expresiones sin censura, y así quedó plasmado en sus obras, entre las que destacan la estatua de una ménade o la cabeza de un guerrero perteneciente al frontón del templo de Atenea Aiea, en Tagea; ambas obras constan como atribuciones, pues no se conserva documental suficiente que nos permita atribuir las obras a este prolífero escultor. Según la historiografía de la historia del arte antiguo, Praxíteles es considerado el segundo escultor griego por excelencia, solo detrás del magnífico Fidias. Su característica estética impregna todas sus obras y sus atribuciones: el Hermes con Dionisio niño del Museo de Olimpia, el conjunto de un Sátiro y Mercurio, o la Venus de Cnido responden a la mezcla perfecta entre perfección clásica, modelados impecables y expresión sentimental compleja. El tercero de los más notorios escultores del clasicismo es Lisipo, contemporáneo de Alejandro Magno que tuvo la oportunidad de trabajar para él en algunos proyectos. En sus obras, destacan la búsqueda del movimiento, pero no en la prolongación temporal, pues pretendió captar el momento preciso de la acción cuando el ejercicio se está desarrollando. A esta idea responden sus obras atribuidas: el Hércules Epitrapezios y el Apoxiomeno.
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    Afrodita de Cnido (copia romana del original de Praxíteles), 360 a. C.; en Museos Vaticanos, Roma, Italia [Fig. 34]

  


  El género pictórico del momento esta comandado por las representaciones de fondos mitológicos, donde la presencia del clasicismo se muestra en la creación de escenas superpuestas unas con otras. De este modo, se intentaba crear una especie de profundidad, aunque no se logró alcanzar la perspectiva. No se han conservado muchas obras pictóricas del momento, pero se conocen, dado que fueron descritas por las fuentes documentales. Por lo tanto, tenemos consciencia de la realización de la decoración pictórica del gran pórtico en la Stoa de la Atenas. Además, en ella participaron los más ilustres pintores del momento: Panaios, Onasías, Micón y Polignoto de Tasos, quien también elaboró dos murales para la Pinacoteca de los Propileos de la Acrópolis ateniense. En el siglo V a. C., fue excelente el pintor Zeuxis de Éfeso, pues dejó de lado la técnica del dibujo y contorno de líneas y expresó la pintura a través del modelado de las formas sin delimitaciones. En el siglo IV a. C., fue Apeles el representante de las nuevas estéticas. Además, su obra fue profundamente difundida, pues aunque trabajó bajo la protección del rey de Macedonia, las fuentes griegas lo establecen como uno de los mejores pintores de su longeva historia.


  Los talleres cerámicos también sufrieron cambios estéticos en las formas y decoraciones de sus fabricaciones de utilitario, pues, en muchas ocasiones, sus cerámicas no eran vendidas por su funcionalidad, sino por la belleza de las mismas. Durante el arte clásico, se han identificado tres momentos diferentes para el desarrollo cerámico. Durante los años 500 a. C. y 460 a. C., tuvo lugar el conocido como arte arcaico maduro, donde la forma más destacada será la del kílix. Se conocen pintores cerámicos de la época, pues solían firmar sus obras: Douris, Macrón, el pintor de Byrgos y el pintor de Panaitios. Los avances llegaron con una nueva fase de esplendor de la cerámica entre los años 450 a. C. y 430 a. C. Durante estos veinte años, serán muy preciados los vasos de fondo blanco, y sus pintores más destacados responden a los nombres que las fuentes han documentado como el pintor de Eretria, Polignoto y el pintor de Aquiles. El último período se experimentó hasta finales del año 400 a. C., pues surgió el conocido estilo de Reicher Stil, donde la mitología fue impresa en todas las formas cerámicas. De esta nueva decoración, fueron autores el pintor de Prónomos, el pintor de Tebas y el pintor de Midias, entre otros.
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  La Grecia helenística


  Los continuos enfrentamientos provocaron un desgaste moral de todos los pueblos griegos y, ante la confusión, el cambio de un período que comenzó siendo dorado acabó de la peor forma. Macedonia era una región muy imponente, aprovechó el momento y se convirtió en la nueva potencia hegemónica. Sus máximos representantes fueron Filipo II y Alejandro Magno. Además, consiguieron llevar las fronteras del mundo griego hasta los lugares más remotos del Oriente antiguo. El gran Imperio macedónico, creado por el rey guerrero Alejandro, acabó con él. Aunque sus sucesores intentaron continuar su legado, el esplendor alejandrino fue irrepetible.


  HASTA EL ÚLTIMO CONFÍN DEL MUNDO


  Macedonia entró en la historia de la antigua Grecia en torno al siglo IV a. C., cuando comenzó a tomar partido en los últimos años de la guerra del Peloponeso. Pero su verdadera relevancia y fama nacieron con la subida al trono de Filipo II en el año 357 a. C. Las décadas anteriores a su proclamación han sido descritas por las fuentes historiográficas como una etapa de inestabilidad política, pues los diversos reyes se sucedían unos a otros rápidamente y morían en la mayoría de los casos por traición. Pero la visión de Filipo era panorámica y quiso para Macedonia un dominio ilimitado.


  Las primeras y más importantes medidas de Filipo siempre estuvieron orientadas a la ampliación de sus fronteras. Ya fuera de forma pacífica o no, intensificó la unificación de todas las regiones bajo su poder. Después de ser conquistados los territorios colonizados, ahora eran macedonios y, como tal, debían convivir unos con otros. Sin embargo, también les cedió concesiones a las nuevas ciudades y pueblos incorporados, como el caso de los cargos de las administraciones, aunque estos debían responder ante las instituciones de la soberanía de Macedonia. De este modo, asumió como suyas, en este primer movimiento de conquista, las ciudades de Anfípolis y de Pidna y el área del Epiro, entre otras.


  Como monarca, Filipo asumió en su única persona todos los poderes y responsabilidades de Macedonia, pues, aunque para el pueblo no dejaba ningún camino a la objeción, para él la soledad del poder era de gran utilidad, ya que pudo poner fin de forma eficaz a los problemas políticos. Además, quiso dotar a la aristocracia del prestigio de la nobleza, pues necesitaba tener una corte eficiente a su servicio. Asimismo, los aristócratas enmascarados de nobles estaban más cerca de las culturas griegas y conocían de primera mano las acciones culturales de sus artistas, literatos e intelectuales, y fueron ellos mismos quienes los trajeron a la corte de Macedonia. Igualmente, llevó a cabo una política de prestigio a través de las mejoras urbanísticas y el embellecimiento de su capital, Pella. Establecida en la corte, esta aristocracia fue asignada para ocupar los cargos de responsabilidad de la mano del legítimo poder absoluto del rey. No obstante, formaron parte del Consejo, de la administración civil, del Ejército y de la diplomacia.


  Uno de los primeros conflictos que pusieron sobre el tablero al estratega Filipo de Macedonia fue la conocida como tercera guerra sagrada o guerra social. En ella, se enfrentaban los atenienses contra algunos de los aliados por motivo del impago de foros para las arcas de la segunda Liga Ático-Délica en torno a los años 357 a. C. y 346 a. C. Mientras tanto, Filipo aprovechó las circunstancias para tomar las polis de Anfípolis y Pidna, con lo que consiguió eliminar a los atenienses de su reino y también de la región de Tracia. En esta misma guerra, sucedió uno de los episodios más importantes del momento, pues los macedonios consiguieron, tras un largo asedio, la ciudad de Metone, que se encontraba en posesión de los aliados de Atenas. Fue en esta batalla donde Filipo perdió el ojo; pero valió la pena el esfuerzo, pues, al asumir esta ciudad, Macedonia había llevado sus dominios más lejos que en toda su historia: sus límites llegaban a Tracia, a Tesalia y a Iliria. La región griega que se mantuvo fue la Calcídica, que firmó un acuerdo con este soberano; todas las demás ciudades pasaron a formar parte de sus fronteras.


  Atenas se mostraba reacia a la intervención de Macedonia en los conflictos griegos, pero se mantuvo distante a un enfrentamiento directo con Filipo. En el polo opuesto, Filipo siguió esperando motivos para volver a adentrarse en territorio griego y ganar para sí nuevos territorios. De nuevo, durante la tercera guerra sagrada, la batalla provocada por los focidios, quienes lucharon de la mano de Atenas y Esparta en contra de Tebas, Tesalia y Locris, fue el momento perfecto para que Filipo anexionara Tesalia. Con ella dentro de su programa de conquista, Macedonia estaba preparada para levantarse como hegemónica, pues, además, su soberano, dispuso para sí el puesto de arconte en la Confederación de Tesalia. Posteriormente, también anexionó la Calcídica. Este acto supuso un clamor de todos los pueblos griegos, pero sobre todo supuso el primer paso para el enfrentamiento entre Atenas y Macedonia. Seguidamente, el rey Filipo también apoyó la sublevación de la isla de Eubea, lo que dejó a Atenas abandonada y humillada. En el año 346 a. C., se vio obligada a firmar la Paz de Filócrates.


  Esta paz tuvo poca vigencia, pues solo seis años más tarde se inició otra nueva guerra, la denominada guerra de Queronea, un conflicto que terminaría en el año 340 a. C. En este corto período de transición entre guerras, los griegos necesitaban estabilizarse y, primeramente, se restableció la flota naval, se mejoraron los puertos y se construyeron y repararon nuevas embarcaciones de tipo trirreme. En segundo lugar, también se cambiaron los puestos gubernamentales, donde los ciudadanos más pudientes incrementaron sus posiciones, y, por último, se mejoró la política de impuestos. Pero Filipo utilizó estos años para crear nuevas estrategias. Fue un momento marcado por varios episodios, entre los que destacó la tentativa de conquista de Tracia. Consiguió anexionarla a Macedonia y, aunque mantuvo la Confederación de Tesalia, la convirtió en un aparato de poder de su reino. Los años que transcurrieron a partir del 342 a. C. fueron los más importantes para la expansión de Filipo, pues su visión se extendió con las conquistas desde el noreste hasta el golfo de Corinto. El contraataque de Atenas, con Demóstenes en el Gobierno, no tardó en llegar. Se realizaron misiones diplomáticas para advertir a las demás regiones griegas y se configuró un congreso panhelénico al que asistieron Atenas, Corinto, Mégara, Acaya, Léucade, Córcira, Acarnania, Eubea y Ambracia. Su principal objetivo fue hacer frente a la nueva hegemonía de Macedonia. Estos nueve aliados consiguieron algunas anexiones más a su coalición contra Macedonia; Cnido, Rodas, Bizancio y Quíos se encontraban amenazadas de conquista, y, mientras tanto, Filipo había conseguido dominar el acceso del Ponto Euxino.


  Los enfrentamientos entre ambos contingentes eran favorables en mar para Atenas y sus aliados, pues consiguieron que sus enemigos abandonaran Bizancio. Pero, en el combate terrestre, Filipo había conseguido avanzar lo suficiente para cruzar las Termópilas y conquistar Elatea. El peligro de Filipo de Macedonia era cada vez más evidente, y el miedo llevó a Demóstenes a pedir ayuda a Tebas; pero también Filipo ganó amistades y pactó con los etolios, los focidios y algunos locrios. La política de diplomacia de Filipo iba siempre por delante de sus combates. No obstante, mandando emisarios a Atenas para establecer la paz, esta fue rechazada, por lo que los ejércitos de Macedonia progresaron hasta llevar a los griegos al aislamiento en Queronea. En este sitio de Beocia, se produjo la batalla de Queronea (338 a. C.). Esta ha sido descrita por fuentes posteriores y no coetáneas, pero todas ellas documentan el enfrentamiento como uno de los más relevantes de la historia de la antigua Grecia, pues cambió por completo su rumbo.


  El combate entre la Liga Helénica y Macedonia estuvo marcado por una brillante estrategia de Filipo, que consistió en aprovechar los errores de ordenación griegos mediante ataques directos. En este mismo momento en el que la falange griega estaba siendo atacada, su hijo, el futuro Alejandro Magno, actuó en contra del ejército tebano y destruyó el frente griego gracias a la maestría de la caballería macedonia. La masacre fue innumerable para los griegos. Todas las ciudades que habían participado de la alianza habían sido derrotadas, pero también aniquiladas; todas y cada una de ellas tuvieron que reconocer a Filipo como rey de Macedonia. Atenas recibió un trato favorable por parte del soberano, pues les prometió la no invasión y la no dominación. Además, respetaría su democracia, su flota naval y sus administraciones; es decir, les permitió conservar su autonomía, pero, a cambio, Atenas debía renunciar a la Confederación, al Quersoneso, a la Liga Helénica y a todos los derechos de sus ciudadanos. Consecuentemente, se entregaron a Filipo todas las regiones y ciudades del Peloponeso, excepto las de los lacedemonios, pues fueron firmes a su tradición de independencia. Ante la negativa de Laconia, Filipo actuó con varias invasiones y consiguió anexionar algunas zonas de la frontera.


  Macedonia siguió incrementando su poder y su territorio con la anexión de las demás regiones del mundo griego. Solo los espartanos intentaron resistirse, pero finalmente fueron destruidos por no rendirse. A partir de entonces, Filipo se embarcó en la creación de varias estrategias. La primera fue la instauración de la Liga de Corinto. Con ella, pretendía aunar todas las regiones y ciudades griegas —menos a los lacedemonios—. Su objetivo estuvo claramente marcado: aparte de permanecer en paz, estos aliados tenían la obligación de mantener el territorio de Macedonia en sus fronteras, a las que debían aportar apoyos siempre que lo requirieran, y, aunque Macedonia fue externa a la coalición, tuvo su representación y voto a través de su rey, que era el jefe militar y se encargaba de todas las misiones bélicas. También dispuso una tipología general para el gobierno de sus nuevos territorios, pues, como sabía que los griegos no renunciarían a sus tradiciones gubernamentales, instauró los estados federales, que tenían una pseudolibertad administrativa, pero que, en última estancia, dependían del rey de Macedonia. Asimismo, instó a todos los griegos a luchar unidos en contra del enemigo común, Persia. Persiguió un hermanamiento que hiciera más fuertes y extensas sus fronteras. Filipo murió en el año 336 a. C. en circunstancias que aún los estudiosos no determinan. Lo que es cierto es que fue acuchillado por un hetairo, pero las causas de este incidente pudieron deberse a un ataque del rey persa o a una conspiración interna. Se ha nombrado a la reina Olimpia como ejecutora de la orden de asesinato, pues quería que su hijo Alejandro fuera rey.


  TABLA 6. FILIPO DE MACEDONIA (360-336 a. C.)
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    Tabla 6. Filipo de Macedonia (360-336 a. C.), basada en FERNÁNDEZ URIEL, P., 2014

  


  LA MIRADA DE ALEJANDRO MAGNO


  Tras la muerte de Filipo II (rey de Macedonia), Alejandro, su hijo, fue coronado como nuevo rey de los macedonios gracias a los apoyos de los generales militares que habían formado parte de la unidad de gobierno y confianza de su padre. Si la visión expansionista de su progenitor había llevado sus fronteras más allá de los griegos, Alejandro había pensado en un imperio donde las fronteras se difuminarían en el horizonte. Durante los doce años que perduró su mandato, este general se esforzó por conseguir su visión, pues estaba destinado a cambiar la concepción del mundo griego, y también el oriental. Instalado en el poder, heredó todos los cargos que había conseguido para sí Filipo, pero también asumió la responsabilidad de continuar con los movimientos expansivos de su padre. Alejandro era la viva imagen del poder absoluto de todo el mundo griego —y pronto lo sería de todo Oriente—, pues una de las primeras y más importantes campañas expansionistas tenía como fin conquistar Asia. Alejandro consiguió hacer realidad el proyecto que su padre llevaba planeando durante décadas tras la sumisión de algunas áreas del Imperio persa. Convenció moralmente a los griegos de que esta era una campaña en pro del espíritu helénico, y sus súbditos lo entendieron como la venganza definitiva por las desgracias acaecidas por los persas durante el transcurso de la memoria común helénica.


  Otras de las grandes herencias que recibió Alejandro fue un ejército poderoso, pues, sin él, nunca habría conseguido acabar con los persas. Es importante remarcar que, como general militar de sus ejércitos, Alejandro participaba activamente de todas las campañas y luchaba junto a sus soldados y, además, fue un excelente estratega, ya que su historia cuenta cómo supo condicionar a su ejército a tan diversas formas de lucha, de geografía y de climatología, diferentes y adversas.


  El primer objetivo de Alejandro, como se ha comentado anteriormente, fue Asia. Su primera expedición comenzó en el año 334 a. C. Para mantener la estabilidad de su reino, dejó Pella y la administración de sus territorios a manos de Antípatro. Alejandro Magno dirigió su ruta hacia las ciudades griegas asentadas en Asia, las cuales atravesaban un período de prosperidad único, por lo que, aunque se negaron a ayudar, permitieron la entrada de las tropas. El enfrentamiento entre Macedonia y los sátrapas persas fue laborioso, y Alejandro obtuvo su primera victoria en la batalla del Gránico en el año 334 a. C., gracias a la cual consiguió el apoyo de varias ciudades griegas asiáticas. La segunda gran campaña tuvo lugar más al sur, pues Alejandro, tan solo un año después, se encontraba en las puertas de Mesopotamia y del área fenicia. Poco tiempo después, estos entraron en contienda contra Alejandro y tuvo lugar una de las batallas más célebres del período, la batalla de Issos. Esta guerra fue una gran victoria para Alejandro, quien no solo consiguió arrebatar el poder a Darío III Codomano, sino que también se hizo con la familia real y con el tesoro de la misma, custodiado en Damasco. Darío, que huyó tras la batalla, intentó incesantemente una firma de paz, pero Alejandro solo aceptó la rendición y la entrega de su territorio. Alejandro había conseguido el sometimiento terrestre, pero necesitaba, además, acabar con la fuerza de la Armada Naval persa, por lo que en el año 332 a. C. asedió las ciudades de Gaza y Tiro.
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    Mapa 7. Planimetría de Alejandría. Autoría reservada a J. P. Magnier.

  


  Desde el primer momento que Alejandro llegó a las costas de Egipto, quedó prendado de su belleza de tal forma que decidió que este era el lugar perfecto para levantar una nueva ciudad que llevaría su nombre, Alejandría. Él mismo definió este paraje como el lugar propicio para levantar una civilización cuya cultura fuera superior en grandeza a la de la propia Atenas. Tras su llegada a Egipto en el año 331 a. C., y en el ecuador del mismo, dirigió sus tropas de nuevo hacia la región de Mesopotamia; allí encontró batalla en Gaugamela. Esta batalla ha pasado a la historia por su perfección táctica. El rey Darío no pudo contener los ataques de los macedonios, pues Alejandro había conseguido romper sus líneas y, de nuevo, Darío tuvo que huir. La vergüenza que provocó una segunda derrota persa dirigida por Darío le costó la vida, pues fue asesinado por el sátrapa de Bactria. Con su soberano muerto, Alejandro se proclamó heredero y, por lo tanto, el nuevo rey de los aqueménidas. Sus avances por Asia fueron imparables. Tras ser recibido en Babilonia con honores, se dirigió a Partida y Media, a Susa y Persépolis, a Ecbátana, a Hircania y a Aria; todas estas ciudades fueron tomadas y asimiladas por Alejandro en el año 330 a. C. Tan solo unos meses después, en el año 329 a. C., comenzaron las guerras contra Afganistán, cuyo fin también fue favorable al magno rey de Macedonia.


  Alejandro siguió su visión, siguió recorriendo Asia hasta llegar, en el año 328 a. C., a dominar el área más lejana del Imperio persa. Llegando a la frontera, tomó la decisión de seguir su ruta por el camino que desemboca en la India. Allí estableció relaciones con algunos de sus gobernantes, pues quería que la conquista de este territorio fuera rápida y eficaz. Se enfrentó también al gran príncipe de Hidaspes, quien estableció con Alejandro una relación de vasallaje a cambio de no perder la integridad de sus reinos; Alejandro aceptó esta premisa, pues su mirada seguía buscando el fin del horizonte. Los avances por territorio indio siguieron realizándose hasta el año 326 a. C., cuando Alejandro, tras haber superado el Ganges, consiguió alcanzar la ciudad de Patala; allí decidió que debía volver. Fue entonces, antes de disponer el regreso, cuando mandó construir doce altares en honor a los dioses del monte Olimpo y, en estas columnas broncíneas, mandó escribir: «Aquí se detuvo Alejandro». Para garantizar el regreso, se planificaron tres rutas: cada una de ellas sería tomada por una de las tres tropas en las que había sido dividido el ejército para esta misión de regreso. Así, la flota naval regresó en manos de Nearco. El camino por Aracosia fue dirigido por Crétero, mientras que la última y más complicada —pues debía cruzar el desierto de Gedrosia— estuvo comandada por el propio Alejandro Magno.


  Alejandro había llevado su visión y las fronteras de Macedonia más allá de donde sus ojos podían ver, pero nunca pudo disfrutar de las riquezas que su gran imperio podía ofrecer. Murió en el año 323 a. C., tras su regreso a la ciudad de Babilonia. Desde allí fue trasladado a Alejandría, donde fue enterrado con los honores propios de un faraón. Su fallecimiento supuso un momento de decadencia para el imperio de Macedonia: se sucedieron las intrigas políticas y los movimientos sociales. Mientras tanto, en la capital de Macedonia, el poder de su regencia había pasado por numerosas manos: Filipo III Arrideo, Casandro y Filipo III. Dada la inestabilidad de las décadas posteriores a la muerte del gran Alejandro, se incrementaron las revueltas hasta el punto de acabar con la vida de Olimpia (madre de Alejandro), Roxana (su esposa legítima) y su hijo y heredero Alejando IV. El trono imperial había quedado vacío, por lo que se pensó que lo más justo era el establecimiento del Gobierno de los diádocos o, lo que es lo mismo, el reparto del territorio entre sus generales más leales: Lisímaco, Seleuco, Ptolomeo y Casandro.


  EL HELENISMO, UN NUEVO MUNDO


  Se entiende como helenismo la difusión y asimilación de la cultura griega, pero no la cultura griega como tal, sino el híbrido que de ella se había conseguido crear al aunarse bajo la estela del Imperio macedónico no solo el territorio propiamente griego, sino también el de Egipto y las regiones de Próximo Oriente. El helenismo fue la fusión de todas las culturas alcanzadas por Alejandro Magno, pero con una influencia más potente si cabe de la civilización griega. El helenismo supuso una transformación en la forma de vida de sus ciudadanos, pues la ciudad se convirtió en protagonista, pero no en su versión de ciudad-Estado independiente, sino como un concepto general mediante el que se articulaba el reino.


  Como sabemos, el período helenístico estuvo marcado por el gobierno de la monarquía de Macedonia y, como tal, se instituyeron sus organizaciones gubernamentales, frente a las cuales existió siempre la figura de un rey absoluto. En cierto modo, se crea una nueva concepción de la figura del monarca que aúna las tradiciones egipcias, griegas y persas. Ahora el rey era, además del poseedor del poder central, el responsable del poder político, social, económico, militar y religioso. El rey era, además, concebido, adorado y respetado como un dios; ya no es el intermediario entre los hombres y las deidades, sino que se encuentra a la altura de los últimos y siempre por encima de los primeros, pues era el gran sabio, protector y pastor que guiaba al pueblo a la salvación. En su faceta de padre protector de su pueblo, el rey mostraba también una piedad religiosa que consistió en la adoración y veneración de la familia real, pero sobre todo de la figura paterna, pues este había sido otro rey divino. Además, a través de la política de prestigio, erigía templos y santuarios; con ellos, intentaba mostrar su honradez y dedicación. Otra de las facetas más destacadas es la del rey-guerrero, pues, como jefe de las tropas, debía ensalzar su poder y la fuerza de sus partidas. Por ello, y a través de nuevo de la política de prestigio, identificaba todas y cada una de las victorias en su nombre y se vanagloriaba de ellas conmemorando batallas y guerras.


  Significativamente, la administración central era compartida por el rey y por algunos funcionarios, pues, aunque el soberano nunca delegó su responsabilidad militar o religiosa, sí contó con ayuda en las tareas de la administración central. Se conoce la figura de una especie de primer ministro, un ministro de justicia y un ministro encargado de las finanzas. No obstante, las administraciones locales fueron mantenidas en cuanto a su estructuración interna, pero, como federaciones, respondían a todas sus acciones ante la administración central y ante su rey. Sin embargo, la justicia perteneció en exclusiva al poder real, pues el soberano legislaba y ejecutaba, no necesitaba de un consejo o asamblea; el rey era considerado un sabio y tenía la potestad sobre la justicia y su corpus legislativo.


  El cambio en la administración del gobierno tuvo también su reflejo en la sociedad y esta se administró y adecuó a la nueva situación. En primer lugar, debemos entender que se trata de una sociedad, muy diferente, con tradiciones, contextos y geografías muy dispares, por lo que la helenización se hizo siempre desde el respeto de los indígenas, pero donde la cultura griega se estableció como punto de conexión e influía en el espacio religioso y cultural. Además, se establecieron diferenciaciones entre los habitantes del campo y la ciudad; los primeros mantuvieron sus tradiciones, mientras que los habitantes de las ciudades aceptaron mejor la helenización y se impregnaron de ella. Debido a la heterogeneidad de los habitantes del imperio, las diferencias sociales se establecieron por medio de la riqueza y del poder adquisitivo de cada ciudadano.


  De este modo, entendemos que la grandiosidad de un imperio permitió una mejor circulación comercial y de contactos. El mercado estaba prácticamente abierto a la mayor parte del mundo conocido. Por ello, y como consecuencia de esta liberación mercantil, de entre todos los ciudadanos resaltaron los dedicados al comercio, pues fueron muchos los que se enriquecieron al controlar pequeños monopolios. Además, también surgió una nueva clase de ciudadano, el comerciante, que encontraba su poder adquisitivo a través de las finanzas: estos fueron los banqueros, cuya actividad consistía en prestar y recaudar dinero con ganancias. Por último, no podemos olvidar que la labor agrícola y ganadera seguía propiciando buenos beneficios.


  Además de los trabajos tradicionales y los autónomos, existía una clase social dedicada al funcionariado del Estado; eran hombres que habían jurado lealtad perpetua a la figura real. Por lo tanto, se encargaron de transmitir y ejecutar las órdenes reales. Además, controlaban las rentas y los recursos de usufructo a manos del Gobierno. Estos funcionarios poco a poco iban ganando más poder, lo que los llevo a la corruptela de las instituciones y, por ello, se convirtieron en la principal causa de la caída de las monarquías del Imperio helenístico. Pero, según las fuentes documentales, estos eran casos aislados, dado que la mayor parte del cuerpo de funcionarios eran personas honradas y dedicadas a su labor.


  En la parte más baja de la pirámide social helenística, se encontraban los enormes grupos con bajas rentas; entre ellos se encuadraban los campesinos, ganaderos, trabajadores libres y artesanos. Aunque, sin lugar a duda, la producción agrícola fue el motor del imperio y los reinos helenísticos, el avance técnico y las mejoras de producción no fueron notables en este sector, que parecía mantenerse y subsistir. Pero aún existía un estrato inferior al de las clases bajas: los esclavos. No se han conservado datos suficientes para aclarar cuál fue su situación y sus funciones dentro de la sociedad helenística, pero posiblemente engrosaron las actividades de servicio al mando de los ricos propietarios. Además, los esclavos también eran utilizados como mano de obra en las producciones de las grandes manufacturas textuales, cerámicas o de papiro, entre otros sectores.


  La sociedad se mantenía a base de las producciones que emanaban de la agricultura y la ganadería, por lo que la economía helenística dependía directamente de ellas. El Gobierno central introdujo una serie de medidas que ayudó no solo a mantener ambos sectores, sino a aumentar sus recursos. Para ello, por ejemplo, se introdujeron nuevos métodos de regadío, la mejora de las herramientas de labranza y la selección de semillas; pero, ante todo, se impulsó de manera sobresaliente la plantación de diversas especies arbóreas, pues así se conseguía disminuir la escasez de madera en las regiones más áridas.


  Notablemente, el comercio experimentó una transformación importante, pues la apertura de las fronteras mejoró las comunicaciones, la creación de nuevas rutas y la introducción de nuevos productos. No obstante, los centros comerciales más importantes se concentraban ahora en Siria, Egipto y Asia Menor: un protagonismo que perdieron las islas y regiones griegas. Además de los beneficios prestados por la ampliación territorial, el comercio se benefició de otros factores indirectos, como las mejoras de las técnicas de construcción y navegación o las mejoras en las construcciones de infraestructuras portuarias, que pasaron de ser centros de distribución únicamente marítimos a obtener también el título de centros de distribución terrestre. Este fue el caso de ciudades como Alejandría. Igualmente, importante fue la mayor facilidad de trasmisión de materias primas, pero también de objetos de lujo y de la introducción de nuevos materiales al Mediterráneo procedentes de Arabia, África o la India, como perlas, inciensos, marfiles, piedras preciosas y perfumes.


  El helenismo, su sociedad y su cultura surgieron en torno a las ciudades, por lo que todas ellas se diseñaron para solventar sus necesidades. Para ello se levantaron un gran número de ciudades ex novo, aunque es cierto que su urbanismo fue muy diferente dependiendo de la región en la que se construían. Además, eran la seña de prestigio de las monarquías helenísticas. La fundación de una ciudad suponía riqueza para sus reinos vecinos, pero, sobre todo, para las civilizaciones extranjeras. La fundación de una nueva ciudad también subministraba oportunidades de trabajo, comercio e intercambio. Para ellas, se diseñaban los edificios más fastuosos, pues, además de ser lugares prácticos para la vida, debían ser bellas y grandiosas.


  UN IMPERIO DE TRES: LOS LÁGIDAS, EL IMPERIO SELÉUCIDA Y MACEDONIA


  Tras la muerte de Alejandro Magno, su imperio sin heredero quedó en manos de los diáconos —término que significa literalmente “herederos”— que, como ya se ha definido, fueron el cuerpo de generales que acompañó a Alejandro durante el desarrollo de su gobierno y su expansión. Pero la codicia de cada uno de los treinta y cuatro generales era mayor que la del anterior, por lo que su división fue un episodio bastante convulso; se repartieron las satrapías, además de diferentes áreas de administración aqueménida. El proceso divisorio se llevó a cabo a través del pacto de tres acuerdos. En el primer acuerdo, se nombró a Pérdicas quiliarca de Babilonia y, por tanto, tenía una autoridad mayor a la de los generales de las demás satrapías. Pero no todos estaban conformes con las concesiones, por lo que se desencadenaron problemas. El segundo pacto concernió a la supresión de Pérdicas y de Cráteo, y se realizó un nuevo repartimiento de los territorios sirios. En el año 321 a. C., el imperio quedó sesgado en Babilonia, en manos de Seleuco; Macedonia, dirigida por Antípatro, y Anatolia, bajo la protección de Antígono. Una década después, tuvo lugar el tercer pacto. En él, se estableció que Casandro custodiaría Europa como regente del hijo de Alejandro Magno, Alejandro IV; Antígono siguió reinando en Asia; Ptolomeo, en Egipto, y Lisímaco, en Tracia. Pero la estabilidad se truncó de nuevo con el asesinato del heredero legítimo, Alejandro IV, en el año 310 a. C., de la mano de Casandro. Finalmente, el reparto quedó establecido y vigente entre los años 306 y 305 a. C. del siguiente modo: Grecia y Macedonia en manos de Casandro, Egipto bajo la responsabilidad de Ptolomeo Soter, Asia siguió siendo para Antígono, Siria y Babilonia para Seleuco, y Asia Menor y Tracia fueron para Lisímaco.


  Tras los diáconos, llegaron al poder los epígonos, denominación que significa literalmente “los nacidos después”. Mucho más ambiciosos que los anteriores, entraron en un conflicto, durante un período superior a los cincuenta años, que tuvo su final en torno al año 281 a. C. (año del fallecimiento del último de ellos, Seleuco), pues todos ellos pretendían hacerse con la autoridad absoluta y la hegemonía para sus reinos.


  Uno de los primeros enfrentamientos vino ocasionado por la posesión de Macedonia tras la muerte de Casandro, pues, finalmente, el trono fue usurpado por Demetrio Poliorcetes, quien instauró una nueva dinastía en el reino, la de los antigónidas. En su nuevo reino, dispuso la fundación de una nueva capital que llamó en su propio honor, Demetríade. Su principal rival fue Pirro, quien aprovechó la inestabilidad del nuevo gobernador para proclamarse rey de Macedonia apoyado por el Ejército. También Lisímaco, que quería hacerse con el poder de Macedonia, conquistó la parte oriental del reino. Finalmente, Demetrio fue destituido del Gobierno y sus demás posesiones griegas pasaron a formar parte de Ptolomeo. Buscó exilio en Asia, donde su máximo representante, Seleuco, le encerró, y allí pasó sus últimos días. Poco a poco, se empezaba a configurar una división más clara del imperio de Alejandro en tres únicos reinos. Lisímaco se hizo finalmente con Asia Menor y Europa. Además, había conseguido deshacerse de las tentativas de Pirro sobre Macedonia. Ptolomeo siguió teniendo el dominio de Egipto, al que anexionó otros territorios, como Celesiria, algunas ciudades costeras de Asia Menor, la liga insular y Chipre. Por su parte, Seleuco se mantuvo como dirigente de Asia.


  Otro de los acontecimientos más relevantes del momento fue la incursión de los pueblos celtas en torno al año 279 a. C. Estos pueblos estaban atacando Macedonia desde el norte y solo pudieron ser frenados por Antígono Gónatas, hijo de Demetrio. Sus continuas victorias contra el nuevo pueblo invasor le llevaron a ocupar directamente el poder de Macedonia. Al tomar el trono, se encontró una situación de devastación, pues esta ciudad llevaba muchos años siendo continuamente atacada por los conflictos de poder. Antígono firmó un tratado de paz con Antíoco I, sucesor del Seleuco, pues los tres grandes reinos debían, al menos, mantener un carácter diplomático estable si querían llegar a ser grandes. No obstante, en torno al año 281 a. C., la herencia de Alejandro Magno quedó establecida en el reino de Egipto, bajo la dinastía ptolemaica; el reino de Asia, bajo la dinastía seléucida, y el reino de Macedonia, bajo la dinastía antigónida.


  El reino de Egipto: la dinastía de los Ptolomeos


  La dinastía de los Ptolomeos se instauró en Egipto tras afianzarse en el poder tras los tortuosos años posteriores a la muerte del gran general Alejandro. Sus sucesivos reyes fueron capaces de comprender la situación de esta región, pues, lejos de mantener las tradiciones gubernamentales del período faraónico, los nuevos reyes helenos implantaron su monarquía absoluta a la manera macedónica. Estos reyes integraron de manera notable todas las tradiciones de los egipcios, y su cultura fue el resultado de la fusión de ambas civilizaciones; todo ello fue el resultado de una potente política de respeto que dejaba fuera la imposición. Los nuevos soberanos se mostraron ante sus súbditos como salvadores, pues, al modo de los faraones, eran los protectores del pueblo y, como tal, respetaron su religión y reutilizaron las estructuras administrativas e institucionales instauradas antes de su llegada. Igualmente, impulsaron una potente política de prestigio basada, sobre todo, en la construcción de templos donde se hicieron representar al modo egipcio, pues la fuerza iconográfica del rey faraón como deidad era muy beneficiosa para el poder, y la adoptaron a sus necesidades.


  Desde el año 305 a. C., Egipto tuvo en su dirección al primero de los reyes helenísticos —y el primero de su dinastía—, Ptolomeo Soter, quien procuró un futuro próspero para su reino y, para ello, instaló el uso de la moneda, adhirió algunos territorios vecinos y fue el impulsor de la política de respeto entre los egipcios y los nuevos griegos. Su principal atenuante fue la creación del nuevo dios híbrido Serapis. Además, levantó la famosa Biblioteca y Museo de Alejandría. Su sucesor, Ptolomeo II Filadelfo, se encargó de seguir las construcciones de prestigio. Fue en su reinado cuando se finalizó la construcción del faro. Con el heredero de este, Ptolomeo III Evergetes, el reino de Egipto se impuso como el poder hegemónico de los reinos helenísticos, y su capital, Alejandría, fue la ciudad más próspera y admirada del momento; su biblioteca y museo atraían a los sabios e intelectuales de todas partes del mundo. En cuanto a su política exterior, estuvo preocupado por mantener buenas relaciones con la India y Roma, a las cuales mandaba embajadas frecuentemente. Su espíritu macedonio le llevó a la creación de una política exterior basada en la expansión del territorio y, como rey militar, tomó Asia Menor, extendiendo su dominio hasta Celesiria, Cirene, Licia, Panfilia y Chipre. Su heredero al trono fue Ptolomeo VI Evergetes, quien se dedicó a engrandecer el reino y, para ello, llevó a cabo la ampliación de la biblioteca y numerosas campañas en Asia. La decadencia llegó con un rey humanista. Ptolomeo V Epífanes dejó de lado las tareas de protección del reino, actitud que sus enemigos aprovecharon para arrebatarle los dominios de Celesiria. Se embarcó en la denominada guerra persa. Esta concluyó con unas consecuencias nefastas para Egipto: el rey recibió revueltas sociales y militares que solo se acabaron con la ampliación de los derechos del pueblo; además, la economía estaba en decadencia, pues la moneda había sido demasiadas veces manipulada. Esto dejó a Egipto fuera de las prolíferas rutas comerciales del Mediterráneo. Los siguientes años estuvieron marcados por crisis de todo tipo. Los siglos II y I a. C. fueron unos años de continuos enfrentamientos por el poder entre Ptolomeo VII Evergetes y Ptolomeo VI Filométor. Fue entonces cuando Roma se vio en la responsabilidad de arbitrar en el conflicto y envió embajadas en nombre de Popilio Lenas. Pero, aun así, Egipto no pudo nunca recuperarse del declive y se sucedieron en el poder Ptolomeo VIII, Ptolomeo IX, Ptolomeo X y Ptolomeo XI. Finalmente, y con el consentimiento romano, Neos Dionisio usurpó el trono del reino de Egipto.


  El reino lágida fue el reino que mejor se conoce a través de las fuentes escritas, pues los documentos que se han encontrado en sus archivos fueron muy prolíferos. Prueba de ello son los papiros atesorados y fechados en este período. Además, fue el reino helenístico más longevo, pues su historia comenzó por la primera herencia de Alejandro y terminó con la caída de la soberana Cleopatra VII. La nueva monarquía en Egipto se instauró de modo diferente a los demás reinos; sobre todo fueron conscientes de que eran reyes extranjeros y, por tanto, supieron adaptarse a la moral y las tradiciones egipcias y se mostraron, ante su nuevo pueblo, como los sucesores legítimos de los milenarios faraones. Estaban concienciados de la importancia y la influencia que tenía el clero sobre la población civil, por lo que los lágidas se esforzaron con contentarles lo máximo posible y les colmaron de concesiones en los templos; les entregaron grandes cantidades de tierras cultivables y les dispensaron del pago de impuestos. Conjuntamente, los monarcas aumentaron su presentación en las celebraciones y ritos religiosos, pues, además de mostrarse benevolentes, allí podían expresar su poder económico, mediante el pago de las celebraciones, y su poder militar, pues desfilaban en ellas. No podemos olvidar que el intento de integración de la monarquía fue un proceso evolutivo y marcadamente lento, pues la monarquía ptolemaica debía actuar con una doble cara, pues respondía ante la población egipcia, a la que debía dominar y convencer, pero también gobernaba para los griegos, a los que debía contentar y mantener. Por lo tanto, el soberano se mostraba como un rey-dios ante los egipcios, pero como un rey absolutista ante los helenos.


  El reino se administraba al modo de la monarquía helenística y, por lo tanto, se instauró una corte en Alejandría desde donde el rey imponía su poder único. Como máximo representante en todos los aspectos, el rey tenía bajo su custodia todos los campos de cultivo, menos aquellas parcelas que habían sido entregadas como tributo a los funcionarios y militares más importantes, y las tierras que se encontraban bajo custodia de los templos. Después de la capital de Alejandría, solo podían considerarse como ciudades al uso Ptolemaida y Náucratis; el resto de la extensión del reino quedaba dividido en nomos bajo el poder provincial. Un nomos era un especie de región o distrito frente al cual se encontraba un estratega de origen griego en la mayoría de los casos. Además del poder civil, sustentaba el poder militar y compartía la administración con su subordinado (el nomarco), cuya función era la de controlar y dirigir los trabajos cívicos y los señoríos reales. La justicia provincial estaba en manos de un epistátes, y la economía corría a cargo del denominado epimeletes. Estos distritos o nomos estaban subdivididos en komai o aldeas ante las que respondía un komarcos. Era aquí donde tenía lugar la gran producción agrícola y ganadera de la que dependía directamente el Estado de Egipto. Debido a que era el motor del país, esta actividad estaba muy bien controlada por la administración central, y, tras el trabajo de los campesinos, eran los funcionarios los encargados de recoger, almacenar y administrar los bienes.


  Como hemos mencionado, la actividad agrícola y su exportación eran el principal empuje de la economía del reino lágida. El trigo era esencial para la dieta mediterránea y, como tal, era almacenado bajo la custodia real en Alejandría, pues era la administración central la encargada de disponer su exportación o su intercambio por otras materias primas menos abundantes en esta región; pero, además, se crearon bancos de subsistencia de trigo y cereal que permitían el reparto de alimentos entre la población en los períodos de escasez. Sin embargo, la administración ptolemaica no había concebido un programa económico a largo plazo, por lo que la exportación de excedente supuso el agotamiento de los campos de cultivo y su progresiva cesación. La administración del funcionariado se había corrompido y, bajo esta premisa, los campesinos y labradores eran explotados en su beneficio y en contra del crecimiento exponencial de la economía de subsistencia y del mercado exterior.


  La sociedad del reino helenístico de Egipto estuvo constituida por una multiplicidad de caracteres, pues, además de establecer divisiones por las condiciones sociales y económicas —como ocurrió en las ciudades-Estado griegas—, ahora, con la entrada de la múltiple etnicidad, se estableció también una división dependiente de ella. Además, su estructuración estamental era muy compleja, pues las brechas entre ricos y pobres eran muy grandes. No obstante, la sociedad estaba compuesta por el rey, seguida del funcionariado y los representantes religiosos, el campesinado —ya fuera de origen griego o egipcio— y, por último, los esclavos.


  El reino de Asia: la dinastía Seléucida


  El reino helenístico de Asia quedó en manos de la dinastía seléucida. Su primer rey y fundador fue Seleuco I Nicátor. Este reino, que tuvo una larga vida hasta la fecha del 69 a. C., comprendió el territorio de Siria, una parte importante de Asia Menor y Babilonia. Los monarcas seléucidas comenzaron su política gubernamental al modo de reyes macedónicos y, progresivamente, fueron adaptándose a las antiguas tradiciones orientales, pero acabaron siendo más reyes persas, mesopotámicos y sirios que helenos. No obstante, se mantuvo el diseño de la Corte macedónica del período de Alejandro. La Corte del reino de Asia estaba compuesta por el rey y un consejo integrado por miembros de la familia real, lo que supuso una novedad, ya que la Corte de Macedonia estaba compuesta, como sabemos, por nobles. Al modo oriental, el rey recibía culto y honores como un dios, pero también se presentaba a su pueblo al modo del divino Alejandro, a quien debían respeto por honor.


  La administración central del reino estaba complejamente estructurada y contaba con un eficiente cuerpo de funcionarios que se encargaban de su funcionamiento. La administración civil recaía en manos de un primer ministro o visir; como mano derecha del soberano, este podía representar al rey cuando fuera necesario. Tras el poder real, se encontraba la figura del administrador real o dioceta, quien, además de encargarse del palacio, se le encomendó el buen ejercicio del funcionariado. Además de estos cargos marcados, la Administración Central del reino estaba dividida en delegaciones de las que se hacían responsables diferentes instituciones. De este modo, el rey se encargaba de la plenitud de sus dominios y los templos de sus propias tierras, así como hacían los grandes funcionarios con sus propiedades concedidas por el rey; por su parte, la Administración Provincial se ejecutó por medio de las ciudades independientes griegas.


  La Administración Provincial era más compleja, pues estaba vertebrada a través de las satrapías o distritos. Estaban dirigidas por un sátrapa cuya ascendencia era mayoritariamente macedonia. Vivían de modo independiente y con una administración que funcionaba autónoma al poder central, aunque en última estancia debían responder y corresponder las órdenes reales. Muchas de estas satrapías evolucionaron cultural, social y económicamente, y llegaron a ser casi reinos con carácter autónomo, y, en ocasiones, supusieron un riesgo para la unidad del reino. Estaban formadas por varias Administraciones: la política, la civil, la económica, la judicial y la militar.


  Las ciudades helenísticas de Asia fueron numerosas, sobre todo las de nueva creación. Los reyes seléucidas fueron grandes fundadores de ciudades; se ha documentado un número superior a cien, a las que pusieron el nombre de los miembros de su familia. Pero, sobre todas, destacó la fundación de la ciudad de Antioquía, que se convirtió no solo en la capital del Imperio aqueménida, sino que, además, fue el lugar donde se estableció el poder real. Este número tan elevado de fundaciones de ciudades se debió a diversos factores: en primer lugar, se encuentra el componente económico, pues fueron situadas en lugares geoestratégicos de cruces de vías comerciales o en lugares de descanso de travesía marítima, por lo que estaban habitadas por comerciantes y mercaderes; otro factor era el militar, pues muchas de ellas comenzaron siendo bastiones de residencia de las tropas. También eran elegidas por su geolocalización, pero, además, estaban provistas de murallas y habitadas por militares con derecho a tierras. Independientemente de la razón de su fundación, todas ellas debían responder ante el poder central. Las más célebres ciudades de este momento de los reinos helenísticos fueron Babilonia y Damasco.


  Los reyes seléucidas se mostraron comprensivos en cuanto a la conservación de las tradiciones, la religión y los ritos de su nuevo pueblo, pues, aunque el soberano y la familia real seguían defendiendo y promoviendo como religión oficial la de los doce dioses olímpicos —así como la celebración de las fiestas en su honor—, permitieron la convivencia de estos con las religiones locales tradicionales. Además, fueron muy tolerantes al respetar todas las arquitecturas de culto pagano, pues los santuarios de Mesopotamia, Siria y Asia Menor se mantuvieron activos, así como también se mantuvo el culto de Astarté-Tanit y de Baal en Siria y de las deidades iranias ancestrales, entre otros muchos más ritos que convivían con los griegos.


  El reino de Asia mantuvo una política económica única, pues ha llegado a ser denominada por los estudiosos como economía liberal, esto significa que toda ella no emanaba directamente del Estado, sino que los propios ciudadanos podían emprender sus propias empresas. De este modo, se potenció el trabajo de manufactura y de artesanía entre las clases más bajas. A pesar del gran potencial comercial en el que se encontraba este reino, el pilar de su economía seguía siendo la agricultura; para ella trabajaban algunos ciudadanos libres, pero sobre todo fue una labor desempeñada por los esclavos. El comercio, como parte secundaria de la economía del reino seléucida, experimentó un potencial desarrollo —sobre todo las ciudades de cruce de rutas—. Este reino actuaba como el lugar de paso y de intercambio de los productos griegos que iban hasta el Oriente más lejano y viceversa, y así lo han demostrado los restos arqueológicos, encontrados en territorio griego, de materiales como marfil, sedas, inciensos o perlas procedentes de lugares tan lejanos como Mongolia o la India.


  La sociedad del reino seléucida es demasiado diferente, pues sus ciudadanos más orientales y occidentales no llegaron a mezclarse y a penas se influyeron unos a otros. Uno de los primeros factores que aumentaron esta situación de desconexión fue la actividad desarrollada en el campo y la ciudad, pues la primera estaba a cargo de los orientales autóctonos, y la vida urbana era prácticamente griega, aunque también es cierto que muchas antiguas ciudades orientales, sobre todo las más relevantes, asimilaron el concepto y se fueron helenizando poco a poco. En el frente contrario, se encontraban Mesopotamia e Irán; ambas regiones no asumieron fuertemente el helenismo, pues estaban enraizadas en sus costumbres ancestrales, decisión que fue respetada por la Corte seléucida. El mejor ejemplo lo representa la permisión de utilización del arameo como segunda lengua oficial junto al griego. La escasa necesidad de helenizar las ciudades orientales fue la causa que llevó a estas áreas a permanecer cerca de sus tradiciones.


  La decadencia del Imperio aqueménida se produjo poco a poco. Fue a causa de progresivas distanciaciones de sus satrapías o distritos, que, cada vez más independientes, necesitaban menos del apoyo de la Administración Central. Este fue el problema que persiguió a este imperio desde su constitución, pues el propio Antíoco I tuvo que hacer frente a estas revueltas, en las que venció a Ptolomeo II, y los ataques de los celtas. Durante el reinado de Antíoco II, en Bactria mandaba el sátrapa Diodoto, quien, por iniciativa propia, comenzó a prescindir del poder central. Progresivamente, esta satrapía se fue convirtiendo en un estado independiente y, en el año 254 a. C., se autodenominó rey Diodoto, lo que dio origen al nuevo reino Bactrida. Un caso parejo fue el acontecido en Partia, que, junto con otros más, supusieron una progresiva ruptura en serie que se unió con los episodios de guerras entre reinos e imperios, lo que supuso la sublevación ya no de los propios orientales, sino de las satrapías griegas. El final de este reino se impuso cuando fueron derrotados por los romanos en el año 190 a. C., pues, después del conflicto, salieron de sus fronteras algunas de las regiones más occidentales y las de Asia Menor en pro de las fronteras de Pérgamo. El reino seléucida perdió su imperio cuando los romanos intercedieron.


  El reino de Macedonia: la dinastía de los antigónidas


  El reino de Macedonia tenía un nuevo rey, Antígono I —primero de su dinastía—. Como soberano, ejerció según la tradición absolutista. Además de Corte de consejeros, creó un ambiente de cultura en torno a su figura y, para ello, atrajo a un gran número de poetas, artistas, literatos e intelectuales de todos los ámbitos. Su sucesor fue Antígono III Doson. Su mayor aportación a la historia del nuevo reino fue la rehabilitación de las relaciones con el Peloponeso y la intervención en los conflictos de estos con los aqueos. Además, fue el impulsor de una nueva asociación de las ciudades, lo que supuso la unión de la mitad de Grecia. Filipo V de Macedonia le siguió en el poder, anexionó Iliria y conquistó las ciudades de Pérgamo y Rodas.


  La historia de Macedonia continuó con las conocidas como guerras macedónicas. La primera de las ofensivas estuvo protagonizada por las ciudades de Pérgamo y Etolia, que, apoyadas por los romanos, lucharon contra Filipo V y su aliado Aníbal. El conflicto se resolvió en Fénice en torno al año 205 a. C., y de ella resultaron más beneficiados Roma y Macedonia, pues entre ambos se dividieron las regiones de Iliria. La segunda guerra macedónica de nuevo enfrentó a los romanos con el reino de Macedonia, pero, esta vez, Roma contaba con los apoyos de Etolia y de los aqueos; el fin del conflicto fue nefasto. Filipo V fue derrotado en el año 197 a. C. en Cinoscéfalos y fue obligado a firmar la paz. En esta, estipuló la rendición de Macedonia y la renuncia de esta a Grecia y Tesalia. Finalmente, a cambio de Corinto y la independencia de los griegos, Filipo V recuperaría Tesalia. La tercera y última guerra macedónica tuvo lugar durante el reinado de Perseo, el heredero de Filipo V, pues pretendía restaurar el orden territorial que se había perdido en la paz con los romanos. El enfrentamiento fue vergonzoso para el general macedonio, quien fue derrotado por sus enemigos en el año 168 a. C. en Pidna y, como perdedor humillado, fue entregado a Roma como obsequio a Paulo Emilio. A partir de este momento y hasta el año 146 a. C., Macedonia pasó a formar parte del groso de las provincias del Imperio romano. Solo gracias a una sublevación, algunas de las ciudades griegas consiguieron una pseudolibertad. Atenas, Delfos y Esparta pasaron a ser federaciones. Las demás ciudades griegas quedaron al amparo del gobierno del procónsul de Macedonia.


  El gobierno monárquico del reino de Macedonia estuvo encabezado por un rey militar jefe de los ejércitos, y esta tradicional forma de gobernar se mantuvo hasta su desaparición. La figura del rey escaseaba en atribuciones religiosas y de culto de tipo imperial; el rey era el soberano absoluto, pero no era venerado como dios. En cuanto a la delegación de los cargos de las instituciones, se conoce la figura de una única persona: el descrito como secretario del rey, que fue un funcionario que posiblemente se encargara de los asuntos de más relevancia en nombre del propio rey en su ausencia, o que simplemente pudo actuar en nombre del mismo.


  El imperio de Macedonia y su reinado posterior fue grande y poderoso, pero debía a su ejército este honor, pues fue la pieza angular de su poder. Pertenecer al grupo del ejército era concebido como una manera de prestigio ancestral. Esta necesidad moral fue muy bien aprovechada por sus soberanos, pues, gracias a la lealtad de sus tropas, estos reyes militares consiguieron dominar e imponer su fuerza, e incluso el ejército fue decisivo en la elección y apoyo de algunos candidatos al trono tras la muerte de Alejandro Magno. Además de ser la fuerza de contundencia, defensa y protección del reino, el ejército no tenía voto ni representación en la política estatal, pero formaba parte de la representación del pueblo libre y engrosaba las filas de la Asamblea con poder constitutivo. El ejército macedonio fue brutalmente efectivo en enfrentamientos terrestres, pero su flota no estaba a la altura. La sociedad civil de Macedonia se dedicaba esencialmente a las labores de subsistencia y mantenimiento, pues se centraba en la agricultura y la ganadería; solo unos pocos vivían del comercio, como es el caso de las ciudades colindantes al mar. Los demás espacios de la geografía con recursos, como las minas y los bosques, eran propiedad de la Corona y, por tanto, su usufructo fue exclusivo.


  El reino de Macedonia, lejos de ser el más fructífero y más importante tras la caída del gran rey expansionista Alejandro, fue el que mejor supo representar la fusión de la cultura helena con la de los pueblos de Oriente. Además, su objetivo final fue el de proteger el helenismo de los nuevos pueblos invasores venidos del norte, y también se encargaron de retraer las incursiones de los incidentes celtas. Ha sido considerado por la historia antigua como uno de los reinos más ausentes y marginales de este período, pero, en realidad, el reino de Macedonia fue el único que hizo frente al emergente poder de Roma.


  TABLA 7. REINOS DEL PERÍODO HELENÍSTICO
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    Tabla 7. Reinos del período helenístico, basada en FERNÁNDEZ URIEL, P., 2014

  


  CULTURA Y CIENCIA


  Culturalmente, el período helenístico fue un momento para grandes cambios, pues su cultura fue el reflejo de las acciones políticas, económicas y sociales de las ciudades del imperio. El período de transformaciones estuvo abanderado, sobre todo, por una mayor facilidad en las comunicaciones y por la cohabitación en armonía entre culturas. Además, el crecimiento cultural se benefició del nacimiento de una nueva clase social pudiente y culta; sus acciones comerciales promovían los encuentros culturales, y muchas veces se interesaban por los sabios, artistas y literatos del momento. Serán los conocidos como mecenas. También es importante señalar el cambio de mentalidad que se produjo en este período, pues la tendencia fue hacia el individualismo; los habitantes de las ciudades pasaron de ser ciudadanos a súbditos, perdieron su participación en la política y debían ofrecer obediencia en las tareas militares y fiscales.


  La religión sigue manteniéndose tal y como se ejerció desde época arcaica; se seguía rindiendo culto a los dioses olímpicos y, sobre todo, se desarrollaban las actividades religiosas dentro de los programas establecidos por las ciudades, los santuarios o centros de culto religiosos. La religión era importante, pero sobre todo eran importantes las celebraciones religiosas en comunidad en las polis. Algunas de estas festividades fueron las Dionisíacas atenienses, la Sotería de Delfos y las famosas fiestas panateneas. Además de las celebraciones en homenaje a las divinidades, también se celebran fiestas en honor al rey, pues era una de las modalidades de su política de prestigio. El soberano era tratado con los mismos honores que un dios; ya no era la figura de unión entre dioses y hombres, sino que era directamente una deidad más.


  Una parte destacada de la religión tuvo oficiosidad a través de las celebraciones más espirituales, pues gran parte de la población practicaba este tipo de religión y asistía a celebraciones profundamente espirituales a través de rituales como la magia. Para ello y contra ello, se utilizaban amuletos; estos objetos han sido encontrados en las tumbas de todos los estratos sociales; además, se han encontrado hechizos, fórmulas y manuscritos en papiros que evocaban dioses o personajes demoniacos con fines buenos o con malas intenciones.


  La nueva forma de gobierno imperial hizo reinventarse a todas las expresiones artísticas y, por ello, la poesía se trasladó de contexto, pues se llevó a la corte y, allí, se desarrolló la poesía cortesana, cuyas composiciones, en muchas ocasiones, eran creadas por orden real. No obstante, estaban llenas de alabanzas hacia su excelencia soberana. Uno de los poetas más destacados fue Teócrito, que fue el poeta de la corte alejandrina de los lágidas, donde compuso su obra más célebre: Las siracusanas.


  En el campo filosófico, destacaron tres escuelas cuyos pensamientos estéticos fueron acordes al momento, aunque también seguirán teniendo actividad y seguidores las escuelas y pensamientos filosóficos desarrollados en épocas anteriores. La primera de ellas fue la escuela estoica; su línea de pensamiento se basaba en entender el mundo fuera de los bienes materiales, es decir, de alcanzar logros solo a través del individualismo personal. La segunda de las escuelas fue fundada por Aristóteles —la cual ha sido descrita en el capítulo anterior— y seguirá vigente durante este período. Por último, debemos nombrar la escuela cínica, que pretendía encontrar la pureza primigenia a través de la oposición de las tradiciones y del materialismo, pues despreciaba la fortuna y cualquier preocupación banal; uno de sus mayores difusores fue Diógenes de Sinope.


  Además de las iniciativas propias de los artistas, sin duda, va a destacar la labor imperial por dotar a las ciudades, o al menos a sus capitales, de centros culturales. Ejemplo de estas iniciativas fue la creación de la famosa Biblioteca de Alejandría, mandada erigir por el rey Ptolomeo Soter. Más que un centro de estudios o lugar de consulta, se convirtió en el lugar de referencia para el encuentro y debate de las teorías que se desarrollan florecientemente en todos los campos culturales y científicos del período helenístico. Además, para la propia biblioteca trabajaban permanentemente sabios y estudiosos que venían de todas las partes del mundo en busca de nuevos saberes y que se encargaban de las tareas de copia, traducción e interpretación de sus miles de documentos, pues eran conscientes de la necesidad de preservación del legado universal.


  Pero, indudablemente, fue la ciencia la que mayor número de aportaciones hizo para el legado de la humanidad en la etapa helenística. Las transformaciones de pensamiento, junto con los años de intensivos estudios en las áreas de la medicina, la física, la geometría, la aritmética y la astronomía, dieron fruto de la mano de científicos como el geómetra Euclides; el tratadista del cuerpo humano Herófilo, quien, además, reveló el ritmo de la circulación sanguínea, y Ctesibio, que experimentó por vez primera la pneumática. Estas y otras figuras fueron pioneras en concebir el universo, sus fuerzas y el ser humano desde una perspectiva única.


  El arte plástico, por su parte, pudo experimentar la plasmación del realismo en la diversidad de sus formas; pero se trató siempre de alcanzar el realismo más puro, la primigenia expresión de la realidad. Primeramente, importaba la plasmación sentimental física y moral, pues las teorías de armonía y perfección que pasaban por la fantasía en los retratos ya no eran concebidas por la estética helenística. También para la exposición de las artes menores y mayores, a excepción de la arquitectura, los reinos helenísticos crearon infraestructuras. Este fue el caso de la construcción de museos, bibliotecas e institutos de enseñanzas y aprendizaje. Además, todas ellas dependían del poder gubernamental del monarca y eran una especie de presente para sus súbditos, a modo de recreación del prestigio general, pero de las que disfrutaron los intelectuales del momento. El mejor ejemplo fue el Museo de Alejandría.
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dioses indocuropeos

2000 a. C. Construccién
de los primitivos palacios
en Creta

1900 a. C. Intercambios
culturales entre Grecia,
Préximo Oriente y Creta

1800 a. C. Creacién del
lineal A en Crera

Bronce Reciente
(1600-1150 a. C.)
(Heladico Reciente

1580- 1150 a. C.)

1600 a. C. Desarrollo
sociala partir de reinos;
el mejor cjemplo es
Micenas

1600 a. C. Tumbas de
tipo fosa

1500-1450 a. C. Mice-
nas conquista Creta

1500 a. C. Tumbas de
tipo thilos

1450 a. C. Creaci6n del
lineal B

1400-1200 a. C. Epoca

dorada de micenas

1375 a. C. Destruccion
de Cnosos

1400 a. C. Creacién de

nuevos palacios en Gredia

1250-1225 a. C. Homé-
rica guerra de Troya

1200-110 a. C. De-
cadencia del sistema

palacial

1200 a. C. Destruccién
de los palacios

1200 a. C. Ocaso cultural

Epoca Oscura Primitiva
(1150900 a. C.)
(Submicénico
1125-1050a. C.)
(Protogeométrico

1150-900 a. C.)

1050 a. C. Asentamien-
griegos en la regién

1050 a. C. Fabricaciones
en hierro

1000 a. C. Asentamien-
tos dorios en la Peninsula
yen las islas
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NOMBRE DESCRIPCION Y ATRIBUTOS

Padre de todos los dioses, hombres y algunos
héroes. Hijo de los titanes Crono y Rea.

Dios del cielo y soberano del monte Olimpo.

Atributos: el trueno, el rayo, el 4guila, el cetro y el
trono.

Zeus Matrimonio: Hera.
(Jupiter) Amores:
e  Inmortales: Metis, Temis, Mnemésine,
Eurinome y Leto.

Mortales: Alcmena, las Pléyades, Ca-
listo, Sémele, Antiope, Dénae, Leda,
Europa, Io y Ganimedes.

Reina del Olimpo y madre de algunos dioses. Hija
de los titanes Crono y Rea.

Diosa del matrimonio y la familia.

Atributos: el pavo real, la corona o diadema y el
trono.

Matrimonio: Zeus.

Intentos de violacién: Porfirién y Oxidn.
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Minoico Ciclddico Heladico

3000_2800 a. C.
Minoico Ciclddico Helddico

HUILEE G s L Antiguo II Antiguo II | Antiguo II

Minoico Ciclddico Heladico
E R Antiuo I | Antiguo 1T | Antiguo T | Y

Minoico . . .
. Ciclddico Heladico
2100-1900 a. C. | Medio o g ; VI
protapalidhl Medio Medio I .
Heladico
Heladico
Medio III

1750-1600 a. C.
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Origen: Licurgo, legislador mitico
Cronologia: siglo vi1 a. C.

GRAN RHETRA

Instituciones
Ciudadanos espartanos

DIARQUIA (2 reyes)

R

AGIADAS Descendencia legendaria EUROPONTIDAS
l de los Heraclidas l

EFOROS GERUSIA
de las 28 miembros
5 OBAI 2 Reyes
APELLA
Asamblea de los ciudadanos
HOMOIOI
Periecos

NO CIUDADANOS Clases intermedias
Ilotas
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Palacios
antiguos

Palacios

recientes

CRONOLOGIA

2000-1570 a. C.

1570-1425 a. C.

HECHOS HISTORICOS

Palacios sin murallas.
Palacios como centros
econdémicos.

Intercambios comerciales con
Grecia, Siria y Egipto.
Escritura pictogréfica.
Ceramica de Kamarés.

Palacios estructurados por un
patio central.

Predominio del Palacio de
Cnosos.

Talasocracia.

La escritura pictografica es
sustituida por el lineal A.
Reconstruccién de Cnosos.

Destruccién definitiva del Palacio
de Cnosos.
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Acuerdo de Babilonia
(323 a.C.)
Diddocos: Ac.uerc'lo‘de
generales y Triparidiso (321 a. C.)
SUCESOTES de Acuerdo de Isos
Alejandro (311-310 a. C.)
oo
DE LOS REINOS HLOSHIEICS
HELENI{STICOS (306-305 a. C.)
(Pérdicas, Casandro, i Macedonia (dinastia
Antipatro, Seleuco, Los Epigonos antigonida)
Antigono, Demetrio, | constituyen de
Lisimaco) forma definitiva | Asia (dinastia
las reinos seléucida)
helenfisticos o ” -
(281 a‘ C‘)
ptolemaica)

Decadencia Liga Etolia
definitiva de las ]
ciudades griegas Liga Aquea

Siracusa (Agatocles)

Occidente Epiro (Pirro)
Cirenaica (Tripoliy
Cirene)

REINOS MENORES Pérgamo (Atdlidas)
Rodas (Dodecaneso)
. Reinos greco-
Oriente bactrianos (Hind
Kush)
Celesiria y el mundo
judaico
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REFORMA
ECONOMICA

REFORMA SOCIAL

REFORMA
CONSTITUCIONAL

., Medimno
Fijacién del
sistema de Metreta

medidas Moneda

Modificacién de
la agricultura y
regulacién del
ganado

Expansion a los mercados

Artesania y el del Mediterrdneo oriental

comercio Difusién de la cerdmica

Atica

Seisactia:
derogacion de las

deudas
1. Pentacosiomedimnos

Divisién de las 2. Hippeis
clases sociales:

4 categorfas

3. Zeugitas
4. Thetes

Disposiciones
legislativas

Basada en la
reforma de
Clistenes

Participacién de
los ciudadanos en
las instituciones

Aprobado por sorteo
Arcontado Cuenta con un nl’lmero de
diez: epdnimo, basileus,
polemarca y seis thesmdtetes
Deciden:
Eklesia * Eligen a los arcontes
* Aprueban las leyes

Aprobado por sorteo

Nueva institucién

Formada por cuatrocientos
miembros: cien por tribu

Estudian  las  medidas
debatidas por la Eklesia

Helica Tribunal Popular de seis mil
hombres
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Plano de Alejandria
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La historia de la cultura que sentdlas bases dela civilizacién
occidental, desde su nacimiento hasta su caida ante el Imperio
Romano. Un recorrido por las civilizaciones minoica y micénica,
la Grecia homérica y clasica, la ﬁlosoﬁa, la democracia, los Juegos
Olimpicos hasta llegar al i peno de Ale]andro Magno
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336 a. C. Ascensién de
Darfo 11I; asesinato de
Filipo II; ascension de

Alejandro 1T

336 a. C. Invasion de
Asia por Filipo IT

335 a. C. Destruccién de

Tebas

335 a. C. Rebelion de
Tebas

335 a. C. Aristércles
fegresaa Arenas;
fundacion del Liceo

334 a. C. Baallade

Granico

333 2. C. Alejandro en

Gordion

333 a. C. Batalla de Iso

331 a. C. Fundacién de
Alejandria

331 a. C. Batalla de
Gaugamela

331a. C. Visita de
Alejandro al santuario de
Siwah

330 a. C. Destruccion
de Persépolis; muerte de
Filotas

330-327 a. C. Guerra en
Bactria y Sogdiana

329 a. C. Asesinato de
Dario 111

328 a. C. Asesinato de
Clito

327 a. C. Matrimonio de
Alejandro y Roxana

327-325 a. C. Alejandro
invade la India

326 0. C. Bacalla del
Hidaspes

Epoca Helenistica

(323-3302.C.)

323 a. C. Muerte de
Aléjandro IIL; ascension

deFilipo I11 y Alejandro IV

322 . C. Disoludién de
fa Liga de Corinto

232-322 a. C. Guerra

lamiaca

322 a. C. Muertes de

Aistételes y Deméstenes

321 a. C. Muerte de
Perdicas; regencia de
Antipatro

321 a. C. Invasion de
Egipto

321292 a. C. Carrera de
Menandro

318-316 a. C. Rebelion

contra Poliperconte

317 a. C. Tirania de
Demetrio de Filero en
Atenas

315 a. C. Andgono
Monofialmo da la
libertad a los griegos

315-311 a. C. Guarra
de cuatro aios contra
Antigono

311 a.C. Paz entre
Antigono y sus rivales

307a C.Findela
tiranfa de Demetrio de
Filero en Atenas

307 a. C. Demetrio
invade Grecia

307-283 a. C. Fundacién
del Museo
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CroNoLocia PoLiTicA Y SOCIEDAD Hecos HIsTORICOS Curtura
407 a. C. Ascensioén de
Dionisio I de Siracusa
404-403 a. C. Gobierno | 403-377 a. C.

de los Treinta en Atenas

Hegemonia de Esparta

399 a. C. Proceso y

Sjecucion de Socrates

399-347 a. C. Didlogos de
Platén. Fundacion de la

Academia

395-387 a. C. Guerra de

Corinto

377a. C. Creacion de la
Segunda Confederacion
Ateniense

377-371a. C.

Hegemonia de Atenas

371a. C. Victoria
de Tebas sobre los
espartanos en Leuctra

371-362a. C.
Hegemonia de Tebas

359 a. C. Ascension de
Filipo Il

359 a. C. Derrota de
Perdicas 111

357 a. C. Matrimonio de

Filipo Iy Olimpia

357-355 a. C. Guerra

social

357 a. C. Asedio de
Anfipolis

356 a. C. Nacimiento
de Alejandro Magno;

Tercera Guerra Sagrada

356a. C. Victoria de
Filipo Il en Olimpia

355 a. C. Primer discurso
de Deméstenes

352a. C. Batalla del
Campo Croco

348 a. C. Tomade
Olinto

346 . C. Fin e la
Tercera Guerra Sagrada
Paz de Filbcrates

347 a. C. Muerte de

Platén

340 a. C. Guerra entre
Atenas y Macedonia

338 a. C. Asesinato de
Arcjerjes 11T; fundacion
de la Liga de Corinos
matrimonio de Filipo 11
y Cleopatra

338a. C. Batalla de

Quetonea

338 a. C. Muerte de

Isécrares

338-325 a. C. Gobierno

de Licurgo en Atenas
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EereRsioN DEL Geografia: desde la peninsula balcdnica al
Indo

Cronologfa: 323-31 a. C.

Expansién de la lengua griega (koiné,
dialectos)

MUNDO HELENI{STICO

Propaganda del urbanismo griego
Importancia y auge de las ciudades

Proliferacién de sociedades oligdrquicas
Aparicién de elementos sociales nuevos

Explotacién de grandes latifundios en
Oriente

Nuevos modelos de ejército apoyado en
CARACTERISTICAS | mercenarios

FUNDAMEN LALES Grandes monarquias helenisticas:

antigdnidas, seléucidas y ldgidas

Monarcas teocriticos como modelo de
gobernante con Corte, simbolos y atributos
orientales

Sistemas de gobierno que asumen y
sincretizan los elementos propios de las
culturas de los territorios sobre los que se
asientan

Nuevas formas de ideologfa, pensamiento y
creencias
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Pisistrato

(561-528 a. C)

Grupo de diacrios

~~~~~~~ Licurgo

—~ Megales

Politica interior

Orden interno

Continuacién de la reforma
saloménica

Estabilidad social

Reforma agricola

Reforma monetaria

Desarrollo de la artesanfa:

Hipias e Hiparco
(528-510a.C)

Economla cerimica de figuras negras y rojas
Primera flota naval: naucrias
Fapansibn comercial
Utlizacién de la reli
politica

Religion

Evolucion de cultos populares @
estarales

Suntuaria y cultura

Grandes construcciones civilesy
religiosas

Urbanizacién de Atenas como
gran ciudad

Atraccién de poetas y artistas

Mecenazgo de los Pisistratidas

Politica exterior

Desarrollo de la diplomacia

Paz y estabilidad

Escablecen pactos que favorecen el desarrollo mercantil

de Atenas
Inesta | Nuevo orden
bilidad politico-legal
s interior | Tiranicidas
Inesta- Modificacién del
Fin de l tirana bilidad | panorama interna-
exterior | cional

Hecho histérico

‘Asedio de la Acrépolis por Cles-
menes de Esparta

Exilio de Hipas (510 a. C.)
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HEcHOs HISTORICOS

306a. C. Antigono y
Demetrio son proclima-
dos reyes

306 a. C. Batalla de

Salamina

306 a. C. Epicuro funda
el Jardin

305 a. C. Prolomeo,
Seleuco, Lisimaco y
Casandro se proclaman
reyes

305-304 a. C. Sitio de
Rodas

301 . C. Muerte de
Antigono; division de su
imperio

301 a. C. Baralla de Ipso

301 a. C. Zenén funda
la Stoa

300-246a.C.

Construccién del Faro

283 a. C. Muerte de
Prolomeo 1, ascension de
Prolomeo 11

281 a. C. Muertes de
Lisimaco y Seleuco

281 a. C. Batalla de
Corupedio

279 a. C. Invasion de los
gilatas

237-222a. C. Reinado
de Clebmenes Il en
Esparta

222 a. C. Destierro de
Clebmenes I11; fin de sus
reformas en Esparca

222 a. C. Batallade

Selasia

290-197 a. C. Segunda

guerra macedénica

196 a. C. Flaminino
proclama la libertad de
los griegos en los Juegos
[semicos

171-168 a. C. Tercera
guerra macedénica

167a.C. Findela
monarquia macedénica

167 a. C. Llegada de

Polibio a Roma

146 a. C. Romasse
anexiona Macedonia y
Grecia

146 a. C. Destruccién
de Corinto

31a. C. Batalla de Accio

30a. C. Suicidio de
Cleopatta VIT; Roma se

anexiona Egipto
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Jenofonte

Epigrafia

ADVERSARIOS Liga Atico-Délica
Confederacién del Peloponeso
CAUSAS Enfrentamiento por la hegemonia griega

Inicios: tres embajadores diplomdticos
— Guerra Arquiddmica
(431-421a. C.)

*  Gobierno y estrategia
de Pericles
*  La peste de Atenas
Expedicién ateniense a Sicilia: Alcibiades
(416-413 a. C)
Periopos Guerra Decélica (413-404 a. C.)

—  Intervencién persa
Invasién del Atica
Defeccién de las ciudades
jonias
Cirisis politica de Atenas
(411a. C)

Personajes: Lisandro y
Alcibiades

Ultimos acontecimientos:
Egospdtamos

Rendicién de Atenas (404 a. C.)
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Hebe

(Juventas)

Heracles
(Hércules)

Perséfone
(Proserpina)

Hija de Zeus y Hera.

Diosa escanciadora de néctar y ambrosia en los
banquetes del Olimpo.

Atributos: la copa, la juventud y la jarra.
Matrimonio: Heracles.

Hijo de Zeus y Alcmena.

Héroe protagonista de los doce trabajos con los
que se gand su lugar entre los dioses.

Atributos: la clava y la leonté.
Matrimonio: Deyanira, Megara y Hebe.
Amores: lole.

Hijo de Hermes y Driope.

El dios de los pastores y los rebafios, de las
montafias salvajes, la caza y la musica rustica, asi
como el compafero de las ninfas.

Atributos: la flauta de pan, parte del cortejo tisiaco.

Hija de Deméter y Zeus.

Diosa de las tierras fecundas y la primavera.
Consorte del inframundo.

Atributos: los narcisos, la antorcha y la granada.
Matrimonio: Hades.

Amores: Zeus, Adonis y Hermes.
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MAcEDONIA

OBRra DE FiLiPO

Situacién politica: monarquia y asamblea

Economifa: agricultura y ganaderia, comercio en
el Egeo, minas al noroeste

Regente de Amintas IV, a quien destituye (360-
357 a. CJ)

Desarrollo econémico
Finanzas: estdteras de oro
Minas de Pangeo y Disono
Reforma agricola
Urbanizacién y repoblacién

Orgamzaaon politica
Aristocracia cortesana (betairoz)
Guardia real
Reorganizacién de la administraciéon
Embellecimiento de la capital: Pella

Fortalecimiento de las fronteras

Reforma militar
Aislamiento del ejército y soldada
Distritos militares: caballerfa,
infanteria pesada, infanterfa ligera
Base del ejército: falange compacta
armada de sarisa
Reforzada por otros cuerpos militares
Caballeria (batallén sagrado) y
tropas auxiliares

Relacién con Grecia
III Guerra Sagrada (357-346 a. C.):
Paz de Filécrates
Rivalidad con Atenas: Deméstenes
Batalla de Queronea (338 a. C.):
sometimiento de Grecia
La Liga de Corinto: Filipo, Hegemén
de la liga
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CroNoLoGiA PoLITICA Y SOCIEDAD HEcuos HisTORICOS Curtura
900 a. C. Expansién

) comercial, nuevas colo-

Epoca Oscura Reciente | nizaciones y crecimiento

(900-750a. C.)
(Protogeométrico 9000~
850 a. C.) (Geométrico
Medio 850-750 a. C.)

poblacional

800 a. C. Desarrollo del
alfabeto gricgo y de los
primeros templos

776 a. C. Primeros Jucgos
Olimpicos

750-700 a. C. Organiza-
cién en ciudades-Esado

730700 a. C. Primera
guerra mesania

750-720 a. C. Escritura
de la lliada y la Odisea

750 a. C. Colonizacién

de Occidente

720a.C. Arte

orientalizante

670-500 a. C. Gobiernos
tirdnicos en ciudades-

Estado

669 a. C. Batalla de

Hisias

650 a. C. Colonizacién
de la regién del mar

Negro

650a. C. Segunda

guerra mesenia

650 a. C. Primeros
templos de piedray
mirmols técnica de s
figuras negras

632a.C. Gilén yla

fallida tirania en Atenas

Epoca Arcaica
(750-490a. C.)
(Geomérrico Reciente
750-700 a. C.)

620 a. C. Codigo de

Dracén en Atenas

600 a. C. Importacién de
laciencia y la filosofia (los
presocriticos)

582573 4. C. Juegos
Piticos, Istmicos y
Nemeos

560-514 a. C. Tirania de
Disistrato y sus hijos en
Atenas

550 a. C. Hegemonia de
Esparca en el Peloponeso

530 C. Técnica de las
figuras rojas

507 a. C. Clistenes inicia
sus reformas politicas cn
Avenas

499a. C. Rebelién de las
ciudades de Jonia contra
los persas

494a.C. Derrota de
Argos por la Liga del
Peloponeso. Batalla de
Sepea






OEBPS/Images/img11.jpg





OEBPS/Images/img36.jpg





OEBPS/Images/img19.jpg





OEBPS/Images/t09d.jpg
Hefesto
(Vulcano)

Deméter

(Ceres)

Hades
(Plutén)

Hestia
(Vesta)

Eros

(Cupido)

Hijo de Zeus y Hera.

Dios de la fragua y el fuego. Herrero y artesano de
los dioses del Olimpo.

Atributos: el fuego, el yunque, el hacha, el burro,
el martillo, las tenazas y la codorniz.

Matrimonio: Afrodita.

Hija de Crono y Rea. Madre de Perséfone.

Diosa de la fertilidad, la agricultura, la naturaleza y
las estaciones del afio.

Atributos: el cetro largo, las espigas, el narciso y la
adormidera, la antorcha, la grulla y el cuerno de la
abundancia.

Amores: Zeus, Posidén y Yasién.

Hijo de Crono y Rea. Hermano mayor de Zeus.

Dios del inframundo, de los muertos y las riquezas
minerales.

Atributos: Cerbero, la torre en la cabeza, el cetro
rematado en dos ptas y el trono.

Matrimonio: Perséfone.

Primera hija de Crono y Rea.
Diosa del hogar, de lo doméstico y de la familia.

Atributos: la tinica larga, la velada y el fuego del
hogar.

Diosa virgen.

Hijo de Afrodita y Ares o de Afrodita y Hermes.
Dios del amor y las relaciones sexuales.

Atributos: el nifio alado, la lira, las flechas y el
arco, el delfin, las rosas y la antorcha.

Matrimonio: Psique.
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Hermes
(Mercurio)

Atenea
(Minerva)

Afrodita
(Venus)

Hijo de Zeus y la ninfa Maia. Padre del dios Pan.
Dios del comercio y los negocios. Mensajero de los

dioses del Olimpo.

Atributos: el caduceo, las sandalias y el casco
alados, el marsupio, la cigiiena y la tortuga.

Matrimonio: Driope.
Amores: Afrodita, la ninfa Lala y Penélope.

Hija de Zeus y de la ocednide Metis, surgida de la
cabeza de su padre.

Diosa de la sabiduria, de la guerra téctica y las artes
artesanas.

Atributos: la lechuza, el olivo, el casco, la lanza, el
escudo, el gallo y la serpiente.

Diosa virgen.

Hijo de Zeus y Hera.
Dios de la guerra violenta y los enfrentamientos.

Atributos: el caballo, el gallo, el buitre, el halcén,
la corneja, el lobo, el perro, el pdjaro carpintero, la
lanza y el escudo.

Amores: Afrodita, Pelopia, Harpina, y Belona.

Hija de Zeus y de la ocednide Dione, o nacida
de los genitales de Urano al caer al mar cuando
fue castrado por Crono. Madre de Eros, Anteros,
Deimo, Fobo y Harmonia.

Diosa del amor, la pasién y la belleza.

Atributos: la paloma, la manzana, el espejo, la
liebre, la abeja, el cisne, el mirto y la rosa.
Matrimonio: Hefesto.

Amores: Ares, Hermes, Posidén, Dioniso,
Angquises, Ciniras y Adonis.
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489a. C. Proceso de
Milciades

490 a. C. Batalla de

Maratén

Estilo ddsico

483 a. C. Ostracismo de
Aistides

480-479 a. C. Baallas
de las Termdpilas,
Artemisio, Salamina,
Platea y Micale. Jerjes es
expulsado de Grecia

477 a. C. Fundacién de

S a Liga de Delos
poca Clisica
(490-3230. C) 4704562, C.
Construccién del templo
de Zeus en Olimpia
461 a. C. Reformas
de Efialtes en Atenas.
Hegemonia de Pericles
460-445 a. C. Primera
guerra del Peloponeso
454a. C. Traslado del
tesoro de la Liga de
Delos a Arenas
447-4324.C.

Construccién del
Partenén de Arenas

431-404 2. C. Guerra
del Peloponeso

429 a. C. Muerte de

Pericles

428, C. Edipo Rey de

Séfocles

423 a. C. Tucidides

desterrado en Atenas

422a. C. Muertes de
Brasidas y Cleon

421 a. C. Paz de Nidas

415-413a. C.

Expedicin a Sicilia

415 a. C. Las tropanas de
Euripides

411-410 a. C. Golpe
de Estado oligirquico
en Arenas. Creacion

del Consejo de los
Cuatrocientos. Régimen
de los Quinientos

411a. C. Lisktrara de

Aristofanes
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